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CAMPAÑAS DE ARAUCO 



(1541-1810) 



PROLOGO 



El estudio de las campañas de Arauco, desprovisto talvez de 
la utilidad que ofrecen las campañas modernas, está sin embargo 
justificado dentro del de la Historia Militar de nuestro pais. 

Una raza que sostuvo durante tres siglos i medio una guerra 
sin interrupción, merece, indudablemente, un estudio especial sobre 
los recursos con que contaba, sobre los medios de que se valió para 
mantenerla i sobre las causas que influyeron en su duración. 

El conocimiento de las costumbres, de las cualidades i vicios de 
esa raza, tiene aun en la actualidad, un no despreciable interés para 
los oficiales, porque esas costumbres con sus cualidades i vicios, per- 
manecen casi inalterables en nuestro pueblo. 

Durante la colonia i cuarenta años después de la independencia, 
los políticos i los guerreros buscaron en vano el medio o la «fórmula» 
para pacificar su territorio. El honor de solucionarla i llevarla con éxito 
a la práctica, le cupo á uno de los Jefes mas distinguidos de aquella 
.época, el Jeneral Saavedra. El sistema de que se sirvió para la paci- 
ficación de Arauco i los medios empleados para terminar, sin derrama- 
miento de sangre i sin sacrificios económicos, una guerra secular que 
constituia ya un peligro internacional, son por sí solos hechos dignos 
de estudio, si no hubiera que agregar la probidad, el desinterés i la 
enerjía de carácter, que han colocado al Jeneral Saavedra, como 
un ejemplo i como una figura de provechosas lecciones para la 
juventud. 

Aparte de las razones anteriores, el Estado Mayor Jeneral ha 
tenido en vista, al ordenar el estudio de las campañas de Arauco, 
la sencillez de las diversas situaciones que ellas presentan, sirviendo 
así de escuela a los oficiales encargados de escribir la Historia Militar 
completa del pais. Se estudia por fin, la evolución de nuestro 
Ejército en un largo período de la historia. 
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Habríamos adoptado, sin variante alguna, el método seguido 
por el señor Coronel Ekdabl en la enseñanza del ramo en la Acade- 
mia de Guerra, si el efectivo, el armamento i organización de las 
fuerzas contendoras, nos lo hubieran permitido; sin embargo, nos 
hacemos un honor en declarar, que hemos tratado en lo posible de 
imitarlo. 

Las fuentes históricas de que nos hemos valido son: 

€ Colección de documentos inéditos para la Historia de Chile» 
recopilados por el señor Medina. 

€ Civilización de la Araucania» por el señor Guevara. 

cColeccion de historiadores i documentos relativos a la inde- 
pendencia de Chile» (autores varios). 

c Documentos i correspondencia relativos a la ocupación de 
Arauco» por el señor Jeneral Saavedra. 

«Costumbres Araucanas i Política en Arauco», por el eminente 
literato don Pedro Ruiz Aldea. 

c Crónica de la Araucania» por el señor Lnra. 

cHistoria Jeneral de Chile» por el señor Barros Arana. Etc. 

Sobre aquellos hechos que la tradiccion no ha conservado, o en 
que los historiadores no están contestes, nos hemos permitido hacer 
deducciones encuadradas en lo posible dentro de la lójica de la 
historia. 

Para estudiar las diversas reformas que esperimentó el ejército 
español durante la colonia, hemos tenido que recurrir a fuentes 
meramente españolas, por no existir otras i porque las fuerzas colo- 
niales seguían mas o menos de cerca los adelantos de la metrópoli 
en este ramo. 

Las ideas sobre las diversas situaciones i las críticas hechas a 
una campaña o batalla, son enteramente personales, como era natu- 
ral, i sin mas divisa que el deseo de que puedan ser útiles como un 
simple estudio. 

Santiago— 1907. 



¿¿gfe.^^^aa^faj<^w.,^^fed»^t^ ^'^^fed^ t^^^.d^^i.^i^»^ ^^<> ^^t^ ^^w 



INTRODUCCIÓN 



I. — Algunas definiciones sobre esteatéjia 

Aunque por la naturaleza que las campañas de Arauco presen- 
tan desde el punto de vista técnico, no es del todo necesario el cono- 
cimiento de la estratéjia, hemos creido conveniente, sin embargo, 
dar algunas definiciones jenerales que serán de manifiesta utilidad 
en el estudio de las campañas posteriores (Independencia — Guerra 
del Pacífico). Las que van a continuación, han sido tomadas de la 
clase de Estratéjia del señor Coronel Ekdahl, profesor del ramo en 
la Academia de Guerra, i de otros autores. 

La guerra, es el empleo en masa de las armas para fines de 
Estado. 

El arte de la gtierra (arte militar), es la actividad humana que 
emplea las fuerzas i medios bélicos en los teatros de guerra i de 
operaciones, en el campo de batalla i fuera de él, con el fin de alcan- 
zar el objetivo de la guerra con el menor sacrificio posible de fuerzas 
i de tiempo. 

El arte de la guerra está constituido por dos ramas: La estra- 
téjia i la táctica. 

La estratéjia^ es la ciencia militar en sus manifestaciones como 
dirección de la guerra. 

La táctica, es la forma que toman en la ejecución las ideas de 
la estratéjia. 

La táctica i la estratéjia tienen una relación íntima entre sí; 
ambas unidas influyen en el éxito de la guerra. La táctica, a pesar 
de no conducir los Ejércitos (solo propio de la estratéjia) es sin em- 
bargo su ausiliar indispensable; por que cuando la estratéjia ha 
determinado el punto al cual debe dirijirse un Ejército, i el número 
i ocupación de sus columnas, corresponde a la táctica ordenar las 
tropas del modo mas conveniente para llegar al punto señalado. La 
estratéjia señala el campo en que debe darse la batalla; los princi- 
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pales puntos de ataque i defensa; la dirección que mas convenga 
para rechazar al enemigo o el lugar por el que se le debe obligar a 
retirarse; i en seguida toca a la táctica disponer la ejecución de los 
movimientos tendentes a conseguir los mejores resultados. Los mo- 
vimientos de la táctica varían según las circunstancias, según la cali- 
dad de las tropas i de las armas, i según los lugares; los de la estra- 
tójia no se alteran nunca, sus principios son invariables, se aplican 
íi todos los paises, i solo las circunstancias políticas pueden exijir 
algunas modificaciones, por que rara vez podrá prescindir de ellas, 
i su complicación es inevitable (Esclus. — Arte e Historia Militar). 

De estas definiciones se deduce que todo acción de guerra tiene 
dos fcices: una táctica i otra estratéjica. 

La fuetea de defensa (fuerza militar) de una Nación, es la suma 
de todos los elementos de que ella dispone para hacer valer su vo 
luntad pohtica por medio de la guerra. 

ÍjOS elementos bélicos se pueden clasificar en: o^fuerzas»^ «me- 
dios» i «factores sicolójicos». 

Lns primeras están constituidas por las fuerzas vivas de una 
Nación (Ejército i Marina), por sus armas, equipo, i demás pertre- 
chos, i por las instituciones que sirven para mantenerla. Los « medios ^> 
están formados por los demás elementos materiales de la fuerza de 
defensa (vías de comunicaciones, fortificaciones, poder económico de 
la Nacii>n, etc). Los elementos sicolójicos son el espíritu, el carácter, 
el patriotismo i la civilización de la Nación. 

Operación estratéjica es toda acción de guerra que forma por 
sí una entidad estratéjica completa, es decir, que abarca un objetivo 
estratéjicoi la actividad (estratéjica o táctica) para alcanzarlo. Toman 
el nombre de terrestres o marítimas según el teatro en que se ejecuten. 

Guerra de Campana^ es el conjunto de las operaciones móviles. 
(Pueden, sin embargo, presentarse en esta clase de guerra intervalos 
de inmovilidad o de momentánea paralización). 

Gran guerra, es la guerra de campaña dirijida a objetivos es 
tratéjicos decisivos, empleando sus fuerzas en grandes grupos para 
conseguirlos. 

Guerra en pequeño, o guerrilla, e^ la guerra de campaña que 
dirije sus operaciones (efectuadas jenerahnente sin concentrar las 
fuerzas) directamente solo a objetivos estratéjicos de importancia 
secundaria; evita las grandes decisiones, prolonga la guerra con el 
fin de alcanzar el propósito de ella por medio del agotamiento de la 
enerjía i sobre todo, de los lecursos económicos del adversario 
(Guerras de Arauco). 

Guerra de sitio, es la que efectúa operacionss estacionarias i 
que tienen como fin la conquista o la defensa de una plaza fortifi- 
cada. La guerra de sitió toma diversos nombres según los medios de 
que el ofensor se vale para sus fines. 
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El empleo de los elementos bélicos en la guerra está sometido a 
algunas de las siguientes tendencias: 

La ofensiva estratéjica, cuando va se en busca del enemigo; 
la defensiva estratégica, cuando espera la acción del adversario para 
oponerse a ella; i la estratéjia de retirada, euando se trata de evitar 
el encuentro con el enemigo. 

Iniciativa estratéjica, es el sometimiento del enemigo a nuestra 
voluntad estratéjica. 

Plan de campaña, es la idea jeneral de una guerra; decide su 
carácter defensivo u ofensivo o defensivo-ofensivo; señala el obje- 
tivo final de ella i, en conformidad a dicha idea jeneral, calcula en 
globo los elementos bélicos que cree necesario emplear, i elije la 
parte del teatro de guerra en donde deben accionar. El objetivo 
íinal puede ser modificado según los sucesos o circunstancias por 
otro mas importante o menos importante. 

Flan de operaciones, es el esquema (sucesivo) hecho con el fin 
de ejecutar el «plan de campaña», abarcando cada uno un período 
que termina por una decisión que crea una situación estratéjica tan 
distinta de la anterior, que jeneralmente exije una modificación 
especial en el plan de operaciones existente o la adopción de un plan 
distinto. 

La formación de un plan de operaciones consiste en: 

Elejir la base de operaciones; 

» el primer objetivo estratéjico; 
* las líneas de operaciones; i 

Concebir el primer despliegue estratéjico. 

Teatro de guerra, es todo el dominio territorrial de las naciones 
belijerantes que puede ser ocupado ofensiva o defensivamente du- 
rante la guerra. 

El teatro de guerra se divide en tres zonas: 

La Patria estratéjica; 

La Base de operaciones; i 

El Tet^tro de operaciones. 

La Patria estratéjica, es la zona del teatro de guerra que so 
encuentra a retaguardia de la base de operaciones; que los respecti 
vos Gobierno tienen en su poder i en donde funcionan como en 
tiempo de paz las autoridades administrativas i judiciales. 

Base de operaciones, es la zona del teatro de guerra entre la 
Patria estratéjica i el teatro de operaciones; de la cual el Ejército 
debe partir para las operaciones ofensivas; a la que debe replegarse 
i donde debe encontrar apoyo en caso de verse obligado a retroce- 
der de un avance ofensivo; sobre el cual debe apoyarse para cubrir 
a su pais de una manera defensiva; i por fin, de Ift que saca sus re- 
cursos i demás elementos bélicos, etc. En la base de operaciones se 
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encuentran las autoridades militares llamadas a reemplazar a las 
administrativas que funcionan en la Patria estratéjica. 

Teatro de operaciones, es la zona del teatro de guerra que se 
encuentra delante de la cbase de operaciones» o sea, todo el territo- 
rio que el Ejército trata de invadir o que quiere defender. 

La fbase de operaciones» puede ser principal, secundaria i 
accidental. Las dos últimas tienen por objeto apoyar la base 
principal. 

A la iniciación de las operaciones preceden tres trabajos pre- 
paratorios: 

Fijar el orden de batalla; 

Ejecutar la movilización; i 

Ejecutar la concentración, o primer despliegue estratéjico. 

El orden de batalla, es la disposición del Supremo Gobierno, 
que fija la composición permanente i orgánica de las fuerzas del 
Ejército i las distribuye. 

La movilización, es la operación por medio de la cual los ele- 
mentos bélicos del pié de paz pasan al pié de guerra en conformi- 
dad al orden de batalla i al plan que indica el empleo de los demás 
elementos que deben actuar en la guerra. 

La concentración o primer despliegue estratéjicOf es la operación 
por la cual se reúne el Ejército (o los Ejércitos) en aquellos puntos 
desde los cuales deben partir para las operaciones de campaña. 

Objetivos estratéjicos, son aquellas partes de la fuerza de defensa 
del adversario en contra de las cuales se dirijen las propias fuerzas. 

Los objetivos estratéjicos son: o meramentes militares o militares 
políticos. Entre los primeros figuran en primera línea el Ejército 
del adversario; entre los segundos, la capital del Estado adversario. 

Líneas de operaciones, son las direcciones que siguen los Ejér* 
citos para llegar al objetivo estratéjico. 

Bompimiento estratéjico, es la operación dirijida (jeneralmente 
por líneas concéntricas) hacia algún punto interior del frente estra- 
téjico enemigo, con el fin de cortarlo en dos i combatirlo separa- 
damente. 

Línea de retirada, es la dirección en que el Ejército debe reti- 
rarse, en caso de juzgarlo conveniente, o que se vea obligado a ello. 

Líneas de comunicaciones, son las vías por las cuales llegan al 
Ejército de campaña todos los elementos que son necesarios a su 
mantenimiento. 

Puntos estratéjicos, aquellos cuya ocupación ofrece ventajas co 
nocidas para las operaciones. En la defensiva, son aquellos puntos 
que se deben conservar; en la ofensiva, son los que forman la base 
de operaciones i los que determinan su objetivo. 

Líneas estratéjicas, son las que unen dos puntos estratéjicos. 



^8^g^jg8^^^g^^8J^^g^8^^^g^8^jMg?g8^gM8^ 



CAPrTüLO PEELIMINAR 



I. — Estudio ppLÍTico i administrativo de arauco 

La resistencia tenaz i metódica opuesta por la raza araucana, a 
los Incas primeros i a los españoles después; la dirección única que 
en. diversas ocasiones imprimieron a sus operaciones; el absoluto 
sometimiento en tiempo de guerra, a la voluntad del jefe militar 
nombrado por ellos; i por fin, los levantamientos jenerales llevados 
a cabo desde los-comienzos de la conquista, hacen presumir, sin lugar 
a dudas, una organización administrativa en dicha raza, talvez inci- 
piente pero ya establecida. 

La forma de Gobierno era de dos clases: federal aristocrática 
en tiempo de paz i democrática en tiempo de guerra. 

El pais estaba dividido en cuatra territorios o hutal'—mapus, los 
territorios en provincias o ailleregues, i éstos a su vez en distritos o 
ulmén. A la cabeza de cada una de estas divisiones administrativas 
se encontraban los toquis, los apo-ulmen i los ulmén respectivamente. 

Los primeros de los funcionarios nombrados ejercían sus atri- 
buciones, dadas por la costumbre, dentro de sus territorios i con ab- 
soluta independencia de los demás toquis, uniéndose solamente en 
caso de guerra. Los demás dependiarv de los toquis del territorio a 
que pertenecían. 

La exaltación a estos puestos administrativos era herisditaria 
A la muerte de alguno de ellos, sucedía en el mando el primojénito 
de la familia con esclusion de las mujeres i no podian tomar pose- 
cion de él sin el previo reconocimiento del toqui o de los demás 
toquis en caso de muerte de alguno de éstos últimos, usando en cada 
caso el ceremonial de costumbre. 

Relaciones esternas con los demás territorios, en realidad no 
existian; pero en caso de guerra siempre enviaban phralamentarios 
dando a conocer las causas que les asistían para declarar la guerra e 
invitando a hacerla a las tribus de mas al norte del Bio-Bio, de mas 
al sur del rio Imperial o al oriente de la Corlillera de los Andes. 
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En sus relaciones internas, estaban rejidos por un ademapu, o 
código fundamenta), que no era sino la costumbre inmemorial de 
usos ya aceptados o la convención tácitamente sancionada por la 
práctica. 

Ese código, no escrito i sin las distinciones especiales que esta- 
blecen los modernos, tenia disposiciones dignas de mención i la par- 
ticularidad de ser observado relijiosamente por los subditos. 

La pena de muerte solo era impuesta por el delito de traición a 
la Patria, delito que era castigado por el toqui sin admitírsele defensa 
al reo i ]»róvia una información sumaria. 

Los demás delitos, como el adulterio, el homicidio, el maleficio, 
etc. eran castigados por el ofendido en diversas formas i según las 
circunstancias de que estaba rodeado. 

Durante la paz, todos los subditos estaban escentos del servicio 
personal i de contribuciones. 

No obstante ser los toquis los jefes llamados a tomar el mando 
del Ejército en tiempo de guerra, sucedía con frecuencia que en los 
parlamentos celebrados recaía el nombramiento en otros que ellos. 

Declarada la guerra esterior por un toqui, enviaba a los domas 
toquis i a los funcionarios de su dependencia, correos o guarquenes, 
con hilos rojos, designando en ellos por medio de nudos, el dia i 
ademas el sitio en que tendria lugar la reunión i en la cual nombra- 
ban al jefe que tomaría el mando del Ejército i acordaban el plan de 
operaciones de cada campaña. 

En los parlamentos, todos los araucanos tenían voto, i, si a jui- 
cio de los concurrentes, ninguno de los toquis reunía aptitudes sufi- 
cientes como jefe, designaban a cualquiera del pueblo. 

Nombrado el Jeneral, todos los que desempeñaban funciones 
administrativas, le juraban obediencia i ejecutaban sus órdenes con 
ligorosa exactitud; deponían sus rangos, prerrogativas í concesiones 
de tales para pasar a ser los mas disciplinados soldados del Ejército. 

Esta organización, lejos de ser perfecta, era simplemente em- 
brionaria, pues ellos no comprendían el verdadero concepto de Estado 
i su unidad nacional no era buscada por las tribus. Ello se esplica: 
aislado del Perú por tribus que no eran amigas i por un gran de- 
sierto; con mares desconocidos por el Sur i teniendo como vecinos 
del Este a tribus mas salvajes que ellos, era una de esas razas, que 
talvez menos que ninguna otra de América, estaba sujeta a esas 
conmociones esternas que previendo un peligro común, se unen para 
conjurarlo dando así orí jen a la existencia de un nuevo Estado. 

II.— Guerra incásica i süs infuencias en la conquista 

En el siglo XV., el Perú poseía una de las mas adelantadas 
civilizaciones de la América. Los gobernantes de ese pais, ademas 
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de contar con riquezas fabulosas, tenían a sus órdenes un Ejército 
numeroso, disciplinado e instruido, que los hacia pensar en conquis- 
tas que aumentasen sus dominios. 

Uno de esos gobernantes, Tupac-Yupanqui, en un viaje a la 
provincia de Tucuman, tuvo conocimiento de que al Oeste de los 
Andes existia un pais habitado por numerosas tribus, i en el cual 
habian ricos lavaderos de oro. Se propuso conquistarlo, i al efecto, 
atravesando con su Ejército la cordillera de los Andes, llegó a Chile 
por el valle de Copiapó. 

Los indios de ese valle no le pusieron resistencia, tanto por la 
falta de de cohesión en dichas tribus como por el mismo sistema de 
conquista que empleaban los Incas, i el cual consistia en trasladar 
de un lugar a otro a los indios sometidos i, hacerles comprender, sin 
trabajos abrumadores, los beneficios de la adelantada civilización 
que deseaban implantar. 

El año 1480, o sea siete años después de su arribo, Tupac- 
Yupanqui volvió a Cuzco dejando establecida a firme la conquista 
hasta la hoya del Aconcagua inclusive. 

El sucesor de Yupanqui, Huaina Capac, hecho cargo de su go- 
bierno, s¿ traáladó a Chile con el fin de estender la conquista. A su 
llegada, nombró gobernadores dependientes de los Incas (en la parte 
conquistada) normalizó los impuestos, dio gran impulso a la agri- 
cultura i la minería, haciendo en seguida que su Ejército llegara 
hasta la márjen Norte del Bio-Bio en donde fueron detenidos en sus 
conquistas por los araucanos. 

El sometimiento de las tribus del Norte, no era tampoco abso- 
luto i todas las tribus esperaban un momento oportuno para sacudir 
el yugo de sus primeros conquitadores. 

Esa oportunidad se les presentó con motivo de la guerra civil 
habida entre los hermanos Huáscar i Atahua'pa, quienes, a la muerte 
de Huaina Capac ocurrida en 1520, se disputaban el Gobierno del 
Perú. 

Huáscar dio orden para que las fuerzas que se encontraban en 
Chile partieran a la mayor brevedad al Perú. Los araucanos persi- 
guieron a dicho Ejército hasta darle alcance en las llanuras que se 
estienden inmediatamente al Sur del rio Maule, en donde obtuvieron 
una decisiva victoria después de dos dia de combate. 

Parte del Ejército peruano trasmontó la cordillera de los Andes 
por el valle de Aconcagua i el resto se dirijió al Perú por el desierto 
de Atacama. 

La influencia que la dominación incásica ejerció en los valles 
del Norte de Chi'e, fué benéfica bajo todo aspecto. 

La esplotacion de los minas, la apertura de varios caminos, el 
desarrollo de la agricultura, etc., hizo patente desde los primeros mo- 
mentos de la conquista, para las tribus del Norte, las ventajas que 
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les reportaría la aceptación de una civilización mas adelantada, i de 
ahí también el orijen de la escasa resistencia que estos mismos indios 
opusieran a los primeros conquistadores españoles. 

Entre los araucanos no pasó igual cosa, mas compactas que las 
tribus del Norte, formaron una entidad militar i ni aceptaron la con- 
quista ni menos los progresos, usos i costumbres incásicas. 

Pero la principal influencia ejercida en esta raza fué escencial- 
ineute militar. La victoria obtenida contra los peruanos, no solo 
despertó entre ellos un espíritu guerrero, sino que adquirieron la 
profunda convicción de su superioridad militar sobre los peruanos, 
convicción que contribuyó poderosamente a la resistencia tenaz 
contra los españoles, por creer, durante dos siglos, que éstos i los 
peruanos eran una misma nacionalidad. 

Por otra parte, esta tradicional guerra, que unió las tribus para 
la común defensa, ha sido indiscutiblemente la que dio principio a 
la organización militar i administrativa del pueblo araucano. 



III. — Causas de las guerüas de arauco 



Los primeros conquistadores no se preocuparon de ser para el 
Nuevo Mundo, los portadores de su adelantada civilización, i a los 
Reyes de España no los guiaba otro móvil que el de estender sus 
dominios i aumentar sus entradas para sostener con frecuencia cos- 
tosas guerras europeas. 

Los españoles traian pues un objetivo determinado: enriquecerse 
rápidamente i volver en seguida a su Patria. Para conseguirlo, se 
vallan del trabajo personal de los naturales a quienes exijian tareas 
abrumadoras i una esclavitud inhumana. Conquistaban con el látigo 
en la mano. 

Este sistema de conquista tan poco racional, fué tanjbien im- 
plantado en Arauco. Por ejemplo, en las minas de Quilacoya, ocu- 
paban centenares de indíjenas, los que sin ninguna remuneración i 
aun sin alimentos, perecian casi todos. 

Los crueles castigos de que los naturales eran víctimas, la pesa- 
da esclavitud a que los sometian i la escasa superioridad intelectual 
de los españoles, los hizo odiosos desde los primeros momentos. 

A estas causas debemos agregar: el sentimiento de independen- 
cia tan arraigado entre los araucanos i que durante tres giglos de 
continuas luchas, jamas decayó, i los defectuosos planes de operacio- 
nes implantado por los Gobernadores. 

En los levantamientos posteriores, hubo otras causas ademas de 
las ya enumeradas i que daremos a conocer al ocuparnos de ellos. 
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IV. — Descripción det. teatro de operaciones (^) 

a) Limites — El territorio de Arauco propiamente tal, estaba 
formado por el cuadrilátero comprendido entre los rios Bio Bio i 
Laja por el Norte, la cordillera de los Andes por el Este, los rios 
Tolten i Pucon por el Sur i el Océano Pacífico por el Oeste. 

h) Estension. — La superficie aproximada eia de seis mil quilo 
metros cuadrados. 

c) Población. — En el siglo XVI. i en los primeros años de la 
conquista, los españoles calculaban la población de Arauco en 
500.000 habitantes. 

d) División. — La división jeográfica correspondía a la división 
administrativa de que ya hemos hablado, es decir, en cuatros Zonas 
demarcadas por la naturaleza misma del terreno. 

I Zona — La de la costa comprendida entre el Bio-Bío, la cor- 
dillera de la Costa o de Nabuelbuta, el rio Tolten i el Pacífico. 

II Zona. —El valle central. 

III Zona. — Las faldas occidentales de la Cordillera de los Andes. 

IV Zona. — Los valles sub-andinos. 

e) Vías de comunicaciones. — ^A principios de la conquista, no 
existían mas vías de comunicaciones, que los difíciles senderos que 
comunicaban una tribu con otra i que solo eran conocidos por los 
naturales. Pedro de Valdivia, al emprender sus primeras operacio- 
nes en el territorio de Arauco estableció los primeros caminos. Ellos 
fueron: de Concepción a Arauco, de Arauco a Tucapel e Imperial, 
de Imperial a Valdivia por la cordillera de la Costa i a Villarrica por 
el Norte de los ríos Tolten i Pucon. Estos caminos eran utilizables 
por la infanteiíai dificultosos para el uso de la caballería. 

Las comunicaciones fluviales como el Imperial, el Malleco en 
una grande estension, i el Océano Pacífico, no eran aprovechadas en 
grande escala por los conquistadores, a causa de falta de medios de 
trasportes. 

f) Rios i montañas. — Los principales rios son: Bio Bio, Laja, 
Malleco, Tolten, Imperial, Cautín, Pucon i Trancura. Ademas 
de estos ríos existen numerosos esteros marcados en la carta de 
operaciones 

El Malleco, Tolten e Imperial eran navegables en una grande 
estension. 

Montañas, existen las de la Cordillera de los Andes i las de la 
de Nabuelbuta. 

g) Condiciones militares del teatro de operaciones. 



(1) Véase Croquis N.o 1, 



li 
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Los ricos mencionados, invadeables en toda época alguuos, i 
mayor parte del afío el resto, con¿tituian las mejores líneas natu 
los de defensa, al mismo tiempo que Obligaban a los españoles a s 
pender sus operaciones durante el invierno, por el temor de* que c 
las creces de los rios quedaran cortadas sus lineas de retirada. 

Los contrafuertes de la cordillera de Nabuelbota, que cortab 
el camino obligado de la costa, ofrecian admirables posiciones pa 
una tenaz defensiva táctica. I^a misma cordillera, tenia números 
desfiladeros que podian ser defendidos por escasas fuerzas contra i 
Eiército numeroso. 

Por fin, lo montuoso del territorio, hacia fácil una guerra in 
guiar, que se complementaba con los refujios seguros que en i 
retirada encontraban los Araucanos en las impenetrables vegas < 
Lumaco i Puren. 

La admirable resistencia de tres siglos que los araucanos op 
sieron a los conquistadores, se esplica por la naturaleza del ierren 
bin dejar de contribuir a ello^ como causa principal, las grandes cu 
lidades guerreras de esta raza t su amor por la independencia. 



CAPITULO PRIMERO 



Fuerzas bel ij erantes 



I. — Fuerza de los conquistadores 



a) Organización. 



El Rei, era el Jefe Supremo de las fuerzas de mar i tierra de 
España. 

En las colonias, este alto comando era ejercido por los Virreyes 
ó Gobernadores con relativa libertad, pero ccn la obligación de dar 
inmediata cuenta al Rei. Mui rara vez se vio en Chile, que el Go- 
bernador delegara sus funciones de tal. Jeneralmente ellos concebian 
los planes de operaciones i ellos mismos los ejecutnbnn. 

El número que componía las fuerzas coloniales en Chile era 
variable i su dotación dependía de las necesidades de la guerra Los 
primeros conquistadores iniciaron sus campañas con decientes hom- 
bres i poco después elevaron su número a mas de mil. 

Tanto el Ejército español como las fuerzas coloniales, estaban 
organizadas en infantería, caballería i artillería. Sin embargo, Val- 
divia no contó con esta última arma, pues fué traída a Chile en 1554. 

Existían las siguientes jerarquías: 

Capitán Jeneral (hoi dia Jeneral en Jefe); 

Teniente Jeneral (corría con la administración del Ejército); 

Maestre de Campo (hoi dia Jefe de Estado Mayor); 

Sárjente Mayor; 
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Capitanes; 
Sárjenlos; 
Cabos; 
Trompetas; i 
Soldados. 

Posteriormente hubo Tenientes i Alféreces. 

Como servicios anexos figuraban los de justicia militar i el ser- 
vicio relijioso i administrativo. 

El primero de estos servicios anexos, era ejercido en primera 
instancia: por los Jueces militares. Auditores de Guerra i Consyas de 
Gueira. 

Los Jueces militares conocian de las causas civiles i de las mili- 
tares sin fuero; los Auditores de Guerra, de las causas civiles con fuero 
i los Consejos de Guerra en todas las causas criminales. 

En segunda instancia conocian de las de primera apelables, los 
Capitanes Jenerales, i en última instancia el Consejo Supremo de 
Madrid; pero solo en el caso de revocatoria del Capitán Jeneral en las 
sentencias de primera instancia, porque en el caso de confirmatoria 
estaba facultado el Capitán Jeneral para hacer ejecutar las senten- 
cias sin apelación ulterior. 

Por las ideas dominantes de la época, el servicio relijioso era 
uno de los mas importantes del Ejército. En 1541, para una fuerza 
de 200 hombres, habia cuatro relijiosos i este número aumentó 
mas tarde considerablemente. 

A cargo del servicio administrativo, estaban los Tenientes Jene- 
rales, cuya misión fué al principio, el pago del tsituado», o sea, el 
sueldo de jefes i oficiales, del suministro del Ejército i de la provi- 
sión o compra de ganado. 

El servicio sanitario jamas existió ni rudimentariamente. Solo 
habia «curanderos» o «aficionados» que se valian de los vejetales, 
tan abundantes en el territorio i cuyas propiedades medicinales eran 
estudiadas con verdadero entusiasmo. 

La instrucción de los oficiales era encasa i con frecuencia nula. 

La tropa, en continuas guerras, no tenia sino una mui Hmitada 
época del afio para la instrucción práctica que en todo caso se redu- 
ela al conocimiento del arma i a las marchas. Por otra parte, la tropa 
era en jeneral refractaria a recibir otra instrucción que la indispen- 
sable para defenderse, pues era compuesta de aventureros que ve- 
nían a Chile con el fin de enriquecerse, viéndose obligados a ingresar 
al Ejército porque solo así lo conseguían mas rápidamente; se com- 
T'onian también de «yanaconas», o sea naturales reclutados en el 
Perú i que, según todos los Gobernadores, en cartas dirijidas al Rei, 
era el elemento mas perturbador del Ejército, por su falta de disci- 
plina, moralidad i sin tener ni vigor ni resistencia como soldados. 
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b) Armamento. 

La infantería, usaba el siguiente armamento: 
Ofensivo, — El arcabuz cuyos datos numéricos eran: 

Peso del arma 5.15 kg 

Largo 1.30 m 

Peso del proyectil 125 g 

Peso del sosten 280 g 

Largo» » 0.80 m 

Alcance 200 m 

Numero de disparos en cada 57 'minutos,... 1 

Cada tirador llevaba un frasco polvorero, una bolsa de cuero 
con balas i un botafuego con mechas. 

La bayoneta^ aun no era conocida. Tal era la única arma de 
fuego que t^ia:n los españoles en esa época. Las pocas cualidades 
de ese armamento estaban sujetas en su manejo, a influencias que, 
como el viento i la lluvia, tan frecuentes en el Sur de Chile, anula- 
ban casi por completo su acción i pasaban a ser para el soldado mas 
bien un estorbo en la lucha cuerpo a cuerpo que siempre sostenían 
con los indios. 

La espada. — Era de acero, recta, con empuñadura de metal. 

La pica o lanza. — Era de madera, en la parte superior llevaba 
el asta de acero con dos o mas filos, tenia de largo dos metros mas 
o menos. 

Defensivo. — El armamento defensivo de la infantería consistía 
en d casco, que protejia la cara i la cabeza, tenia cojines por su parte 
interior que protejian las mejillas del soldado; 

La coraza. — Destinada a protejer el pecho i la espalda, era de 
acero; 

El escudo. — Se colocaba en el brazo i servia para parar los 
golpes del adversario; i 

Las canilleras. — Que protejian las piernas. 

Caballería. 

Ademas de la espada i de la lanza, la caballería usaba el hacha 
i la majsa. Esta última terminaba en una maza efsérica cubierta de 
puntas de diamante. 

Usaba como armamento defensivo, una armadura de acero que 
cubría al jinete completamente hasta la rodilla i sin dejar por eso de 
usar también canilleras separadas. 

Pedro de Valdivia no trajo consigo artillería; su armamento i 
organización la estudiaremos después. 
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c) Táctica. 

Los conquistadores adoptaron, dentro de sus pequeñas unidades 
i en lo posible, la táctica seguida por el Ejército espafiol i que era en 
aquella época, la de Gonzalo de Córdoba 

La unidad táctica de infantería era el tercio compuesto de tres 
o mas compañías. Cada compañía o «batallata» era constituida por 
piqueí'08, arcubuceros i rodelei'os. La dotación de estas unidades era 
variable. 

La unidad táctica de la caballería era la compañía (escuadrón 
hoi dia). 

La artillería carecía de unidad táctica, pues formaban parte de 
los Ejércitos por cañones, i no por baterías o grupos. 

El orden de batalla era ya en tres líneas, la primera era com- 
puesta solo de infantería i las dos restantes de infantería i caballería; 
entre la primera i la segunda línea, mediaba una distancia de do- 
cientos metros i trecientos entre la segunda i tercera. La colocación 
de la caballería era en los flancos. La artillería, que marchaba con 
la vanguardia siempre, tomaba posiciones según el terreno. 

Desde mediados del siglo XVI la infantería tomaba un gran 
ascendiente sobre las otras armas, i especialmente en Chile, donde el 
terreno impedia la acción eficaz de Iti caballería, i la frecuente esca- 
sez de municiones, el empleo de la artillería. 

d) Estratéjia, 

Los diferentes planes de operaciones llevados a cabo por los 
Capitanes Jenerales para efectuar la ccnquista, nos merecerán un 
estudio especial. 

El servicio de esploracion era de lo mas imperfecto al principio; 
pero con el conocimiento que del enemigo adquirieron, dicho servi- 
cio fué haciéndose indispensable por el terreno en que se desarro- 
llaban las operaciones i porque el enemigo se aprovechaba siempre 
del mas lijero descuido de los españoles para sorprenderlos. 

En las marchas, la división que hacia de sus fuerzas era idéntica 
a la adoptada hoi dia^ es decir, la distribuian en vanguardia, grueso 
i retaguardia. La vanguardia la componía la caballería llevando 
afecta artillería e infantería a la grupa. £1 grueso lo componía la in- 
fantería i el resto de la artillería; i la retaguardia, el bagaje resguar- 
dado por caballería. 

El servicio de intendencia lo liacian los yanaconas e indios ausi- 
liares que ingresaban al Ejército español. 

En vivac practicaban el servicio de seguridad por medio de 
rondas i cada vez que los españoles omitían dicho servicio, tenian 
que lamentar alguna sorpresa. 
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Durante todas las campañas, no hubo una solo persecución que 
mereciera el nombre de tal, no obstante contar con caballería. 

II. — Fuerza de los araucanos 

a) Organización, 

Después de la guerra incásica, los araucanos no se preocuparon 
de mantener una fuerza armada, de modo que a la llegada de los 
españoles a Chile, no tenian Ejército. El organizador fué Lautaro. 

Por las costumbres a que estaban sujetos, para ellos el servicio 
militar en tiempo de guerra, era obligatorio. 

El nombramiento de Jefe del Ejército se hacia en los parla- 
mentos celebrados para la guerra, el cual tomaba el nombre de Toqui 
Jeneral. 

Hecho el nombramiento del Toqui, éste, a su vez, elejia a sus 
Capitanes, de los cuales admitía dentro de un plazo determinado, las 
observaciones que sus planes les merecían, i que de antemano hablan 
sido acordados en los parlamentos. 

Designaba también el número de conas o soldados que corres- 
pondía a cada «butal-mapu» i el dia que debian presentarse para 
tomar el mando de las fuerzas. 

La instrucción de los araucanos consistía en ejercicios de jim- 
nasia i de resistencia, en el adiestramiento con las armas que poseían; 
desde el momento que recibían orden para alistarse a una campaña, 
aumentaban de una manera considerable los mencionados ejercicios. 

En los comienzos de la conquista, sus fuerzas se componían 
solo de infantería. La raza caballar no existia en esa época, de modo 
que los araucanos no tenian caballería; sin embargo, pronto vieron 
la importancia que les prestaría i se dedicaron a fomentar dicha 
raza con los caballos tomados a los prisioneros españoles. Carecían 
asimismo de artillería. Las primeras piezas de artillería, tomndas a 
los españoles en la batalla de Marihueno, no fueron utilizadas, 
por no conocer su manejo. 

La disciplina, una vez constituidos en fuerza armada, era mui 
superior a la del Kjército español, eso sí, que su organización termi- 
naba después de cumplir cada objetivo. Si éste era favorable, se 
reunían para celebrar el triunfo; si desfavorable, las fuerzas que- 
daban de hecho disueltas. 

El servicio de aprovisionamientos era individual. Al llama- 
miento hecho por los — apo-tümenes o ^otlos— ulmenes, cada soldado 
acudía provisto de su armamento i de raciones (de fierro) calculadas 
para los dias que duraría la campaña. La ración consistía en un 
saco de harína de maiz, único alimento de que se vahan durante 
las marchas, ademas de los piñones i avellanas que cojian. 
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Los demás servicios administrativos no existian. La tro[>a no 
tenia mas remuneración que el botin prometido en caso de triunfo. 

b) Armamento, 

£1 armamento usado por los araucanos era ofensivo i defensivo. 

A la primera clase pertenecian: 

La flechüy formada por un arco de coligue, unido en sus eaitremos 
por una cuerda i en el medio una saeta de hueso, piedra o madera. 

La maza, trozo de madera de luma, de forma cónica i en la 
estremidad superior terminaba en una esfera cubierta de púas. 

La macana^ de pedernal, hueso o madera, en forma de ma- 
chete. 

La pica, no se diferenciaba de las lanzas de hoi dia, sino en 
que aquella era solamente de madera. 

Este armamento, natural al principio, esperimentó modiñcacio- 
nes mas tarde, pues tuvieron especial cuidado en no condenar a 
muerte a los herreros que tomaban prisioneros, a fín de utilizarlos en 
el perfeccionamiento de su armamento. 

A la segunda clase, es decir, a las armas defensivas, pertenecian: 

Las mallas i los escudos^ que los hacian de cuero. 

c) Táctica. 

En los primeros combates tenidos con los españoles, los arauca- 
nos no adoptaban formación alguna de combate. Combatian en 
masa. Posteriormente adoptaron la táctica inventada por Lautaro, 
que consistia en la formación en tres líneas, sin intervalos i con 
docientos metros de distancia. 

Ademas de las tres lineas de combate dejaban una cuarta parte 
de sus fuerzas, de reserva, i ocultas a la vista del enemigo. 

Desde los comienzos de la guerra emplearon la fortificación 
provisional en el campo de batalla. Para su ejecución se valian de 
árboles primero i de pozos de lobo i zarcillos después. Todas estas 
protecciones tendían a anular los efectos de la caballería española. 

d) Estratéjia, 

Los planes de operaciones, discutidos en los parlamentos cele- 
brados para la guerra, los estudiaremos separadamente. 

El servicio de espionaje, conocido i en práctica desde los pri- 
meros tiempos, era perfecto. Conocian de antemano por medio de 
dicho servicio, no solo las intenciones del adversario siao que también 
su número i recursos en cada campaña. 
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Reunidos en el punto designado para la concentración, ejecu- 
taban las marchas con una admirable disciplina. Realizado el obje- 
tivo propuesto, se retiraban individualmente a sus respectivas 
reducciones. 

Profundos conocedores de la topografía de su territorio, apro- 
vecharon siempre las ventajas que ella les ofrecía en la defensiva, 
i así vemos que solo Lautaro i Cuupolican, que se creyeron con 
fuerzas superiores a las del adversario, tomaron la ofensiva estratéjica 
para atacarlo en su base principal de operaciones. Eran asimismo 
partidarios de la defensiva táctica, pues reconocían la superioridad 
en armamento e instrucción que sobre ellos tenian los españoles. 

Tal era el estado, a principios de la conquista, de las fuerzas de 
ambos contendores. Sus progresos i decadencias las seguiremos du- 
rante los diversos períodos de estas campañas. 



,^^^^ ^(^^..^t^ ^^feoVgfa> ^ñ 



CAPITULO II . 



CAMPAÑAS DE PEDRO DE VALDIVIA 



I. — Plan dk operaciones de pedro de valdivia 

Valdivia se propuso conquistar a Chile. Haremos primero la 
relación de dicho plan para en seguida estudiarlo. 

Belacion 

En Enero del año 1540, Valdivia, al mando de cincuenta espa- 
ñoles i de mil indios ausiliares, partió del Cuzco en dirección a Chile. 

Atravesando la Cordillera de los Andes llegó al valle de Are- 
quipa para seguir el ca?nino de la costa. 

En Junio del mismo año llegaba al desierto de Atacama. A las 
fuerzas traídas del Perú se le habia unido el resto de una espedicion 
enviada por Pizarro al Sur, i cuyo número alcanzaba a cien hombres. 

Al Norte del desierto de Atacama i para reponerse de las fatigas 
de una tan larga marcha, se detuvo durante los meses de Junio i 
Julio. En los primeros dias de Agosto emprendía nuevamente la 
marcha a lo largo del desierto. 

En Octubre; arribó al valle de Copiapó, tomó posesión de él i 
siguió en dirección al Sur hasta el valle del Mapocho a donde llegó 
en Diciembre del mismo año. Durante esta marcha no tuvo una 
sola baja. 

En Febrero de 1541 fundó a Santiago e inició su conquista en 
esta parte del territorio. 

Durante los primeros meses no encontró f ntre los naturales, 
una oposición francamente hostil. Solo se limitaban a negarle los 
lecursos de que disponían i a huir a los bosques. 
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Valdivia por su parte, tampoco los hostilizaba i solo ordenó el 
reconocimiento de todo el valle, dejando el grueso de sus tropas eD 
Santiago i dividiendo el resto en diversas patrullas que salian en todas 
direcciones a fin de hacer creer a los naturales en un mayor efectivo 
de las fuerzas, que en realidad no traia. 

Esta sumisión era sin embargo aparente. En efecto, en Junio 
de 1541 los indios comenzaban a tomar una actitud amenazadora i 
el 11 de Setiembre en número de cuatro mil, sitiaban a Santiago. 

Después de un encarnizado combate que duró todo el día 11, 
los naturales fueron rechazados con grandes pérdidas. Pero la vic- 
toria les costaba demasiado cara a los españoles; cuatro hombres 
muertos, casi todos heridos i Santiago convertido en escombros; sin 
alimentos ni abrigos i conservando apenas su armamento. 

La situación creada por la primera victoria obtenida parecía 
insostenible; pero Valdivia, con una actividad estraordinaria, se 
sobrepuso a todo. 

Convencido de que no podría continuar la conquista con tan 
escasos recursos, los solicitó inmediatamente al Perú. Con tal fin, 
mandó al Capitán Monroy el que no volvió sino después de veinte 
meses. 

El fracaso de los planes de conquista junto con la destrucción 
completa de la Colonia parecía inminente si no hubieran llegado 
ausilios del Perú. En Diciembre de 1543 arrivaban del Perú se- 
tenta jinetes al mando de Monroy, después de una penosa marcha 
i de tener que rechazar los frecuentes ataques de los indíjenas. 

Con estos refuerzos. Valdivia contó con docieutos hombres i 
pudo comenzar la pacificación del valle central, a principios del 
afio 1554. 

Los continuos asaltos de que eran víctimas los españoles en los 
valles del Norte del Mapocho i la idea de asegurar la línea de comu- 
nicaciones por tierra con el Perú, indujeron a Valdivia a despren- 
derse de una parte de su tropa para establecer un fuerte en el valle 
de Elqui. 

En efecto, en Setiembre de 1554 el Capitán Juan Bohon partía 
de Santiago al mando de treinta hombres. En Noviembre daba 
cumplimiento a su misión fundando a La Serena. Las comunicacio- 
nes con este nuevo pueblo se hacian por medio de una barca que se 
hizo construir en Valparaiso. 

Pacificado de este modo el Norte de Chile, contando Valdivia 
con mayores recursos i tranquilizados los naturales del valle que 
ocupaba, pensó en llevar a cabo la conquista del territorio de Arauco, 
del cual ya tenia noticias por la tradición peruana i por los mismos 
indios de los valles^centrales. 

En el mismo año de la espedicion al Norte de Chile, ordenaba 
quePastene, con los navios «San Pedro» i «Sautiaguillo», efectuara 
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un reconocimieulo de las costas i tomara posebion en nombre del 
Rei de todos los lugares en que desembarcara. 

Al cabo de trece días de navegación, la espedicion marítima 
tocaba en tierra i anclaba a la altura del grado 37 de latitud S. i de* 
sembarcaba para tomar posesión con el ceremonial acostumbrado, 
de la tierra descubierta, dando a la bahia el nombre de San Pedro. 

El 18 levaba anclas con rumbo hacia el Sur i dos dias después 
arribaba a los 39 grados; fondearon nuevamente i dieron a aquellas 
tierras el nombre de cValdivia*. 

El 30 del mismo mes estaba de vuelta en Valparaiso i doba 
cuenta a Valdivia de su espedicion. 

Por los datos traídos por Pastene, Valdivia no estimó haber 
llegado aun el caso de efectuar la conquista del territorio de Arauco; 
pero era tan grande el entusiasmo de los conquistadores por la espe- 
dicion, que Valdivia se vio obligado a emprender desde luego la 
conquista. 

El 11 de Febrero de 1546, al mando de sesenta jinetes se dirijió 
al Sur por el valle central. 

Hasta la márjen del rio Bio-Bio, no se presentó ninguna difi- 
cultad en su marcha. Llegó hasta la desembocadura de dicho rio i se 
preparaba para fundar un fuerte cuando fué atacado por un consi- 
derable número de indios que los cronistas calculaban en ocho mil. 
Después de tres horas de combate, fueron rechazados con grandes 
pérdidas. 

Habido este primer encuentro con los araucanos, no se le 
escapó al conquistador lo difícil de su situación i el peligro en que 
se encontraba de que su única línea de retirada fuera cortada por su 
adversario, i, en previsión de un desa&tre, abandonó la misma noche 
su campamento, dejando, para engañar a los indios, fogatas encen- 
didas. 

A principios del mes de Abril volvia a Santiago. 

No se le ocultó a Valdivia lo difícil de su empresa con tan esca- 
sos recursos i tan poca tropa, de modo que abandonando por el mo- 
mento su plan de conquista, se dedicó a robustecer mas aun su base 
secundaria de operaciones, Santiago, i a consolidar la pacificación 
de las tribus de los valles centrales de C'hile. 

Después de dar a la Colonia una regular organización política i 
administrativa i de esperar por algún tiempo los refuerzos solicitados 
al Perú, resolvió ir él mismo en su busca. 

El Perú se encontraba en esa fecha en plena revolución; pero 
este contratiempo no lo desanimó, tomó parte en ella i, restablecido 
el orden, pudo reunir ciento cincuenta hombres i volver a Chile; en 
el trayecto recibió orden de volver al Perú a vindicarse de los cargos 
que le hacian Eua enemigos. 
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Por fin, eu Enero de 1549, se hizo a la vela en el navio cSan 
CrístóbaU i llegó a Santiago el 20 de Junio del mismo afío. 

Durante su ausencia, la Colonia habia atrevesado por circuns- 
tancias bien difíciles, un motin i un levantamiento de los indios de 
La Serena eu el cual fué destruida, la hablan hecho peligrar. 

Repoblado dicho fuerte dirijió todos sus esfuerzos a reunir 
elementos para llevar a cabo la conquista del Sur de Chile. 

Terminados los preparativos, después de vencer todas las difi- 
cultades que para ello se le presentaron, partía el 5 de Enero de 
1550 al mando de doscientos hombres compuestos de infantería i ca- 
ballería. Nombró como segundo Jefe a Jerónimo de Alderete i como 
Maestre de Campo a Pedro de Villagran. 

Llevaba ademas un crecido número de indios ausiliares em- 
pleados en el trasporte del bagaje í dos buques que con posteriori- 
dad de algunos dias se dirijian desde Valparaíso a Talcahuano. 

La columna hizo su marcha por el mismo sendero de la ante- 
rior espedicion, o sea por el valle central, sin encontrar otro entor- 
pecimiento durante ella, que el paso de los ríos, crecidos con el des- 
hielo de la Cordillera de los Andes. 

Llegada a la márjen Norte del Laja, lá vanguardia tuvo el 
primer encuentro con los araucanos; pero fueron rechazados i el 
grueso pudo seguir la marcha hasta el lugar denominado Andaiien^ 
en donde estableció su primer vivac el 20 de Febrero. 

La esperiencia adquirida en su primera espedicion fué apro- 
vechada por Valdivia i, una vez puesto término a su marcha no 
descuidó ninguna medida de seguridad a fin de evitar toda sorpresa; 
pero a pesar de esto, el 22 del mismo mes se vio rodeado por mas de 
cinco mil indios. 

El combate duró toda la noche i los españoles habrían sido des- 
hechos sin las oportunas medidas tomadas por Valdivia. En efecto, 
viendo la poca o ninguna eficacia de la caballería ordenó que comba- 
tieran como infantes i esta medida le dio la victoria, la cual costaba a 
las fuerzas españolas una baja i cincuenta heridos; i a los araucanos, 
mil bajas entre muertos i prisioneros. 

Dado el quebrantamiento material en que quedaron los espa- 
ñoles, un nuevo ataque de parte de los araucanos habría dado a 
éstos una victoria definitiva; pero no volvieron a aparecer. 

El 24 levantó su vivac en busca de un sitio que, apoyado por 
los buques, le ofreciera mayor seguridad ante un enemigo que no le 
daba un momento de reposo. Elijió para ello el lugar que actual- 
mente ocupa Penco en donde fundó a La Concepción, el 3 de Marzo. 

Las primeras medidas de defensa tomadas por el conquistador 
consistieron en la construcción de fosos i palizadas que lo pusieran 
al abrigo de una sorpresa, enseguida repartió encomiendas i fijó la 
planta de la ciudad. 
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Los araucanos, no obstante la derrota esperimentacla en las Ve- 
gas del Andülien, se preparaban para atacar nuevamente a los espa- 
ñoles. Celebraron parlamentos i reunieron fuerzas en número de 
siete mil hombres. 

El 12 de Marzo se presentaron al fuerte de Concepción. El plan 
de ataque fué el siguiente: dividieron sus fuerzas en tres cuerpos 
separados con la orden de avanzar simultáneamente hacia el frente 
del fuerte. 

Valdivia, impuesto de la falta de cohesión en los indios i de la 
imposibilidad en que se encontraban las columnas de prestarse un 
ausilio oportuno, por el intervalo que guardaban, ordenó a Alderete 
que con cincuenta jinetes atacara a la columna del centro. Deshecha 
ésta, envolvió el resto de las fuerzas con lo cual decidió la retirada 
del enemigo. 

La persecución táctica, oportuna i bien dirijida por el mismo 
Alderete, completó la victoria. 

Los araucanos dejaron en el campo de batalla dos mil muertos i 
cuatrocientos prisioneros A estos últimos, llevados a la presencia del 
conquistador, ordenó que le cortaran las manos i las narices. Así 
comenzaban su conquista a nombre de la civilización. Luego vere- 
mos las consecuencias de estas inútiles medidas de barbarie. 

Rechazados por segunda vez los araucanos, Valdivia creyó sufi- 
cientemente asegurada su base secundaria de operaciones i comenzó 
los preparativos para la realización de su última parte del plan de 
campaña que se habia propuesto, o sea, la ocupación del territorio 
(le Arauco, estableciendo para ello fuertes en el teatro mismo de ope- 
raciones 

El 20 de Marzo llegaba Pastene a la bahia de Concepción tra- 
yendo nuevos refuerzos de tropas i víveres, lo que contribuyó eficaz- 
mente a quü los indios no intentaran otro Levantamiento. Por la 
proximidad del invierno, Valdivia ocupó el resto del año 1550 en 
liacer reconocimientos en las costas del Sur de Chile i acopiar ví- 
veres para sus tropas. 

Sin esperar por mas tiempo las tropas solicitadas al Perú, ter- 
minó las fortificaciones de Concepción, dejó allí cincuenta hom- 
bres i marchó en seguida al Sur al mando de cien hombres de 
caballería i sesentajde infantería, llevaba ademas quinientos indios 
ausiliares 

Después de atravesar el Bio-Bio, siguió el camino marcado en 
la carta del teatro de operaciones hasta llegar a la desembocadura 
del rio Imperial, sin encontrar la menor resistencia de parte de los 
araucanos. No encontrando en la costa un sitio seguro para la de- 
fensa, se internó cincuenta kilómetros por el rio Imperial hasta llegar 
a la confluencia del Damas con dicho rio, en donde fundó a 
Imperial. 
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Repartió encomieudas en el nuevo fuerte i estableciendo una 
guarnición de cuarenta hombres bajo las órdenes de Pedro de 
Villagran, volvió a Concepción con el resto de la fuerzas. 

El 5 de Octubre dsl mismo año i con doscientos hombres, hizo 
su segunda e'spedicion; siguiendo el mismo camino que en la ante- 
rior, atravesó el rio Cautin i cuando hubo llegado al valle de la Ma- 
riquiíia, recibió el ausilio de tropas que al mando de Francisco de 
Villagran, le enviaba el Virrei del Perú. 

Para realizar su objetivo propuesto, fundar ciudades, continuó 
la marcha hacia el Sur hasta llegar al rio Calle-Calle fundando en 
su márjen Sur (entre Corral i Valdivia actuales) el pueblo de Val- 
divia. 

Simultáneamente mandaba una espedicion de ochenta hombres 
ni mando* de Alderete, hasta los orijenes del rio Tolten para fundar 
a Villarrica i espedicionaba él mismo hacia el interior de Valdivia 
en dirección al lago Raneo. 

En Mayo de 1552 estaba de regreso en Concepción. 

Los primeros meses de 1553 los ocupó en dar una definitiva 
organización [)ol{tica a la Colonia i en robustecer el afianzamiento de 
los fuertes ya fundados. Ese mismo año envió a Francisco de Agui- 
rre con una espedicion a Tucuman. 

Los medios de comunicación con el Perú se hablan facilitado 
considerablemente i todo hacia augurar una rápida prosperidad en 
la Colonia. 

La aparente quietud de los araucanos i el hecho de contar con 
mayor número de fuerzas que en el comienzo, contribuyeron a hacer 
creer a Valdivia en una paz sólidamente cimentada i en que podia 
entregarse sin cuidados de ninguna especie a la esplotacion de los 
lavaderos de oro i a la fundación de nuevos fuertes. 

En el mismo territorio en que los españoles se hablan estableci- 
do, existia un Butalmapu, el de Arauco, en el cual Valdivia no se 
habia atrevido tal vez a fundar fuerte alguno i no habiendo sufrido 
hasta entonces ninguna de las espoliaciones de las demás tribus, 
los <le ésta permanecían tranquilos i miraban con verdadera indife- 
rencia la conquista española. 

En Octubre de 1553, partió Valdivia al Sur con el propósito de 
fundar los fuertes de Tucapel, Puren i Confines #Angol; el primero 
situado en las faldas occidentales de la Cordillera de Nabuelbuta i a 52 
kilómetros al Sur Este de Lebu, el segundo en las faldas orientales de 
la misma Cordillera i a 35 kilómetros del primero i Angol en el valle 
central, a la altura del fuerte de Tucapel. 

Después de dejar en cada uno de estos fuertes una escasa guar- 
ni(H0D, volvió a Concepción para continuar en Quilacoya la esplota- 
cion de los lavaderos de oro. 

La fundación de estos fuertes trajo como consecuencia inevita- 
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ble el levnntaniieuto jeneral que, con la batalla de Tucapel, puso tér- 
mino a las caiupañas de Pedro de Valdivia. 

CRITICA DEL PLAN DE C0NQÜI8TV DE VALDIVIA 

La ide.\ jeneral del plan que Valdivia se propuso, consistía, 
como liemos dicho, «en conquistar a Chile». 

Antes de analizar el plan mismo estudiaremos los siguientes 
puntos relacionados con él: 

1 .*' Kleocion de la base secundaria de operaciones; 

2/' Elección de los objetivos; 

l\y Líneas de operaciones; i 

4/' (Vítica de la idea jeneral. 

//' Klvvdofi (te la hu.s^e secundaria de operaciones 

W emprender Valdivia la conqui&ta de Chile, tenia conocimiento 
del viajr otVcluado por Almagro i de sus consecuencias; sabia ademas, 
por la tradiccion peruana, que el Ejército de los Incas habia sido 
re(*lui/ado por los araucanos hasta la márjen del rio Maule i que la 
rivilí/.H(*ion incásica no se estendió sino hasta los valles de Coquimbo 
i Acon(*a^ua. 

A pesar de esto, el¡j¡t'> como base secundaria de sus operaciones, 
i>l valle del Mapocho i no el ile Coquimbo, como era, a nuestro juicio, 
lo niHM nccrhulo, por las razones que pasamos a esponer: 

a) MI alejarse mt<s aun de la base principal de operaciones, el 
Teni, pentlrantlo a un territorio que comenzaba a serle hostil, cons- 
tituin una (t^nieridad que pudo acarrear como consecuencia el fracaso 
del plan; 

h) VA valle do Co(]UÍmbo, después déla larga marcha desde 
el ( *n/.ro. ne imponía como base secundaria para reponerse de las con- 
nl|fiiienteM latidas de uiclia nnircha i para esperar mas ausilios de la 
\)\\H\\ piineipnl; 

v) lOntaba naturalmente defendido hacia el Sur por la unión de 
loH tnacj/.oH i contrafuertes de las Cordilleras de los Andes i de la 
( 'OmLii; 

ti) 101 avan(*e luicia el interior de Chile, sin dejar en ese valle 
un punto de apoyo, era esponerse a un fracaso en el caso de una 
dnrrnlii, por cuanto no aseguraba de ese modo sus líneas de coma- 
nieMelnn(*H; i 

v) KMte vallo contaba por lin, con la tranquilidad de los natu- 
ralen I con los recursos necesarios para continuar con éxito las ope- 
rarijoni'N Inicia el Hur de Chile. 

X'eamoH ahora la base secundaria de operaciones elejida por 
Viiltilvia. 
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a) Ventajas. 

El valle del &(apocho, en las circunstancias en que el conquis- 
tador se encontraba, no tenia otra ventaja como base de operaciones, 
que estar apoyada por un rio, el Mapoclio, i contar con buenas posi- 
ciones para la defensa. 

b) Desventajas. 

Debiendo reunir una base secundaiia, las mismas condiciones 
que la base principal, la examinaremos bajo el mismo punto de 
vista; 

No contaba con -los recursos necesarios, j\ii le podian ser propor- 
cionados desde el momento que los naturales de la comarca eran sus 
enemigos i que en el caso de ser dominados, no los tenian; 

La distancia a que se encontraba de la base principal era tan 
grande, que no podia contar con un oportuno «usilio de ella; i 

Las líneas de comunicaciones no eran espeditas con la base 
principal por no haberlas asegurado en su marcha hacia el Sur, i por 
encontrarse un desierto de por medio. Esta desventaja trató sin 
embargo de subsanarla mui pronto estableciendo comunicaciones 
marítimas i un punto de apoyo intermedio en el valle de Coquimbo 

Como se vé, la base secundaria de operaciones, tan importante 
en toda campaña, no estaba bien elejida ñor Valdivia i este error 
pudo haber hecho frascasar todo su plan de operaciones. Dado los 
escasos recursos con que contaba, debió a nuestro juicio elejir la 
base que ya hemos estudiado. 

S.^ Elección de los objetivos 

Los objetivos eran dos: 

a) Pacificación de Chile hasta el Bio-Bio; i 

b) Conquista del resto de territorio. 

Careciendo los naturales de un Ejército i teniendo conocimiento 
Valdivia de que las tribus del Norte no habian resistido ni a la do- 
minación incásica ni al viaje efectuado por Almagro, clijió como pii- 
mer objetivo «el consolidar la pacificación ya comenzada por sus 
antecesores, en los valles centrales». 

Este primer objetivo, no escluia naturalmente, el de tomar como 
tal el Ejército adversario en el caso de que las tribus lo hubieran 
organizado mas tarde. 

Con él perseguía el afianzamiento de su base secundaria de ope- 
raciones i la obtención de recursos en hombres que en mas de una 
ocasión le fueron útiles en el curso de sus campañas. 

El objetivo estaba pues justificado; pero no era probable, por- 
que para alcanzarlo necesitaba de mayores fuerzas. 
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Eii efecto, cuando aun no habia establecido de una manera de- 
finitiva su campamento a los pies del cerro Huelen, se vio rodeado 
por un considerable número de indios, i si salvó del mas completo 
desastre, fué debido a su caballería, arma que no poseían los indios, 
i cuya presencia causó el pánico entre ellos. 

El modo como Valdivia llevó a efecto el objetivo propuesto, 
también lo creemos justificado a pesar de las crueldades de que 
siempre usó con los indíjenas. 

Tna vez que creyó pacificado el centro de Chile, i después de 
reunir mayores recursos en hombres i armamento, estimó llegado el 
casd do líevnr a término el segundo objetivo propuesto, o sea: «la 
ooníjui-^ta i ocupación del territorio de Arauco». 

VMe segundo objetivo nos sujiere la siguiente pregunta. 

¿Kn\ probable, era oportuno este objetivo? 

Creemos que ^u lo uno ni lo otro. En efecto, la pacificación de 
líiH tribus del centro no era definitiva, i al emprender su conquista 
dejnb.i X'aMivia un enemigo a su espalda, que pudo haberle destruido 
su primera base secundaria i cortado su linea de retirada. No conta- 
l>H, adt'mns, con fuerzas suficientes para combatir con una raza que, 
por los reconocimientos hechos por Pastene, sabia que era bastante 
nunirrosn. 

|)«l)i(') pues Valdivia esperar su establecimiento mas definitivo i 
Kí'guro para llevar a cabo el segundo objetivo, siendo por tanto de 
un í'xito dudoso. 

Al <«ri'ctuar Valdivia las operaciones contra Arauco, elijió una 
mp^uimIm buHo secundaria de o[)eraciones. 

MmIi) MHMlida so imponía i era absolutamente indispensable dado 
i| rriM'jpiilc nU'JMiniíMito do la base principal. Con tal fin se estable- 
( \n iMi \i\ IhuMi d(*l l)io-Hio, que era indudablemente la que mejores 
I omlii'iiMM'H rcuhi.i. por contar con el a[)oyo de los buques que ya 
habiM Irnjflo del IVrú. i con excelentes posiciones de defensa. 

Lmm KnrüM (lo comunicaciones con su primera base secundaria, 
í rnii n Iomiiim ospodilas por mar i esto subsanaba en parte el error de 
no i^lnliloofr onirií Santiago i Concepción puntos de apoyo para el 
I }\Hn i\n una rotira<ia. 

l'HlMblfM'jílo X'aldivia en el valle del Mapocho, la línea del Bio- 
llio |Mh'ó n prr la baso Hocundaria siendo la principal Santiago 

Aiilí'íí do li'rniinar oí estudio de los objetivos que en sus con- 
í|i(|MhiM í^n piopUMo Valdivia, haremos preséntelas perturbaciones de 
/|íM' tiM ion olijnj.o (hu'anto su ejecución por el móvil que los primeros 
pobliploiiq do diiln I crHcguian, es decir, «la sed de enriquecerse», 
il f iimI oMi^v» on d i vorsaH ocasiones a Valdivia a precipitar hechos 
fpM> Milorpiw'íMh el al(*anco de sus objetivos. 
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3,^ Lineas de operaciones 

Las lineas de operacioues uo podían ser otras que las elejidas, 
o sean, el camino del valle central i las marítimas. 

Ya hemos dicho que las terrestres, ademas de ser demasiado 
largas, no tenian los puntas de apoyo que tan necesarios se hicieron 
durante las campañas posteriores contra los araucanos 

4.^ Crítica de la idea jeneral 

Estudiada en detalle la idea jeneral o plan que Valdivia se pro- 
puso, pasaremos a examinarlo en conjunto. 

Atendiendo a los elementos que entraron en acción en esta cam- 
paña, no podemos naturalmente hacer una crítica acabada del plan 
de conquista de Valdivia i solo nos concretaremos a hacer notar los 
errores que cometió, como asimismo las cualidades buenas que 
reunia. 

Este plan ¿era eficaz? 

Si, pur cuanto los objetivos elejidos i que eran los únicos que 
podia perseguir en sus campañas, podían ser alcanzados ya que 
contaba con la superioridad moral i material que le daba su Ejército 
sobre los naturales del país que conquistaba. 

¿Era probable? 

Por las mismas razones que lo hacían eficaz; pero el desprecio 
que siempre manifestó por los araucanos i la anticipación a la leali 
zacion de sus planes unido a la escasez de recursos con que contaba 
para efectuarlo, lo hacían bastante improbable; cr ntribuia tnnibien 
a esto la distancia a que se encontraba su primera base secundaria 
de operaciones con la base principal, haciendo poco oportunos los 
socorros que en un momento dado pudo haber necesitado. 

¿Era sencillo? 

No, porque las fuerzas con que contaba eran insuficientes para 
dominar un territorio tan estenso como Chile. 

Aparte de no cumplir en absoluto con estos requisitos esenciales, 
cometió Valdivia el error de lanzar sus pequeñas fuerzas en todo el 
territorio del teatro mismo de operaciones, fraccionándolas de tal 
manera, que el ausilio entre ellos se hacia imposible. Sin tener esta- 
blecida de un modo definitivo su base secundaria de operaciones en la 
línea del Bio-Bio, funiló los fuertes de Tucapel, Arauco, Imperial, 
Villarrica i Valdivia. 

Estudiando el mapa del teatro de operaciones, vemos (lue de 
Concepción a Tucapel hai una distancia de loO km., do Tuca|;el a 
Imperial l'^O km , de Imperial a Villarrica 140 km., i de Impí'rial ii 
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Valdivia 200 km. mas o menos. El último fuerte se encontraba como 
a 400 km. de la base secundaria. 

Esta enorme distancia, los ríos caudalosos que habia que cruzar 
i los pésimos senderos que los unian, hacian si no imposible, por lo 
menos sumamente difícil el socorro eficaz de dichos fuertes 

Parece pues, que los primeros conquistadores no tomaron en 
cuenta al fundar estos fuertes, sino las condiciones tácticas que 
cada uno de ellos reunia, i no las condiciones estratéjicas. 

Este error, que no se subsanó sino muchos años después, tenia 
para Valdivia el justificativo de la aparente quietud de los araucanos 
en los primeros tiempos de la conquista. 

El plan de conquista de Valdivia fué por lo dema?, confeccio- 
nado i ejecutado por él mismo. 




CAPITULO III 



BilTALLA DE TÜOAPEL 



I. — Situación de los adversarios antes de la batalla 

a) Españoles. 

. Las fuerzas españolas estaban distribuidas en los siguientes 
fuertes: Concepción, 40 hombres; Imperial, 40; Arauco, 50; Tucapel, 
25; Valdivia, 40; Villarrica, 40 i minas de Quilacoya 40. 

Al mando del fuerte de Tucapel estaba el Capitán Ariza quién, 
después de la destrucción de dicho fuerte, se vio obligado a refujiarse 
con el resto de su tropa en Puren, punto desde el cual comunicó a 
Valdivia lo ocurrido. 

El conquistador, convencido de la absoluta pacificación de 
Arauco i de que habia puesto término a la conquista, se hallaba en- 
tregado, con una imprevisión injustificada, a la esplotacion de los lava- 
deros de oro de Quilacoya i a preparar su espedicion a Magallanes. 

Al tener conocimiento de la destrucción del fuerte de Tucapel 
i de la derrota del Capitán Ariza se propuso ir personalmente a batir 
a los araucanos, 

El 20 de Diciembre partió al mando de quince hombres, pero 
con la intención de aumentar sus fuerzas durante su marcha a través 
de los fuertes de Arauco, Quilacoya i Lebu. 

El 21, llegó a los lavaderos de oro mencionados, tomó diez sol- 
dados de su guarnición i siguió hacia Arauco en donde llegó el 30 
del mismo mes. El mismo dia llegaba a Lebu de donde partia para 
Tucapel el 31, al mando de cincuenta jinetes. 

Durante la marcha ordenó que cinco hombres hicieran el servi- 
cio de esploracion. 
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A pesar del desprecio con que Valdivia miraba a los araucanos 
por la superioridad que sobre ellos creia tener, no encontró que su 
situación era fácil; pero creyó asimismo que cualquiera vacilación 
de su parte podia acarrearle la pérdida de los demás fuertes. No 
trepidó pues, en la resolución de ir a batir las fuerzas araucanas. Al 
mismo tiempo solicitó tropas de Imperial con la orden de reunirse a 
las suyas el 1.^ de Enero. 

b) Araucanos, 

Después de la fundación de los fuertes de Tucapel i Confines» 
los araucanos comenzaron a hostilizar a los españoles dando muerte 
a tres soldados que se dirijian de Arauco a Tucapel i destruyendo 
después dicho fuerte. 

El 24 de Diciembre, se reunieron en parlamento para acordar 
el modo de combatir a los españoles i para nombrar Toqui Jederal^ 
nombramiento que recayó en Lautaro. 

Conocedor Lautaro de la organización, armamento i táctica 
española, propuso en dicho parlamento su plan de combate que con- 
sistia en tomar la defensiva en el terreno que ocupaba el fuerte des- 
truido, formar tres lineas de combate, las que entrarían sucesiva- 
mente, i colocar una reserva en el único camino de retirada del 
enemigo. Estableció asimismo un completo servicio de espionaje por 
medio del cual estaba impuesto de todos los movimientos de Val- 
divia. 

Este plan fue aceptado por las diversas tribus reunidas en el 
parlamento; Lautaro procedió en seguida a nombrar los jefes respec- 
tivos i a tomar posiciones para esperar el ataque de las fuerzas 
españolas. 

La situación de los araucanos era buena. La práctica les había 
demostrado que la caballería no era invencible. 

Contaba ademas con un Jefe hábil i conocedor del adversario 
i el valor moral que les daba el reciente triunfo obtenido, les hacia 
esperar en un buen resultado. 

II. — Descripción del campo db batalla 

En lo mas suave del declive de uno de los contrafuertes de la 
Cordillera de Nahuelbuta, hacia el Occidente, se estiende una pequeña 
planicie en cuya meseta fué construido el fuerte de Tucapel. Dicha 
planicie domina el valle en una grande estension i permite observar 
las comunicaciones que hasta ella llegan. 

La posición tomada por los araucanos, o tea, el lugar ocupado 
por el fuerte nombrado, estaba circundado por los costados Oriente i 
Sur por el estero Cayucupil, vadeable en esa época pero, cubierto de 
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tupidos pajonales que se prestaban para que una infantería perma* 
neciera oculta, i que fué aprovechada por Lautaro para colocar su 
segunda i tercera línea de batalla 

Por el Oeste, llegaba hasta la posición el único sendero que co- 
municaba a dicho fuerte con los de Arauco, Lebu e Imperial i en donde 
colocaron los araucanos su reserva, oculta por los espesos bosques 
que también rodeaban esta posición por el costado Norte. 

El terreno, como se vé, se prestaba para una fácil defensa de 
parte de los araucanos como asimismo para una persecución, ya que 
sus fuerzas no eran compuestas sino de infantería. 

Para los españoles era por el contrario, completamente inade 
cuado i mui desfavorable para la acción de la caballería, por cuanto 
la parte de ella ocupada por los araucanos tenia una rápida pendiente 
ademas de estar cubierta, como hemos dicho, por tupidos pajonales, 
i no tener ni en la posición misma un campo despejado, de manera 
que la lucha tenia ()ue ser cuerpo a cuerpo desde el primer mo- 
mento. 

Véase croquis. 

III. — Línea dk batalla 

El mando de las fuerzas españolas lo tenia Valdivia, i se com- 
ponía de cincuenta jinetes i mil yanaconas, indios traídos por los 
conquistadores desde el Perú. 

Eátas fuerzas estaban divididas en tres pelotones con la orden 
de entrar sucesivamente. 

Los refuerzos pedidos a Imperial no alcanzaron a llegar al 
campo de battdla. 

Las fuerzas araucanas estaban mandadas por Lautaro, i se com- 
ponían de seis mil infantes. Estaban divididos en cuatro grupos: el 
primero tomó colocación en la colina ocupada por el fuerte i 
oculto pOr el bosque; el segundo, situado en las faldas orientales de 
la posición; el tercero en la base oriental de la misma; i el cuarto, 
que constituía la reserva, se situó en el único sendero que conduela 
a la posición el que tenia al mismo tiempo la misión de cortar la 
retirada en caso de una derrota de parte de los españoles. 

IV. — Relación de la batalla 

Desde Lebu, Valdivia estableció un servicio de esploracion con 
cincos jinetes al mando del Capitán Bobadilla i con Ift nii»ion de 
estudiar las posiciones del enemigo. Diclia patrulla no «\lcrtnRó a 
llegar sino hasta el punto en que Lautaro tenia coloonda» ^^^^ »^*^^'' 
vas en donde cayó prisionera. 

Como Bobadilla no volviera dentro dol plttüo que Vftldlvt*^ 1« ha- 
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zuk f ¡Oftii:. •ssñn: -is^s: lois^ jt -rfeii^rmí «c& svsi^ i miiió en Consejo 
& SD» Cierran twf zün. r>;<«:LT9r t¿ »ra^ «^oe se dafcáa tomu'. £d la 

ír.tL jl:*5i*« ««^nriisrui 'it jeTas^> eo. 4^ae im ledrada en teles 
.-it!2» »?:& ;r:fr"tátmi»T:fig- ¿eszufieúiftiova pum bs fberzas 
¿fr !;& it.Mic:^. 2i?«:iT:i2irTc. zcv^ «¿tr jk :«tLLt i ValdÍTÍa ordeoó 
cccn-rixkr !a infrtíjfc sz. -iütihúiir^r iz. ei^upto* jcrncÍD de esploncioD. 

El I * ¿i Ezjít: S» 1^44 ie cci^QncaM a It tísíi del fuerte, i, 
«■^•r ::•: -tü»!? ctr: »^ •íci»ír-:r: I>^ lust* rf «¿i» mKmo del faeiie. 
Per: zat. zcci :-.»:iíi -í^c^tt: :r53f3&>* !b fioáñao de h prímeni 
ZIMA iTJt ^<.:i^^ ^scjt «<i. jii ^ i»:st^:je i se ¿nits» eí ateqoe. 

v'i^'tiTi^ -:rS±co z^xr jfc f«Í2aK& seeÓL'C de «o escúdron fomuira 
Lfc f rizi-rT* -izjt* Z't Mc^'t*3e. r^cícoes -^ sna corte iodift. h primera 
Iir-€* ir:i::'^¿rLd zi^iLi : «e recrtt^ h^rjk el Norte a fin de dar lagar 
a la 5*='Z'-:i.iJt li ; .-* «e- ir^r* su pterií^ija <!e üempo. 

L»:í¿ e?i*f.*:-I-e5 c --r v* ir^rian €c :ie éxito definhiTCL se vieron 
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Deíi^ue* i^r i:*? h-iras 5e ctr-íiií^ie, Vaf*ÜTÍa entró a la primera 
linea <> !. ic»ii 5:1 re-serré: j:<rn> al mismo tiempo entraba de parte 
de W drauc^:.:^ s:: tercirr:i ln.ea. loque obligó a k» espafioles a 
eiupreii ier la rtiirsáa ar^sn^iotiar^do loe bagajes. Foé en este mo- 
meiuo del cx^ml^te cuacio LaiiUir:- c»:*:i su reserva se presentó por 
la esj^alda. 

Envut-Iios los esr<iil: ¡«ES p»: r el oportuno movimiento de Lautaro, 
fatiga»io¿ e :nut:.:iadc« toiixs s;:s cal-aÜos. heridos la mayor parte 
de los e5|v*ñoIe<. 1.0 pudieron oponer una seria resistencia. 

Li\ vieioria de parte de los araucanos fué pues complete. Los 
españoles tuvieron las siguientes 1 ajas: muertiíS, cuarenta i ocho; 
prisioneros, dos: entre estos üliinios Valdivia. De los yanaconas pere- 
cieron casi todos. 

Los araucanos perdieron mil hombres entre muertos i heridos. 

V. — Crítica dk la batalla de tucapkl 

a) L\'pañoIcfi, 

La derrota esperinientada por los españoles en Tucapel fué una 
consecuencia lójica de los numerosos errores cometidos por Valdivia 
en el curso de la campaña que acabamos de estudiar. 

Ya hemos hablado de !a repartición que en el teatro mismo de 
operaciones hizo de sus escasas fuerzas; de la gran distancia que 
mediaba entre un fuerte i otro; de la imposibilidad en que por lo 
malo de las comunicaciones se encontraba para concentrar sus 
tropas eií un punto determinado, para el caso de un levantamiento 
jeneral. 
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Veamos ahora las demás causas que contribuyerou a esta den ota. 

a) El deficiente servicio de esploracion. 

Al tener conocimiento Valdivia de la destrucción del fi^te 
Tiicapel, la primera media que se imponía, era el reconocimiento de 
las fuerzas con que contaban los araucanos. Para ello habla necesi- 
dad de un reconocimientos con fuerzas mayores que la patrulla en- 
viada, a fin de no esponerse a que fuera, como ocurrió, deshecha 
por el enemigo. Con un servicio de esploracion mas perfecto no se 
habría atrevido Valdivia, por mas que despreciaba a los araucanos, a 
tomar una ofensiva cuyo éxito era dudoso, sino que habría concen- 
trado en Lebu o Aranco mayor número de fuerzas para hacerlo. 

h) No esperar la llegada del ausilio pedido a Imperial. 

A ocho kilómetros del fuerte Tucapel, Valdivia encontró los 
restos despedazados de la tropa encargada del servicio de esploracion, 
este hecho^ revelador del espíritu i poder bélico de los araucanos, 
era suficiente para hacer comprender al conquistador lo difícil de su 
situación; sin embargo no se detuvo ni siquiera esperó, como era 
natural, las tropas que babia pedido a Imperial. 

c) El injustificado desprecio por el enemigo. 

En efecto, los españoles, desde su arríbo a Chile, jamas se preo- 
cuparon del estudio de la raza que pretendian dominar, de modo que 
sus apreciaciones eran completamente falsas. En su insaciable sed de 
oro, conocieron únicamente al esclavo que trabajaba por el temor al 
látigo i noal natural capaz de dotes militares i de defender su territorio. 

Este error^ que tantos hombres i dinero costó a los españoles, 
no se remedió durante el curso de las guerras posteriores. 

h) La falta de enrjía de Valdivia. 

El conquistador, poseia un talento militar poco común entre los 
españoles que venían en esa época a América, su atrevido plan de 
conquista basta pare colocarlo entre los mejores, de ahí que sea com 
pletamente indisculpable en él su falta de enerjía para obrar en con- 
formidad a su propia opinión, ya que él era el único responsable i 
el único que podia apreciar con exactitud la situación. El obedeci- 
miento a las opiniones emitidas por el Consejo a quien consultó, 
acusa una falta de enerjia desde el momento quo eran infundada, i 
estas opiniones llevadas a la práctica, contribuyeron en gran parte al 
mal éxito final. 

Respecto a la ejecución misma del combate, nada tenemos que 
observar. El valor desplegado tanto por los españoles como por los 
indios ausiliares fué digno de todo elojio. A pesar de la inmensa 
superiorídad numérica del enemigo, hicieron lo que estaba de su paite 
por obtener la victoria. 

La retirada en el segundo período del combate, no era posible 
por la colocación de las reservas colocadas por Lautaro. Kl sacrificio 
esta, pues, justificado al resolverse a perder todas sus fuerzas.. 
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h) Araucanos 

El plan táctico concebido i ejecutado por Lautaro, si no era 
perfecto, estaba niui cerca de serlo. 

Convencido de la superioridad numérica de su ejército, no tomó 
sin embargo la ofensiva táctica porque estaba seguro de un fracaso 
si no elejia un terreno adecuado para anular desde el primer mo- 
mento la efícaz acción de la caballería i para equilibrar la superiori- 
dad del adversario La defensiva táctica se imponia. 

Desde que Lautaro tomó el mande de las fuerzas itraucanas lo 
preocupó no soFo la idea de darles una improvisada organización 
sino que trató desde el primer momento de imponerse hasta de las 
menores intenciones del adversario estableciendo al efecto un com- 
pleto servido de espionaje. 

Las disposiciones tomadas coa anterioridad a la batalla no po- 
dían ser mejores Conocedor del poder militar de los españoles, esti- 
mó con razón, que el único medio de vencerlos era ponerles lineas 
sucesivas de combatientes con el fin de fatigar la caballería lo que 
conseguido, la victoria no estribaba sino en el número. 

Otro hecho que influyó poderosamente en el éxito favorable 
de la batalla, fué la oportunidad con que Lautaro personalmente em- 
pleó sus reservas. Sin ese empleo oportuno Valdivia habría podido 
emprender la retirada con probabilidades de haberla efectuado. 

Por lo que respecta al valor i especialmente a la disciplina de 
los araucanos en el campo de batalla nada hai que observar; todas 
las órdenes impartidas por Lautaro fueron cumplidas con rigorosa 
exactitud. 

VI. — Consecuencias dk la batalla de tücapel 

Con los resultados obtenidos en la batalla de Tucapel, Lautaro 
había conseguido la unión de un crecido número de tribus con las 
cuales, medianamente organizadas, podia pensar seriamente en de- 
salojar a los españoles del territorio que habian conquistado. La pri- 
mera consecuencia de esta batalla fué, pues, la unión entre los 
araucanos, unión cuya inñuenci^ se dejó sí ntir mas tarde de un 
modo desfavorable para los españoles. 

Se convencieron también, por la experiencia, de que combatían 
con un adversario, que si bien era superior en elementos, no por eso 
era invencible. • 

(iuedaba ademas Lautaro en absoluta libertad para tomar la 
ofensiva para poder elejir el objetivo que mas le conviniera. 

Los españoles, ademas de perder a su jefe, sus fuerzas disminu- 
yeron en cincuenta hombres, lo que, en las circunstancias en que se 
encontraba la naciente colonia, era harto sensible. 
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La muerte de Valdivia, creaba por otra parte, una difícil situa- 
ción política o administrativa a los conquistadores por la distancia 
a que se enontraban de la autoridad llamada a darles un sucesor. 

Quedaban, por fin, después de esta batalla en condiciones tales, 
que se imponía para ellos una defensiva i el abandono de la conquista 
del territorio de Arauco. 



* VIL - SlTOAClON DB LAS FUERZAS DESPUÉS DE LA BATALLA 

A los españoles les quedaban pequeñas guarniciones en los fuer- 
tes de Concepción, Arauco, Lebu i Valdivia. 

El capitán Gómez de Almagro que con veinte hombres habia 
marchado al socorro de las fuerzas de Valdivia^ llegó el 3 de enero 
a las cercain'as del fuerte e impuesto de la derrota sufrida por los 
españoles el 1.^ volvió nuevamente a Puren; pero atacado durante 
su marcha por los araucanos perdió catorce hombres i él estuvo en 
peligro de caer prisionero. 

Las fuerzas destacadas en Puren abandonaron dicho fuerte para 
retirarse hacia Imperial. 

Este último fuerte mandado por Pedro de Villagran, no fué 
desocupado i el espresado jefe comenzó inmediatamente a organizar 
su defensa. Comunicó ademas a Santiago la noticia de la muerte de 
Valdivia. 

Los destacamentos de Arauco i Confines abandonaron asimismo 
sus respectivos fuertes para replegarse hacia Concepción. 

Tal era la situación en el sur de Chile. Mientras tanto, en San- 
tiago, tan pronto como se supo la muerte de Valdivia se produjo una 
ajitacion política con este motivo que, sin el inmediato decenlace 
que tuvo habria precipitado la ruina de la colonia. En su testamen- 
to, designaba el conquistador a ti es de sus capitanes para que le 
sucedieran en el mando de la colonia. Dicho testamento, por su re- 
dacción oscura se prestaba a diversas interpretaciones, i de ahí que 
el Cabildo de Santiago aceptara las [disposiciones testamentarias 
respecto a uno de los nombrados mientras el Cabildo de Concepción 
aceptaba a otro. 

La situación estratéjica i política creada por la batalla de Tuca- 
peí, no podia pues, ser mas desventajosa para los españoles. 

La situación de los araucanos se presentaba en condiciones com- 
pletamente diversas. 

Lautaro renia en sus manos un considerable número de fuerzas 
que acababan de obtener una victoria sobre un enemigo a quien 
creian invencible. Con este truinfo habia obtenido indirectamente 
la unión de varias tribus cuya solidaridad le permitía nuevos triun- 
fos. Podia, pues, aprovechando las circunstancias favorables que se 
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le ofrecían, tomar una resolución que le permitiera baoer desapare- 
cer de su país el dominio eapaficl. 

Las fuerzas araucanas permanecieron en el lugar mismo de la 
batalla por la costumbre que teuian de celebrar sus triunfos. 

VIII. — Lo QUE DBBIAN HACER LOS aL-YEBSARIOS DESPUÉS 

DE LA BATALLA 

a) Españoles, 

Con la muerte del conquistador i la de cincuenta soldados, en 
un pequeño ejército de trescientos, se presentaba a los españoles dos 
alternativas: 

1 .* Replegarse hacia la base secundaria de operaciones, o sea 
la línea del Bio-Bio, para una vez reunidas las fuerzas suficientes 
emprender nuevamente la ofensiva. 

2.* Abandonar los fuertes i la base secundaria i concentrarse 
en la bas*) principal (Santiago). 

La primera alternativa presentaba el grave inconveniente de que 
los araucanos podian tomar inmediatamente después de la batalla de 
Tucapel, una enórjica ofensiva sobre Concepción impidiendo de esa 
manera la concentración de las fuerzas españolas en dicho punto i, 
conseguido lo cual, no habrían podido replegarse hacia su base prin- 
cipal por cuanto sus lineas* de comunicaciones quedaban de hecho 
cortadas. Sin embargo, dadas las costumbres de esta raza de cele- 
brar el triunfo durante largos dias, costumbres qne probablemente 
eran conocidas ya por los españoles, nada podian temer al respecto. 

La segunda alternativa presentaba desventajas morales i dificul- 
tades para su ejecución. Las primeras consistían en el pánico que 
indudablemente habia producido en el resto de la Colonia una leti- 
rada de esta naturaleza hasta el estremo de temer un abandono de 
la base principal. Las dificultades que podian presentarse para la 
ejecución de la segunda alternativa eran las mismas que para la pri- 
mera, es decir, el temor de que el levantamiento, estendiéndose a las 
tribus del Norte del Bio-Blo contribuyera a cortar sus lineas de co- 
municaciones con la base principal. 

Francisco de Villagran, que tomó el mando de las fuerzas en el 
Sur, optó por la primera de estas alternativas, dejando una guarni- 
ción en Imperial i retirando las fuerzas de los demás fuertes. 

El hecho de dejar una guarnición en Nueva Imperial, no tiene 
a nuestro juicio, justificativo alguno. En efecto. Imperial no tenia 
como fuerte sino una importancia estratéjica secundaria, de modo que 
su conservación carecía de toda utilidad práctica, i en cambio el aban- 
dono de dicho fuerte, concentrando las fuerzas de que era compuesto 
en Concepción, aumentaba el poder bélico de los españoles. Por otra 



— 41 — 

parte, siendo jeneral el levantamiento, habia pocas probabilidades de 
conservarlo en el caso de un sitio de parte de ios araucanos. 

b) Araucanos. 

A los araucanos se les presentaba también dos alternativas: 

1.^) Impedir la concentración de las fuerzas españolas en Con- 
cepción tomando con tal fin la inmediata ofensiva; i 

^.^) Batir separadamente las fuerzas españolas. 

Las dos alternativas eran buenas, pues jamas se les presentó a 
los araucanos una ocasión mas favorable para obtener los resultados 
decisivos que merecía una batalla como la de Tucapel. 

Las fuerzas araucanas bajo la dependencia del jefe de mayor 
talento militar que tuvo esa raza i rodeado del prestijio que le diera 
su reciente victoria, los españoles desmoralizados por la derrota i 
con sus fuerzas divididas, eran circunstancias que a no dudarlo, con- 
tribuían a un éxito favorable para ellos. 

Desgraciadamente los deseos de actividad de Lautaro se estre- 
llaron ante la secular costumbre de su raza, de celebrar durante va- 
rios dias su triunfo, i así permitieron la concentración de las fuerzas 
españolas i dejaron escaparse una oportunidad que ya no se les 
presentaría 

La adopción de la primera alternativa fué pues tardía i no 
obtuvo los resultados que de ella era dé esperar. 
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CAPITULO IV 



CAMPAÑAS DE LAUTARO 

(1664—1667) 



I. — Plan de campaña de Lautaro 

Hemos dicho que los araucanos permanecieron durante algunos 
dias en Tucapel después de la batalla. No pudiendo Lautaro comen- 
zar su campaña inmediatamente, por las razones ya apuntadas, no 
por eso descuidó su servicio de noticias por medio del cual estaba 
impuesto de todos los movimientos de su adversario. 

Cuando tuvo reunidos ocho mil hombres, pensó en llevar acabo 
sus campañas, cuyo plan consistía «en tomar la ofensiva contra las 
fuerzas españoles». Los objetivos que se propuso alcanzar fueron: 
en primer término el Ejército i en segundo la posecion de la base 
secundaria de operaciones de los españoles. 

Este i)lan de campaña, concebido i ejecutado como veremos, por 
el mismo Lautaro, reunia todas las condiciones requeridas a un buen 
plan. 

En efecto, era dirijido contra un objetivo de primer orden, el 
Ejército enemigo. Era probable, por cuanto contaba con fuerzas su- 
ficientes para realizarlo, con los recursos de su piopio territorio i con 
la decidida protección de un gran número de tribus. A todas estas 
calidades debemos agregar el exacto conocimiento del terreno* en 
que iba a operar i la convicción que a Lautaro le asistía, de que las 
fuerzas españolas estaban disminuidas i desmoralizadas por la derrota 
recientemente sufrida por estas. 

Kn el estudio que vamos hacer de las campañas de Lautaro, 
hemos creído conveniente dividirlas en dos períodos; el primero trata 
de las operaciones efectuadas al Sur del Bio-Bio i el segundo de las 
que Lautaro llevó a cabo sobre Santiago. 
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II.— l.ef Período 

Mes i medio después de la batalla de Tucapel, Lautaro tuvo 
conocimiento que Villagran había concentrados sus tropas en 
Concepción con el propósito de ir a atacailo. 

En el acto se puso en marcha a la cabeza de ocho mil hombres 
i por el mismo camino quo siempre habian seguido los españoles en 
sus espedicioncs. El 22 de Febrero de 1554, tuvo conocimiento de 
la salida de las fuerzas enemigas i resolvió tomar posiciones i espe- 
rarlas en la defensiva. Con tal objeto elijió las alturas de Marihueno. 

Mientras tanto Villagran que habia salido de Concepción el 20 
llegaba el diu 23 a acampar en el valle formado por el estero de 
Chivilingo i a dos o tres kilómetros del enemigo. 



BATALLA DÉ MARIHUENO 

A) Descripción del campo de batalla 

En los comienzos de la Cordillera de Nabuelbuta por el Norte, 
se desprenden dos contrafuertes que van a terminar en el Océano 
Pacífico i que están separados por el estero de Chivilingo el cual 
forma un valle de pequeña ostensión en su desembocadura. 

El contrafuerte del Sur, en el cual tuvo lugar la batalla, bosco- 
so, de rápida pendiente hacia el Norte i el Oeste no se prestaba sino 
para los movimientos de la infantería. 

La artillería carecía de campo despejado i solo podía ser utili- 
zada para la persecución, pues al Sur del espresado contrafuerte se 
estiende una gran llanura. 

La línea de retirada para los españoles era el único sendero que 
los comunicaba con Concepción i ofrecía el pehgro de ser cortada 
con pocas fuerzas i de estar interrumpida por el primer contrafuerte. 

El estero, que hemos dicho se encontraba entre estas dos cuestas, 
era vadeable i no tenia importancia para una defensa. 

B) Línea de batalla 

Las fuerzas españolas ascendían a ciento ochenta hombres. 

El mando en Jefe de ellas lo tenia Villagran. Jefe de Estado 
Mayor o Maestre de Campo, Alonso de Reinóse, quien mandaba 
también la artillería. Caballería, ciento treinta hombres al^ mando 
del mismo Villagran. Artillería, seis piezas de 6 cm. i servidas por 
treinta hombres. Infantería, veinte hombres, i quinientos yanaconas 
o indios ausiliares. 
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El manió de las fuerzas araucanas lo tenia Lautaro i había 
nombrado como su segundo a Caupolicau, 

Se componían solo de infantería i su número era de ocho mil. 
A estas fuerza hai que agregar quinientos indios que por orden de 
Lautaro, &e desprendieron del grueso de las fuerzas con la misión de 
cortar el puente que Villagran hubia hecho construir en el BioBio 
i secundar la persecución. 

C) Relación de la batalla 

El 23 de Febrero en la tarde, después de atravesar el primer 
contrafuerte de la cuesta de Marihueno, las tropas españolas viva- 
queaban en el valle del estero de Chivilingo i establecían un imper- 
fecto servicio de seguridad. 

A pesir de la corta distancia que los separaba del enemigo, 
Villagran carecía en absoluto de noticias por no haber establecido 
servicio alguno de esploracien no obstante habérselo aconsejado su 
Maestre de Campo. 

Al amanecer del 24 Villagran ordenó continuar la marcha. En 
la planicie de la segunda cuesta, la vanguardia, al mando de Reinoso 
i compuesta de las seis piezas de artillería i de cincuenta jinetes, se 
vio repentinamente envuelta por las fuerzas de Lautaro que espera- 
ban en posición. 

Reinoso emplazó inmediatamente su artillería haciendo fuego 
algunas piezas, envió noticias al grueso de su encuentro con el ene- 
migo i ordenó cargar a su caballería. 

Lautaro habia adoptado las mismas disposiciones de combate 
que en Tucapel, es decir, linas sucecivas. Reinoso consiguió rechazar 
la primera línea, pero, inmediatamente entró una segunda. 

Este nuevo refuerzo colocaba a los españoles en una situación 
bastante difícil; pero Villagran llegó pronto con el grueso, i la acción 
se presentaba dudosa para los araucanos cuando Lautaro ordenó un 
movimiento envolvente hacia la derecha. 

La presencia de numerosas tropas indíjenas hacia retaguardia, 
produjo el pánico entre los españoles i desde ese momento, solo pen- 
saron en retirarse. En esta situación los araucanos llevaron a cabo un 
enérjico ataque a la artillería obteniendo un éxito decicivo, pues se 
tomaron con mui pocos sacrificios toda la artillería. 

Los españoles que se salvaron de la acción misma, se encontra- 
ron al emprender la retirada, con un cuerpo de indios que les impedia 
el paso en la primera cuesta del primer contrafuerte. Sin poder 
tomar otro camino de retirada, la mayor parte de los fujitivos se pre- 
cipitaron al mar antes que caer en mano de los indios i el resto 
continuó su retirada hasta Concepción. 
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Estos últimos, al llegar a la raárjen Sur del Bio Bío se encon- 
traron con el puente de balsas, que habian dejado tres dias antes, 
destruido por las tropas que con tal fin habia enviado Lautaro. 

Los españoles perdieron en esta batalla ciento veinte soldados, 
seis piezas de artillería i trescientos yanaconas. 

Las pérdidas de los araucanos pasaban de dos mil hombres. 

D) CiÜica de la batalla de Marihtieno 
a) Españoles, 

La dolorosa lección inferida por los araucanos en Tucapel, i que 
costó la muerte de su Jefe, no fue desgraciadamente aprovechada 
por Vinagran, a pesar de quo se prestaba para deducir de ella co i- 
clusiones bien provechosas para el futuro. I así vemos en esta se- 
gunda batalla una ñel reproducción de los mismos errores que oca* 
siqnaron la pérdida de la primera, i que fueron: 

a) Falta absoluta del servicio de esploracion, desentendiéndose 
de las indicaciones de su Jefe de Estado M.Myor, mejor conocedor de 
estas clase de guerras. 

h) El haber emprendido la retirada sin tener conocimiento 
exacto de los movimientos que simuló el adversario; 

c) Haberse comprometido el jefe de la vanguardia en una acción 
en que el terreno no se prestaba para los movimientos de su caballe- 
ría ni tenia un cam|)o de tiro despejado para su artillería; i 

d) El mal servicio de artillería. 

El primero de los errores, es decir, la falta de servicio de esplo- 
racion, es verdaderamente inconcebible en un jefe como Villagran 
Con el mas insignificante sacrificio i previsión, habria sabido que 
Lautaro se encontraba en posición preparándole una emboscada i 
habria tomado medidas para no aceptar un combate tan desventajoso. 

El segundo error, fué cometido por Reinoso, quien al mando de 
la vanguardia, empefió el combate. A nuestro, juicio una retirada 
hasta encontrarse con el grueso habria sido mas conveniente que el 
comprometer la acción con fuerzas tan poco numerosas. Por otra 
parte, un repliegue hacia el grueso, le habria dado probabilidades 
para encontrar un terreno lijas adecuado al emplazamiento de su 
artillería. 

El movimiento envolvente ejecutado por LrtUtrtro \ k\\\^ decidió 
la batalla, debió haber sido tomado con mayor r<&il<?IA'«^ \^\ Vílli^ltíiAU 
i en tolo caso haber organizado su retirada. 

La artillería, usada por primera vez en (1^ÍI^\^U\W ^s^im^- 
mente servida, aparte de su mal emplazrtmi<?ntod^UÍsU\^ \^ ^s\\sií^m 
misma, no tenían el personal instruido qu^ \um ^vm^ vHMm^ ^ti^ 
requería. 
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b) Araucanos, 

Las medidas tomadas por Liautaro. lo colocan una vez mas a la. 
altura de primer jefe militar que tuvo Arauco. 

Dentro de la idea tan lójica, «de que apesar de contar con fuerzas 
numéricamente superiores a su adversario, no podia vencerlo per la 
falta de armamento e instrucción de sus propias tropas sino tomando 
la defensiva», esperó a Villagran en una posición en que anulaba 
esa misma superioridad del enemigo. 

Empkó la fortificación natural para impedir la retirada de los 
españoles, i si no fué enérjirca la persecución, como Lautaro lo 
habia deseado, se debió a su falta de caballeiia. 

El movimiento envolvente que simuló, fué tan oportuno que 
bastó él sólo para decidir la batalla. 

En resumen: la crítica no tiene sino elojios para Lautaro. 

E) Situación arada por la batalla de Marihueno 

Las dos batallas perdidas por los españoles en el corto intervalo 
de mes i medio, les costaba ciento setenta bnjas i, lo que era mas 
sensible, el forzoso abandono de los fuertes fundados por Valdivia, 
o sea el retrotraimiento de la conquista a los primeros dias, pues el 
repliegue hacia la base principal de operaciones se imponia como 
único medio de salvación. 

Después de la batalla de Marihueno, Villagran tenia ciento cin- 
cuenta hombres en Concepción bajo sus inmediatas órdenes i cua- 
renta de guarnición en Imperial. Los primeros, completamente 
desmoralizados, no constituían un elemento utilizáble para la guerra 
por cuanto todos estaban de acuerdo en la retirada hacia Santiago. 
Con los de Imperial tampoco podia contar; ni él f odia socorrerlos ni 
aquellos podian pensar en unirse a Villagran por estar de por medio 
las tropas de Lautaro. 

A esta difícil situación creada por la batalla de Marihueno, 
habia que agregar la falta t¡e buques que en esta ocasión habrian 
facilitado la retirada. 

La situación de los araucanos, a pesar de las pérdidas mas o 
menos numerosas sufridas en las dos últimas batallas, era diame- 
tralmente opuesta a la de los españoles. 

F) Lo que dehian hacer los adve-tsarios después de la batalla 
a) Españoles. 

A los españoles no se les presentaba sino una sola alternativa, 
la retirada hacia Santiago. 
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En efecto, desmoralizada la tropa, siu caballería, siu esperauza 
de recibir nuevos refuerzos de Santiago, i por fin, (*oncepcion débil- 
mente fortificado, toda resistencia era ineficaz i peligrosa. Era ademas 
lójico suponer que Lautaro marcharía inmediatamente sobre Con- 
cepción. 

Esta alternativa única, fué adoptada por Villagran en vista de 
desaliento notado en sus tropas; su primera resolución era defenderse 
en Concepción i socorrer en seguida a Imperial que por un error de 
este mismo jefe habia quedado aislado i sin recursos. 

b) Araucanos. 

El objetivo que Lautaro se propuso alcanzar en el primer pe- 
ríodo de sus campañas, consistía en el desalojamiento de su terríto- 
rio de las fuerzas españolas. 

Relacionadas con este objetivo estaban las dos alternativas que 
después de la batalla de Marihueno se le presentaban: 

1.* Marchar sobre Concepción a fin de aniquilar por completo 
las fuerzas de que aun disponía Villagran; i 

2.* Volver sobre Imperial para destruir el único fuerte que les 
quedaba a los españoles en el teatro de operaciones. 

Cualquiera de estas dos alternativas estaban encaminadas al 
cumplimiento de su objetivo. 

La primera era de fácil ejecución, pues solo se trataba de conti- 
nuar la persecución de un adversario que, derrotado en la víspera, 
DO podría oponerle sino una débil resistencia. 

La segunda alternativa no presentaba concecuencias inmediatas 
pero era de mayor importancia que la primera. En efecto, la sola 
existencia de fuerzas enemigas en su propio territorrio, era un serio 
peligro que podía comprometer el alcance de sus objetivos, por cuanto 
los españoles tratarían a toda costa de socorrer a la guarnición de 
Imperial tan pronto como reunieran fuerzas con tal fln. 

Talvez Lautaro pensó que una nueva victoria levantaría mas 
aun la moral de sus tríbus i de ahi que se decidiera por el segundo 
objetivo cometiendo así an error, por cuanto dejaba a sus espaldas 
parte del enemigo, i por que Concepción no tenia ¡n)portancia 
alguna ya que era de suponer que Villagran lo habría abandonado. 

Las bajas habidas en la batalla de Marihueno de parte de los 
araucanos, la fatigas producidas por un día entero de lucha, i las 
medidas que tenia que tomar para reorganizar sus fuerzas, fueron 
las causas que tuvo Lautaro para no emprender su marcha sobre 
Concepción sino tres días después. 

Al llegar a dicho punto lo encontró abandonado, lo destru- 
yó i se dirijíó en seguida con su Ejército sobre Imperial. Des- 
graciadamente el jenio de Lautaro, volvió nuevamente a estrellarse 
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con la costumbre de su pueblo, la de celebrar durante varios dias sus 
triunfos, de modo que no pudo continuar las operaciones hasta el 20 
de Abril, fecha en que marchó sobre Imperial. 

Pedro de Villagran que mandaba las fuerzas que guarnecian 
dicho fuerte i que pronto recibió noticias sobre el desastre de Mari- 
huano, estimó que la situación lo imposibilitaba para unirse a Villa- 
gran F. i de ser socorrido por éste, resolvió, en consecuencia, opo- 
ner una tenaz resistencia haciendo construir al efecto fortificaciones 
que lo pusieran en situación de sostenerse por algún tiempo. Los 
defensores de la guarnición no llegaban a sesenta útiles en caso de 
un ataque. 

£1 20 de Abril, como hemos dicho, Lautaro marchó con sus 
tropas sobre ImperÍHl; pero por causas que aun se ignoran i que los 
historiadores atribuyen al pánico que una tempestad produjo entre 
ellos, Lautaro no llegó hastp Imperial, salvándose ésta de una segura 
destrucción. 

G) Observaciones jenei^ales a este periodo 

La continuación de una ofensiva enérjica de parte de Lautaro 
habria aniquilado indefectiblemente a la Colonia. 

Cabe preguntar, ¿<\ qué causas obedeció Lautaro al abandonar 
a Im|)erial i a no continuar sus operaciones al Norte del Bio-Bio? 
Ningún historiador las ha estudiado; pero es de presumir que Lau- 
taro se encontró, como obstáculo insubsanable a sus proyectos, la falta 
aun de cohesión entre las tiibus que le obedecían En efecto, a Lau- 
taro no se le escapó la importancia que tenia la persecusion enérjica 
de un adversario que podia rehacerse pronto i que siempre seria un 
peligro para la independencia de su suelo. 

Cualesquiera que hayan sido las causas, el hecho es que los 
araucanos dejaron escaparse una de las mejores ocasiones para arro- 
jar a los españoles que tan odiosos se habian hecho. 

La utilidad práctica que los españoles debian deducir del primer 
período de las campañas de Lautaro, saltaban a la vista. IjOs arau- 
canos no eran los salvajes, sin amor patrio i sin cohesión como ellos 
se lo imajinaban. Sus fuerzas, tampoco eran suficientes para comba 
tir con naturales cuyas cualidades guerreras no podian ser despre- 
ciadas, i por fin, las escasas fuerzas que tenian, no se prestaban para 
el desarrollo de un plan de conquista como Valdivia lo habla im- 
plantado. 

III —2.** PERÍODO 

Hemos visto que Villagran se vio obligado a abandonar a Con- 
cepción para retirarse hacia Santiago, en Febrero de 1554. En su 
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base de operaciones se ocupó en reorganizar sus fuerzas durante el 
invierno de ese año para ir en socorro de Imperial, lo que pudo efec- 
tuar a fines de Octubre, con ciento ochenta hombres. 

Sin ningún ataque serio de parte de los indios llegó hasta Im- 
perial, envió un pequeflo socorro de hombres al fuerte de Valdivia, 
trasmontó la Cordillera de Nabuelbuta i volvió a Santiago por el 
valle central sin ser tampoco hostilizado por los araucanos 

Lautaro permanecía mientras tanto en una obligada inacción. 
La falta de brazos para el trabajo, la escasez de víveres ocasionada 
por una larga campaña i la viruela que aparecía per primera vez entre 
los araucanos, produciendo los estragos consiguientes, impidieron a 
Lautaro continuar sus ataques contra Imperial durante la primavera 
de 1554; pero ya pensaba en llevar a cabo sus campañas al Norte 
del Bio Bio. 

En cumplimiento a las órdenes impartidas por la Audiencia de 
Lima i recibidas en Chile en Abril de 1565, Villagran ordenó la re- 
población del fuerte de Concepción. 

El l.<* de Noviembre de ese mismo año partían en dirección a 
dicho punto, sesenta i ocho hombres al mando del Capitán Juan de 
Alvarado i poco mas tarde se hacia a la vela desde Valparaíso una 
embarcación que llevaba armamento, municiones i víveres a los po- 
bladores. Esta fuerza llegó al lugar de su destino el 24 de Noviem- 
bre i dio en el acto comienzo a la reconstrucción del fuerte. 

Lautaro que seguia todos los movimientos de los españoles, 
se preparaba para atacarlos i para emprender nuevamente sus ope- 
raciones. 

A principios de Diciembre se puso en marcha contra Concep- 
ción i el 11 en la noche vivaqueó en los alrededores del fuerte i a 
un kilómetro de distancia de él. Durante esa noche, tomó posiciones, 
las fortificó con palizadas i zanjas, i colocó por fin toda clase de obs- 
táculos en el único sendero que servia de línea de retirada a los 
españoles en el caso de ser derrotados. 

Al amanecer del dia 12, los españoles se encontraron en presen- 
cia de mas de cuatro mil araucanos. El Capitán Alvarado tomó la 
inmediata resolución de atacarlos en sus posiciones, i ordenó al efec- 
to la salida de su escasa infantería, apoyada por la caballería. 

El primer ataque fué un fracaso para los españoles, quienes se 
vieron obligados a retirarse al fuerte. Lautaro tomó en el acto la 
ofensiva i al cabo de dos horas de combate los españoles emprendian 
una desordenada fuga, unos hacia la embarcación que se encontraba 
en la bahía i los otros por tierra hacia Santiago. 

Este desastre costaba a los españoles treinta hombres i la nueva 
pérdida del fuerte recientemente construido. 

La situación cnada por los araucanos con este nuevo triunfo 
no modificaba en nada desfavorable la que ya hemos estudiado des- 
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pues cíe Marihueno. En efecto, ahora Lautaro podía tomar como 
objetivo a Santiago o marchar con sus fuerzas al Sur para tomarse 
a Imperial, Sin embargo, siguió a la toma de Concepción un nuevo 
período de inactividad debido, en esta ocasión, no solo a la escasez 
de recursos va mencionada sino a la absoluta falta de noticias sobre 
los recursos bélicos con que contaban los españoles en su base prin- 
cipal de operaciones, noticias que Lautaro jamas pudo adquirir, a 
pesar de completo servicio de espionaje, por que las tribus del Norte 
del rio Maule sometidas ya a los espafioles, no se las proporcionaban. 

Por estas causas los araucanos no emprendieron sus operaciones 
en ese año, sir.o que esperaron una oportunidad mas favorable. 

El desastre de Concepción sembraba nuevamente la alarma 
entre los españoles i hacia vacilar la estabilidad de la Colonia Los 
pocos fujitivos llegados de Concepción a Santiago, produjeron el 
pánico consiguiente, i Villagran, no podia en tales circunstancias, 
sino oalmar los ánimos i solicitar socorros del Perú. Pero esta serie 
de desastres sufridos por los españoles no bastaban sin embargo, a 
caiiihiar su plan do conquista, i las penosas retiradas desde la base 
secundaria de operaciones no les justificaba tampoco, la creación de 
puntos de apoyo en sus lineas de comunicaciones con el teatro de 
operaciones, o la creación de un base intermediaria, ya que las tribus 
del Norte del rio Maule estaban pacificadas i podian prestarle con la 
sola paz, uno de los mas eficaces ausilios. 

La escases do recursos con que contaba, imponía, por otra parte, 
la medida de no emprender nuevas operaciones, mientras no reci- 
biera del Perú los recursos suficientes para esperar un probable 
buen éxito. 

Por fin, el tardío e imperfecto socorro que se podia prestar ales 
fuertes fundados por Valdivia, las malas i largas líneas de comuni- 
caciones entre ellos, hacían completamente injustificada la medida 
tomada por Villagran de dejar en pié los fuertes de Imperial i Val- 
divia, los cuales se vieron por segunda vez sujetos para su defensa, a 
sus propios recursos, los que no bastaban a resistir un ataque me- 
dianamente serio de parte de los indios. 

A) 02)eracion€S de Lautaro al Norte del BioBio 

El hecho de no socorrer durante un año a Imperial i Valdivia 
i el de no volver los españoles a la línea del Bio-Bio, indujeron 
a Lautaro a creer que era llegado el momento de tomar la ofensiva 
e ir a atacar al adversario en su propia base principal de operaciones. 

En efecto, en Octubre de 1556, al mando de seiscientos hombres, 
atravesó el Bio-Bio i siguiendo el valle inmediato a la Cordillera de 
la Costa llegó hasta el lugar denominado Peteroa, al Sur del rio 
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^^ataquito (provincia hoi de Talca) en donde tomó posiciones i las 
fortiñcó con fosos i palizadas. 

El Cabildo de Santiago al tener conocimiento del avance ofen- 
sivo de Lautaro sobre dicho punto, dispuso que veinte jinetes (único 
elemento disponible de que la Colonia podia disponer entonces) al 
mando de Diego Cano, salieran al encuentro de Lautaro. 

El 14 de Noviembre i antes de llegar a las posiciones toma- 
das por Lautaro, dichas fuerzas fueron atacadas i obligadas a retirarse 
hacia el Norte con la pérdida de un soldado i varios heridos. 

Pedro de Villagran que habin quedado en Santiago, reuniendo 
mayor número de fuerzas, partió de ese punto C(»n cuarenta jinetes 
i llegó hasta las mismas posiciones que los araucanos no habian aun 
abandonado. Las atacó i, rechazado también, se retiró a cuadro kiló- 
metros de ellas para renovar el combate al dia siguiente; pero Lautaro 
las habia abandonado durante la noche i retirádose al Sur hasta el 
valle de Itata en el que estableció su campamento. 

En Diciembre de ese mismo año el Gobernador, al mando de 
ochenta hombres espedicionaba al Sur. 

Lautaro que tenia conocimiento del viaje de Villagran, no inte- 
rrumpió su marcha i continuó reuniendo tropa para marchar sobre 
Santiago. El 15 de Abril llegaba al mismo valle de su anterior 
espedicion i tomaba posiciones en el lugar denominado tChilipirco» 
en la base de las seiranias de Caune i en la márjen derecha del rio 
Mataquito. 

No obstante las precauciones tomadas en su marcha, la noti- 
cias de ella fué llevada a Santiago en donde se hizo un esfuerzo 
supremo para poder reunir treinta soldados i enviarlos a su encuen- 
tro a las órdenes del Capitán Juan Godinez. 

Convencido Lautaro do que sus fuerzas, reducidas ya por la 
vuelta a sus tierras de su mayor parte, no eran suficientes para 
atacar al enemigo en campo abierto, volvió a tomar posiciones cons- 
truyendo en su frente fosos, palizadas i talas; pero dejó vulnerables 
las espaldas por estar apoyadas en los cerros ya nombrados. 

En ese mismo mes el Gobernador volvia de su espedicion al 
Sur i en el valle del Maule tuvo conocimiento de que Lautaro se 
encontraba vivaqueando en el valle del Mataquito i que Godinez habia 
salido de Santiago con treinta hombres. Villagran trató inmediata- 
mente de comunicar a Godinez que no comprometiera sus fuerzas 
i que se reuniera a él. 

En cumplimiento a esta orden, las fuerzas del Norte pasaron 
frente a las posiciones de Lautaro si atacarlo hasta reunirse con las 
de Villagran el 28 de Abril de 1857. 

Al amanecer del dia 29 las fuerzas unidas atacaron a Lautaro 
por retaguardia. Sorprendido de esa manera, en vano trató Lautaro 
de hacer uua resistencia organizando sus fuerzas. Mortalmente 
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herido i)or uu indio, sus tropas emprendieroo una desordenada fuga 
hacia el Sur. 

lia batalla de Mataquito costaba a loe arancaiioB la pérdida de 
0oÍHci(*i)tO8 hombres, la muerte de su jefe i la oatoral deeorganiza- 
cioii do sus fuerzas. (Véase croquis N.® 3) 

IV. — OlIHKRVACIONKS CRITICAS ▲ LAS CAMPAXAS DS LAITTABO 

I «II organización militar que Lautaro dio a loe araucanos; la 
iniportanria <]uo supo conceder a uno de los servicios mas indispon- 
NNbl(»H vu toda operación de guerra (el de esploracion); las acertadas 
HHMiidaH tArtioaK tomadas en todos los combates que sostuvo con los 
ONpiinnlt»r(, oHpeoialmente en Tueapel; el juicioso i oportuno empleo 
d(t hiH loMiTvaN tácticas creadas por él mismo; el descisivo movimiento 
c«nvolv(«ntn ojiunitado en la batallado Maríbueno; el empleo de las 
(orlilItMuion on el campo de batalla i la invención de las defensas 
ii(*crNoi iiiH, (|\io anulaban así la acción de la caballería, el arma mas 
podni-oMa con <|Uo contaba el adversario; el perfecto conocimiento 
i|iio hirniprn tuvo dd enemigo, interpretando basta sus menores 
InttMhionrH; («I hecho do niantenerse a la ofensiva (táctica) cuando 
no cohtiilui (*on eleniontoH para compensar con el número su inferió- 
rhliiil «Mt iirnunnento e iuKtruccion, i por fin, el haber tomado la 
nfohMlvM (eHtra((\jicii) cuando creyó que el debilitamiento moral i 
niiitiMiitl iIpI t>ni«nngo lo duban probiibilidade£ debuen éxito, colocan 
M liMiitiiro ni lado «lo Ioh grandes guerreros. 

VMv nncio nada tiene de exajerado si se toma en consideración 
MU iMJiiij (ilin/. i ntiove aitoH al tonuir el mando en jefe de las fuerzas 
aiMUiMUHifi) I <|ue todo ho lo debió a su natural jenio. En efecto, sin 
olrn nniMinla do oducncion, <|uo la que vio en los campamentos espa- 
ñolea, f\\\\ MÍquiorn poder imitar a los jenerales que eran ya célebres,, 
lueliiiudo i'outrii coNtuinhroH o ideas profundamente arraigadas en su 
rM'/a (<mt* luui no hiihia dudo un solo paso en el camino de la civili- 
y,Molnn), llej^ó cMiM hu hólo eHfuorzo a dominarla, a hacerle sentir el 

aiinor nnlilo I a hneor vacilar con ella la dominación española eii 

Ol.llo 

Limiímio couM«tió Ioh Higuienles errores en sus campañas: 

fi) No ionifir una en<^rjica e inmediata persecución ofensiva 
dtiispiítifci do oiuIm Imtalla (|^uo ganaba a los españoles; 

h) lOijuivocada oN'coion on huh objetivos; 

r) Iwi retirada o donalojannento voluntario de sus posiciones 
de«piiíi« íM primor aia(|Uo en Totoroa (valle de Mataquito); i 

il) 101 no protojor Hu(l(íi(íntemento sus posiciones por retaguardia 
en la migmida Imlalla dada on el valle del Mataquito. 

I<;i orror a) omIA lo uuUcientemente justitícado por la falta de 
unión de hu ra/a (calidad (|U0 no pudo ser adquirida en el breve^ 
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tiempo que duraron estas campafias) i por la falta de apoyo de las 
tribus d 1 norte del rio Bio-Bio. 

Del error b) ya hemos hablado al estudiar las alternativas que 
a Lautaro se le presentaban después de cada batalla. 

El error c) es realmente inesplicable en Lautaro. Si al dia 
siguiente de la primera batalla de Mataquito, hubiera seguido el 
combate con los españoles^ no es aventurado creer que, dadas las 
condiciones que en esos momentos se encontraba el enemigo, se 
habría apoderado de su base principal de operaciones Algunos his- 
toriadores atribuyen esta retirada a la decepción que le causó el 
ningún apoyo que le prestaban las tribus del centro de Chile en sus 
operaciones, esto sin embargo no justifica en modo alguno tal 
medida. 

Respecto al aseguramiento de sus posiciones tomadas en los 
cerros de Caune, no cabe duda que fué una falta de previsión de 
parte de Lautaro fundada en que le serviría de protección la fortifi- 
cación natural de dicho cerro por lo escarpado que era, i por que 
creyó en un ataque del frente de su posición i no por retaguardia. 

Antes de terminar la crítica de estas campañas, vamos a repro- 
ducir el juicio que Lautaro a merecido al sefior Barros Arana, inserto 
en la pajina 101 del tomo 2.*^ de su obra «Historia Jeneral de Chile». 

Dice: «En cambio, el caudillo enemigo, (Lautaro) muerto oscu- 
ramente en la pelea después de una carrera de victorias en que probó 
el temple acerado de su alma i la penetración de su intelijencia, ha 
obtenido el premio que alcanzan los mas grandes héroes. La poste- 
ridad ha parecido olvidar los defectos i los vicios de su raza i de su 
barbarie, para no recordar mas que la exaltación de su patriotismo 
i su odio a la dominación estranjera i a la servidumbre. El nombre 
de Lautaro engrandecido por la epopeya i por la tradicciou, ha lle- 
gado hasta nosotros casi despojado de toda sombra i como el tipo 
puro de los mas nobles sentimientos del hombre, el amor ardiente a 
la libertad i a la independencia. Dos siglos i medio mas tarde, cuando 
estas Colonias' dieron el primer grito de emancipación de la metró- 
poli, el nombre de Lautaro fué invocado como un símbolo de reje- 
neracion política i adquirió un nuevo brillo perpetuado por la 
historia i por la leyenda». 



CAPÍTULO V 



CAMPAÑAS D£ HURTADO DE HENDOZA 



I. — Relación de las campañas 

En los últimos días de Agosto de 1557. llegaba a la bahia de 
Talcahuuno, Garcia Hurtado de Mendoza nombrado interinamente 
como sucesor de Pedro de Valdivia. 

Trtiia consigo seiscientos hombres, mil caballos i seis piezas de 
artillería ^obuses). Trescientos hombres i la caballada fueron traidos 
por tierra al mando del Capitán Luis de Toledo. 

lífectuado el desembarco de sus tropas, la primera medida que 
tomó fué la construcción de un fuerte a fin de esperar en él los 
refuerzos que pronto le llegurian i emprender en seguida sus opera- 
ciones hacia ol Sur. 

La niuerte de Lautaro, produjo, como era natural, el desaliento 
i la desorganización entre los araucanos. El sucesor en el mando, 
Caupolican, carecia del prestijio i de las dotes militares de aquel. 
Sin enibnrgo, al tener conocimiento del desembarco de tropas espa- 
ñolas, Caupolican marchó con tres mil hombres a atacar el fuerte 
construido por Hurtado de Mendoza. 

El 7 de Setiembre por la mañana le ponia sitio al fuerte, pero 
después de un combate que duró todo el dia, fué rechazado con 
grandes perdidas. 

El Jefe español, no pudo aprovechar su primera victoria com- 
pletándola con una enerjica persecución táctica a falta de su caballería 
((ue aun no habia llegado. 

Los españoles no tuvieron bajas, pero sí, un gran número de 
heridos, entre ellos Hurtado de Mendoza. 

Rechazados los indios i llegado el refuerzo esperado, el Gober- 
nador dio orden de atravesar el Bio-Bio el 1.** de Noviembre, opera- 
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cion que terminaba el 7 del mismo mes. Eii la rivera Sur se le 
reunieron cincuenta soldados venidos de Imperial i que la fueron 
de grande utilidad por el completo conocimiento que tenian del 
terreno i del enemigo. 

La columna española organizada en vanguardia i grueso, em- 
prendió la marcha el mismo dia 7. La vanguardia, encargada del 
servicia de esploracion, era compuesta de cincuenta jinetes. 

Los araucanos, convencidos del poder bélico de los españoles i 
de la ineficacia de oponerse a su avance, iniciaron desde esa época, 
la guerra de algaras que tan temibles los iba a hacer mas tarde. 

En la primera jornada, Huitado de Mendoza llegó solamente 
hasta el lugar que hoi se denomina San Pedro. La caballería que 
ejecutaba el servicio de esploracion fué atacada i obligada a retroce- 
der hasta el grueso. Esta retirada de la caballería hizo concebir en 
los araucanos la idea de poder obtener al dia siguiente algún triunfo 
i llevaron su ataque al campamento de San Pedro; pero fueron 
rechazados por segunda vez. 

El dia 9 el Gobernador continuó su marcha hasta Arauco, sin 
encontrar ninguna resistencia de parte del enemigo. 

Desde Arauco, i sin que el grueso abandonara dicho fuerte, 
ordenó a Rodrigo de Quiroga hacer un reconocimiento del camino 
que se proponia seguir hacia Imperial. Pronto encontró Quiroga indi- 
cios ciertos de la proximidad de los araucanos i recojió noticias de que 
Caupolican leunia varias tribus para atacar a Hurtado de Mendoza. 

En vista de las noticias traídas por su vanguanlia, el Goberna- 
dor resolvió abandonar el camino seguido por los anteriores conquis- 
tadores i continuar t?u marcha por la costa. El primer dia vivaqueó 
en el valle de Millarapue situado a 16 km. de Arauco estableciendo 
su servicio de seguridad 

Mientras tanto Caupolican habia reunido seis rail indios con los 
cuales pensaba sorprender a los españoles. Llegaron al lugar del 
vivac el dia 30 de Noviembre. 

Caupolican dividió sus fuerzas para atacar simultáneamente las 
dos alas de la posición ocupada por los españoles; pero fué rechazado 
con grandes pérdidas. 

Esta victoria, la creyó Hurtado de Mendoza completamente 
descisiva; sin embargo, estaba lejos de serla. La serie de contrastes 
esperiraentados por los araucanos en tan corto tiempo no bastaban 
a someterlos i continuaron en menor escala aprovechándose de 
cualquier descuido del enemigo para renovar sus ataques. 

Buscando su refujio en los bosques de la Cordillera de la Costa, 
no admitió Caupolican proposición alguna de pas i a los emisarios 
enviados hasta él por Hurtado de Mendoza les contestó: ^que aan 
cuando fuese con un hombre continunna la guerra coH&a los opresotvs 
de 8ii Patria*. 
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Kl 2 (le Diciembre continuaba Hurtado de Mendoza su marcha 
bácia el Sur i el 4 llegaba al lugar en que babia sido construido el 
fuerte de Tucapel, sin encontrar en ninguna parte resistencia, pues 
los indi(»8, tirmes en sus propósitos de no admitir la paz se babian 
retira«io a su» bos(}ues destruyendo de antemano todo ^aquello que 
podía ser utiliza<lo por el enemigo. 

Keconstruyó dicho fuerte i en la creencia de que la pacificación 
de Arauco era ya un becbo, pensó no sólo en la reconstrucción de 
los fuertes fundados por Valdivia, sino en la de nuevos fuertes. 
Al efecto, en loa primeros dias del mes de Enero de 1858, beebaba 
las bases del fuerte de Cañete en donde estableció su campamento. 

I)es<le este punto, ordenó la partida de ciento cincuenta hombres 
hacia Concepción con el fin de repoblarlo. 

Durante los dos meses que permaneció en Cañete fué constan- 
temente hostilizado por los indios. Estos diarios ataques hicieron 
creer a Hurtado de Mendoza que no era fácil dominar una raza que 
apesar de sus escasos medios bélicos, todo lo supliacon su grande ener- 
jia i su auior por la independencia; pero, confiado mas en el poder de 
su Ejército que en la esperiencia i deseoso de dar pronto cima a la 
completa c()n(]uista de los territorios del Sur, dio las órdenes del 
caso para partir. 

Éii Cañete, dejó una guarnición de veinte hombres al mando 
de Alonso do Reinoso i so dirijió a Imperial por el sendero Cañete — 
paso de Lanalhue (al N. E de la laguna del mismo nombre) — Puren 
— Imperial. 

Apenas llegado a este último punto se vio en la necesidad de 
enviar a Reinoso, destacado en Cañete, cuarenta hombres de refuerzo 
pues ya los araucanos hablan puesto sitio estando en serio peligro 
de caer en poder del enemigo. 

TraiHiuih'zada la rejion recorrida por Hurtado de Mendoza, 
prosiguió su marcha hacia Valdivia por el sendero de la costa i sin 
que los indios de esa parte de Chile le hicieran resistencia 

Desde Valdivia se dirijió a Villarrica por el valle central, fundó 
un nuevo fuerte i después, trasmontando los primeros cordones de 
la Cordillera de los Andes, emprendió a mediados de Febrero, una 
marcha por los valles sub andinos hasta llegar al golfo de Relonoaví. 
Esta marchn, justamente célebre, por la resistencia que revelaron 
con ella poseer los españoles, fué ejecutada en veinte i dos dias a 
través de bosques impenetrables i habriéndose paso con el hacha en 
la mano. 

Desde el golfo de Reloncaví dio la vuelta al Norte por el valle 
central; el 27 de Marzo fundaba el pueblo de 0¿orno i daba la 
vuelta a Valdivia dejando en aquel punto ochenta hombres bajo las 
órdenes de Alonso de Ortiz 



El 16 de Abril estabti en Imperial en donde pasó el invierno de 
^se afio. 

Lo» indios de Valdivia, Osorno, Villarrica e Imperial, permane- 
<^ian en paz; pero no asi los de Cañete que obligaban a los españoles 
a vivir en continua alarma. 

En una de las numerosas correrías hechas por Reinoso, tomó 
prisionero n Caupoh'can, el que fué condenado a sufrir el tormento 
de ser empalado. 

Después de la muerte de Cuupolican, los araucanos se fortifica- 
ron en Quiapo en donde fueron derrotados i desalojados por el 
mismo Hurtado de Mendoza. Derrotados en Quiapo, algunos caci- 
ques ofrecieron la paz a los españoles, paz que duró hasta 1560. 

En los primeros dias de Enero de 1561, Hurtado de Mendoza 
partia al Perú por haber el Rei nombrado un sucesor a Pedro 
de Valdivia. 

II. — Observaciones críticas a las campañas de hurtado 

DE MENDOZA 

Las numercsas i bien organizadas fuerzas de que García Hur- 
tado de Mendoza rlispuso en sus campañas; el gran acopio de elementos 
bélicos que trajo del Perú; la enerjía de carácter que desplegó desde 
Jos primeros momentos; su entusiasmo i su intelijencia poco común 
a su edad (veinte i dos años ai iniciar sus campañas), hacían augurar 
un feliz éxito en sus operaciones i la completa dominación del terri- 
torio de Arauco. 

Sin embargo, al lado de tan ventajosas circunstancias para la 
Oolonia, comenzó por establecer a firme el defectuoso plan de con- 
C[uista ejecutado por Valdivia i cuyos errores ya hemos estudiado. 

En efecto, Garcia Hurtado de Mendoza, no solo restableció en 
«1 mismo sitio los fuertes destruidos por los araucanos, sino que 
«implió aun mas este error fundando los nuevos fuertes de Cañete 
i Osorno. 

La prosecución de este error, que tan poderosamente influyó en 
la pacificación de Arauco, nos hace presumir que Hurtado de Men- 
doza, a su llegada a Chile, o no se impuso de los recientes aconteci- 
mientos ocurridos en el teatro de operaciones, o si se impuso, no 
aprovechó las lecciones prácticas que de ello lojicamente hacían 
sujerir a un espíritu medianamente observador. 

La penosa i difícil marcha que llevó a cabo desde Villarrica 
hasta el golfo de Reloncaví por los valles subandinos, carece a 
nuestro juicio de toda importancia militar, siendo ademas coronada 
por la fundación de un fuerte que lejos de contribuir al desarrollo 
de la Colonia, iria mas tarde a i uj ponerle su sostenimiento, sacrin- 
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cios de hombres i dinero, por cuanto su fundación, ademas de no 
obedecer a ninguna idea estratéjica, se encontraba aislado de todo 
inmediato recurso i en medio de una de las reducciones indijenas 
mas pobladas i belicosas. Su destrucción no tardaría pues en ocurrir. 

A pesar de las numerosas victorias que García Hurtado de 
Mendoza obtuvo sobre sus adversarios, jamas las C(m virtió en me- 
dianamente decisivas por la falta de enerjia en la persecución. Así 
vemos que después del combate de cLagunillas» dio a los araucanos 
el tiempo necesario para rehacerse i aparecer pocos dias después a 
atacarlo con mayor número de fuerzas. Este error, sin mas atenua- 
ción que lo desventajoso del terreno, tiene en cambio la circunstancia 
«gravante de haber poseido durante todas sus operaciones una caba- 
llería regularmente organizada. 

Otro de los errores cometidos por Hurtado de Mendoza, consis- 
tió en el mal tratamiento hacia los indios que hacia prisioneros, i lo 
hacia con la buena fé de una creencia arraigada en él «de que los 
araucanos se someterían a España por el rigor». Estas crueldades 
perpetuadas mas tarde por intereses pecuniarios de los colonos fueron 
las causas principales de los posteriores levantamientos. 

El servicio de exploración, implantado se puede decir, por 
García Hurtado de Mendoza i olvidado mui pronto por sus sucesores, 
nada dejaba que desear dado sus elementos. A este servicio le debió 
sus continuados triunfos ya que con el no dejaba a los araucanos 
oportunidad alguna para sus sorpresas. 

Durante su permanencia en la Colonia, mantuvo en las fuerzas 
que mandaba la mas severa disciplina, conteniendo los desmanes de 
una tropa que mas que a órdenes de su Rei, obedecian, como ya lo 
hemos espresado, al deseo de enriquecerse i volver a su patria. La 
observancia de un réjimen disciplinario lo prueba la difícil marcha 
que hemos citado i en la cual no tuvo un solo rezagado. El carácter 
imperioso i con frecuencia autoritario que numerosos historiadores 
le censuran viendo en él una falta, no es para nosotros si no una de 
sus mejores cualidades como guerrero i a la cual le debió sus victorias 
mismas. 

García Hurtado de Mendoza, al partir para el Perú, llevaba la 
mas íntima convicción de que la pacificación de Arauco era un hecho 
consumado, cuando por sus errores cometidos no hizo (talvez sin 
siquiera presumirlo) otra cosa, que ser, al establecer a firme el siste- 
ma de conquista de Valdivia, el autor de una guerra interminable i 
que costaría a España muchas vidas i no despreciables sumas de 
dinero. 
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DE garcía hurtado DE MENDOZA 

a) Españoles, 

Eli Enero de 1861 los españoles teniau distribuidas sus tropas 
como sigue: 

Concepción, ciento veinte hombres; Arauco, cincuenta; Tucapel, 
treinta; Imperial, ciento cincuenta; Cañete, ochenta; Villarrica, se- 
tenta; Osorno, ochenta; i Valdivia, ciento veinte. Total: setecientos 
diez hombres. 

La distancia a que estos fuertes se encontraban unos de otros 
i de la base secundaria de operaciones (la línea del Bio Bio) ya las 
conocemos, a ecepcion de la del fuerte de Osorno que estaba a ciento 
diezioeho kilómetros de Valdivia i a cuatrocientos cincuenta kilóme- 
tros (más o menos) de Concepción. 

Lo dificil de las comunicaciones i la relativamente escasa fuerza 
que los cubrid; hacian que la situación de los españoles variara mui 
poco en su favor, i aunque habian obtenido numerosas victorias 
sobie los arancanos, que levantaban su moral, no bastaban sin em- 
bargo a modificarla por la tenacidad con que estos sostenían la 
guerra en su propio territorio. 

h) Araucanos, 

Después de los desastres sufrido por los araucanos durante las 
campañas de García Hurtado de Mendoza, las fuerzas índijenas que- 
daron de hecho disueltas, pues cada tribu se retiró a sus respectivas 
reducciones. Su moral, sin embargo, no habia decaído, i la hoirorosa 
muerte de que fué víctima Caupolican, no hizo otro efecto que el de 
exitar mas a la venganza i pensar mas aun en desalojar de su terri- 
torio a conquistadores que no les traian la civilización, sino la 
crueldad en sus formas mas inhumanas. 

IV. — Lo QUE EN VISTA DE ESTA SITUACIÓN DEDIAN HACER 

LOS ADVERSARIOS 

a) Eí(pañoles. 

Adoptado por Garcia Hurtado de Mendo»» ^1 ^rvóuao »i»leuia 
de conquista implantado por Valdivia i justlfloado dioha sistema por 
las victorias obtenidas por el primero, no qu^dftbw a los españoles 
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otra alteruativa que el de continuarlo ya que a la fecha había obte- 
nido lo aprobación real, i ninguno de los sucesores en el gobierno de 
Chile, vio los defectos que estrañaba (hasta Alfonso de Ribera). Pero 
para que este plan de conquista tubiera probabilidades de buen 
éxito era necesario: 

1.® Reforzar todos los fuertes con el mayor número posible de 
tropas a fín de que en un caso dado, pudieran sostenerse hasta la 
llegada de los ausilios que debia proporcionarles la base secundaría 
de operaciones; 

2/* Establecer rápidamente líneas de comunicaciones mas espe- 
ditas entre un fuerte i otro, i entre estos i la base secundaria; 

3.^ Establecer puntos de apoyo entre sus dos bases; i 

4 ® Solicitar buques al Perú para sus comunicaciones con Val- 
divia i de ahi con Osorno. 

b) Araucanos, 

La única alternativa que se les presentaba a los araucanos era 
permanecer de paz hasta rehacerse i poder mas tarde proseguir la 
guerra con probabilidades de buen éxito. 



Los gobiernos posteriores al de García Hurtado de Mendoza, 
continuaron ocupándose con preferencia de la pacificación de Arauco; 
pero sin éxito decisivo alguno Los sucesos militares trascurridos 
desde esta fecha hasta el segundo levantamiento, carecen de toda 
importancia para el presente estudio, ellos se limitan a levantamientos 
de tribus aisladas que no obedecían a otros fines que el de hostilizar 
por medios ríe sorpresas a los españoles que fueron ocupando gra- 
dualmente el territorio de Arauco. Por las razones espuestas, pasa- 
remos al segundo levantamiento. 




CAPITULO VI 



SEGUNDO LEVANTAMIENTO 



I. — Estado militar dk lob belijkrantes en 1598 

a) Españoles, 

Desde 1533 a la épocn que hemos llegado en el presente estudio, 
las fuerzas coloniales habian esperimentado un notable retroceso: 
1.® En la Dirección superior. 

Después de Valdivia i Garcia Hurtado de Mendoza, no hubo un 
solo Gobernador que igualara a aquellos en enerjia, ilustración i 
elotes militares para continuar la paciñcacion de una manera venta- 
josa para España. 

Gobernadores decrépitos los unos, i que llegaban a este puesto 
lio por sus méritos militares, si no por influencias de todo jénero el 
resto, se hacian cargo de su empleo con la falsa idea de que eran los 
llamados a terminar la pacificación de nn territorio cuya j2:nerra por 
tanto tiempo se prolongaba. Sin conocimiento alguno del carácter de la 
raza con quien iban a combatir, sin estudio del teatro de operaciones, 
su primera medida, (que era ya una fórmula indispensable de buen 
Gobierno) consistía en penetrar, con las fuerzas de que disponían, al 
teiritorio araucano ejecutando toda clase de despredaciones para 
volver en seguida a Santiago; pero tras cada correría se veian obli- 
gados a ordenar el abandono de un fuerte o la reconstrucción de 
otro sitiado o destruido por un adversario siempre listo para aprove- 
charse de cualquiera oportunidad favorable. . 

I mientras tanto, los Reyes de España, conocedores de la situa- 
ción que se había creado para la Colonia con la ineptitud de sus 
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representantes en ella, ¿que hacian por mejorarla? Pedir por diver- 
sas cédales reales, tesoros a la Colonia para aliviar la aflictiva situación 
por que atravesaba España, i no enviar para poner fin a tan costosa 
guerra a militares de esperiencia, sino a servidores en otro orden 
tftlvez. 

Como se vé, la dirección superior de la Colonia, por lo que res- 
pecta al mando de las fuerzas, dejaba mucho que desear. 

2.® En la organización. 

En esta época, aun no habia sido creado el Ejército permanente. 
Las guarniciones que cubrían los diversos fuertes eran formadas en 
su mayoría por ciudadanos a quienes se les proporcionaba armamento 
para defenderse en sus propios intereses; i de las tropas reclutadas 
en Santiago i sus alrededores, con las cuales los Gobernadores espe- 
dicionaban al Sur, i cuyo servicio duraba lo que estas. 

Las fuerzas tenian infantería, artillería i caballería, pero sin 
constituir unidades i distribuidas en los fuertes en la siguiente 
forma: 

Chillan. — (Fuerte fundado en 1580) 40 hombres; 22 arcabuce- 
ros i 18 jinetes (arcabuceros o infantes). 

Concepción. — 80 hombres; 50 arcabuceros, 20 jinetes i 5 piezas 
de artillerías (media naranjas) servida por los arcabuceros. 

Aratico. — 100 hombres; 70 arcabuceros, 30 jinetes i 13 piezas 
de artillería (de estas 13 piezas habian: 3 naranjas, 3 medias cule- 
brinas i 7 versillos). 

Santa Cruz. — (Fundado en 1594) 100 hombres; 70 arcabuceros, 
30 jinetes i 4 piezas de artillería (medias naranjas). 

Angol. — 120 hombres; 100 arcabuceros, 20 jinetes i 4 piezas de 
artillería. 

Imperial. — 80 arcabuceros. 

Osorno. — 100 arcabuceros. 

Villarrica. — 200 hombres; 150 arcabuceros, 50 jinetes i 3 piezas 
de artillería. 

Valdivia. — 100 hombres; 80 infantes o arcabuceros, 20 jinetes 
i 3 piezas de artillería. 

besúmen: 

722 arcabuceros; 
190 jinetes; i 
30 piezas de artillería de diversos materiales. 



Total 912 hombres i 30 piezas de artillería. 

3.® En instrucción. 

D^da la organización que estas fuerzas tenian, no podian contar 
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indudablemente ni con una mediana instrucción. Efectuadas las 
campeadas anuales, los individuos que acompañaban al Capitán 
Jeneral, volvian a sus hogares a preocuparse esclusivamente de sus 
propios intereses; a las guarniciones del Sur, en continuada guerra, 
no les quedaba mas tiempo que el necesario para proporcionarse 
los recur&os indispensables para vivir. Eo tales condiciones la ins- 
trucción se reducía a saber emplear el armamento que poseian. 

El servicio do esploracion, que salvó a Hurtado de Mendoza de 
las sorpresas, no continuó observándose en ninguna de las campeadas, 
lo que trajo como consecuencia el desastre de Curulavn que luego 
estudiaremos. En las marchas no se observaba disciplina alguna 
ni obedecían a principios estratéj icos, sea porque no eran conocidos 
por los Capitanes Jenerales (que es lo mas probable) o porque no 
contaban para ello con tropa suficientemente instruida con tales fines. 
Las deserciones eran frecuentes. Los soldados venidos del Perú, 
al conocer lo penoso de su servicio i lo tardíamente remunerado, 
trataban a toda costa de volver a su país antes de cumplir el tiempo 
por el cual habían sí Jo contratados; o trasmontando la Cordillera de 
los Andes o aprovechando cualquiera embarcación que pasaba por 
las costas de Chile; otros, que no podían aprovechar estos medios, se 
iban al territorio araucano en donde llevaban por lo menos una 
vida mas tranquila. 

El armamento era igual al de 1563, pero ahora poseian mejor 
artillería sin que por eso hubieran obtenido una gran ventaja, pues 
solo la empleaban en las guarniciones, como artillería de sitio. 

El servicio sanitario no era aun conocido entre las fuerzas espa- 
ñolas. La curación de los heridos era al natural i sumameute 
defectuosa. 

Como hemos visto, las fuerzas coloniales, a pesar de haber 
«Lamentado considerablemente en número, su dirección, organización, 
instrucción i disciplina, habían retrogradado visiblemente. Esto se 
«splica por la prolongación indefinida de una guerra completamente 
<lespro vista de resultados descisivos i sujeta a la uniformidad monó- 
tona que por su falta de ilustración, imprimían todos los Goberna- 
dores a las operaciones. A esta situación debemos agregar, \]^^' *^^^» 
el escandaloso peculado de que era objeto el situado de Ifl» fuerras 
coloninles. 

Tal era el estado de dichas fuerzas en la época del segundo 
levantamiento, i los resultados posteriores no fueron sino un«^ precie 
consecuencia de la desorganización que existia en el Ejército. 

h) Al anéanos. 

La influencia que la guerra habia ejercido en la r^^^* ^^ 
fué enteramente opuesta a la ejercida en los espaftoles. 
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Desde las campañas de Lautaio, se convencieron de que la caba- 
llería era un elemento indispensable para poder luchar con ventaja 
con un adversario que la poseía, i se dedicaron con admirable tesón 
a fomentar la raza caballar, con los caballos quitados a los prisione- 
ros; a la fecha contaban con mas de diez mil; por la ajilidad i el 
atravimiento para afrontar los peligros, llegaron mui pronto a ser 
exelentes jinetes. 

La defensiva en que se mantenían con los españoles no era si 
no con el fín de prepararse mejor para un levantamiento i no des- 
cuidaban la educación físicas de sus hijos en medio de los mas rudos 
ejcírcicios. 

Inferiores siempre en armamento^ seguían su mismo sistema de 
combatir, es decir, no presentar combate en campo abierto al enemigo 
sino contaban con marcada superioridad, concretándose en caso 
contrario, a hostilizar, ocultos por el terreno, a las fuerzas que cons- 
titninn las campeadas anuales. 

Empleaban asimismo la fortificación natural, valiéndose de los 
árboles i de verdaderos pozos de lobo, lo que era siempre una seria 
dificultad para el avance do la caballería. 

La artillería que tomaron al enemigo no fué jamas utilizada por 
que no conocian su empleo i por que carecían de municiones para 
dicho material. 

A esta época eran mas humanos con los prisioneros i los utili 
zaban esplotando sus especiales aptitudes. Ya permitían o solicitaban 
su canje eceptuando los herreros a quienes empleaban en la fabrica- 
ción de armamento i herraduras. 

El servicio de espionaje era ahora mas acabado, desde el mo- 
mento que poseían caballería. 

Los araucanos, a la inversa de los españoles, habían progresado 
en todo. La guerra los habia civilizado mas que la conquista de una 
nación tnn adelantada como España de aquel tiempo. 

II. — Causas del segundo levantamiento 

Poco después de las campañas de Hurtado de Mendoza de tan 
malos resultados para los araucanos, muchos jefes de tribus resol- 
vieron solicitar una paz incondicional a los españoles; pero cada 
Capitán Jeneral, al hacerse cargo de ?u puesto, iniciaba, como hemos 
dicho, una serie de correrías en las cuales a pesar de no encontrar 
resistencias, arrazaban con los sembrados de los índíjenas i efectua- 
ban actos de verdadero vandalismo. 

Este sistema de guerra, la ninguna peseranza que tenían los 
araucanos de mejorar su condición de esclavos í la crueldad con que 
eran tratados por los encomenderos, fueron las causas que indujeron. 
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a los araucanos a un segundo levantamiento como único medio de 
recobrar la independencia personal i de su territorio. 

III. — Relación del segundo levantamiento 

El año 1592, llegó a Chile como sucesor de Alonso de Sotoma- 
yor, Martin Oñez de Loyola. 

Gomo todos sus predecesores, continuó con el sistema de cam- 
peadas con los mismos resultados que aquellos. 

Al imponerse de la precaria situación militar en que se encon- 
traba la Colonia, pidió con instancia refuerzos bélicos al Perú, con 
los cuales creia pacificar a Arauco. 

Las noticias llegadas al Perú i a España de la situación en que 
se encontraban las tropas coloniales, i la prolongada guerra que sos- 
tenían contra una raza verdaderamente invencible, contribuian a 
que el enganche, aun con primas demasiado honerosas para el Go- 
bierno, fuera difícil d<í realizar. De ahí que los Virreyes del I^erú a 
pesar de su decidida voluntad para enviar refuerzos de tropas no 
pudieran hacerlo con eficacia. 

Por otra parte, el Cabildo de Santiago, que veia en la guerra de 
Arauco una estagnación en el desorrollo de la Colonia, se resistía 
también a contribuir con los recursos de hombres i dinero que con 
frecuencia solicitaban los Capitanes Jenerales. 

Las campeadas llevadas a cabo por Oñez de Loyola en los años 
1592 i 1593 i en las cuales no encontró resistencia de parte de los 
indíjenas, lo indujeron a fundar el fuerte de Santa Cruz, situado en 
la confluencia del Bio-Bio con el Laja. 

En 1595, ordenó reanudar la esplotacion de los minerales de Qui- 
locoya i llevó a cabo la construcción de cinco fuertes en ambas ribe- 
ras del rio Imperial. 

El año 1596 fué de relativa paz i no se llevó a cabo por los es- 
pañoles ninguna de las correrías acostumbradas. 

En 1597, i habiendo recibido el Gobernador un refuerzo de 
doscientos quince hombres del Perú, marchó con ellos al Sur para 
recuperar algunos fuertes en Puren que hablan sido tomados por 
los araucanos de esas tribus. Una vez pacificadas, volvió a Arauco, 
fuerte en el cual habia determinado pasar el invierno de ese año; 
pero apenas hubo partido de dicho punto, las tribus de Puren se 
levantaron nuevamente viéndose obligado a regresar en auxilio del 
fuerte de San Salvador. 

. Llegó oportunamente, i en circunsUncias que los indios, |>am 
hacer mas eficaz el sitio, hablan desviado el cur»o del rio qiw íurt* 
de agua al fuerte. Esperaban rendirlo por la sed. 

El invierno de eso año lo pasó en rmi>erial, út d<«ui^ ?^Jicitoba 
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al Pera con nuevas instancias los auxilios de hombres que él creía 
indispensables para el término de la conquista. 

El Virrei Velasco pudo apenas enviarle ciento cuarenta hombres, 
veinte botijas de pólvora, (la botija era un instrumento de madera 
en forma de botella, abultada en la parte inferior, el número de 
gramos de pólvora que contenia cada botija no lo hemos podido ave- 
riguar, pero es de presumir que no pasaba de mil) cuatro piezas de 
artillería i siete mosquetes. Dichas fuerzas venían a cargo del Capi- 
tán Gabriel de Castilla. 

Con 68 1 3 pequeño refuerzo i con las fuerzas disponibles en el 
teatro de operaciones, Oñez de Loyola pensó abrir una campaña 
decisiva contra los araucanos. 

Se encontraba en Imperial haciendo loe preparativos del caso 
cuando recibió noticias del jefe del fuerte de Angol, de que las tribus 
de esa reducción se habian levantado. 

Sin esperar la completa organización de sus tropas, marchó 
hacia Ango! al mando de cincuenta jinetes i de trescientos indios 
auxiliares. 

El 22 (le Diciembre salía de Imperial para vivaquear con sus 
fuerzas d/spiies de una jornada de dos leguas. 

Al (lia siguiente, siguiendo el único sendero que conducia de 
Imperial h Angol, vivaqueó en el lugar denominado cCuralava» a 
orillas del lio Lumaco. 

Por una neglijencia o descuido culpable e injustificado, hicieron 
forrrajear sueltos los caballos i sin establecer ningún servicio de se- 
guridad, se entregó la tropa al descanso como en territorio propio. 

Los araucanos que ya tenian conocimiento de la marcha de 
()n(»7. (le Loyola. por sus espias, se reunieron apresuradamente en 
parlauKMÜo (lo guerra, i donde nombraron como jefe a Pelentauro. 
KmIo reunió seiscientos hombres los que dividió en tres columna» 
i con(Mbió la idea de un ataque simultáneo al vivac. Dicho ataque se 
llevarla a ctxho al amanecer del dia 24 de Diciembre. 

Mí servicio de ronda que los españoles acostumbraban hacer ea 
«UH vivaqiu^H o aiNintonatnientos. fué suspendido esa noche en las 
prinuMaM horas de la mañana del 24, en el convencimiento de que 
ho hahia ((^noi de una sorpresa Los araucanos, que esperaban 
one luonuMdí» para ataiNir a los españoles, lo hicieron i simultánea- 
hienle con las \voh (*ohnnnas cuyo papel habia sido designado de an- 
lehHino por el 'ro()UÍ Jeneral. 

La c«»nl'nHÍon i el pánico producido por esta sorpresa, no di6 
lienipo a \oH ertpañoleM ni para preparar su defensa, de manera que 
(odon pcrecieion en manos do los indi jenas los uno, i ahogados la 
ina\or imrto «|ue trató de emprender la fuga. Entre los primeros 
ealaha el hilHnut (itdu'rnador. 

La tt»»rpreiía do Curalava, cuyo estudio crítico haremos mas ade- 
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lante, fué, como el desastre en Tucapel, el principio de un levanta- 
miento jeneral de todas las tribus, inclusas esta vez las del Sur del 
río Tolten, levantamiento que puso en serio peligro a la Colonia. 
Para producir el levantamiento, los caciques que tomaron parte en 
la sorpresa de Curalava, llevaron a sus respectivas reducciones las 
cabezas de los españoles muertos en ella, i con lo cual las tribus que 
durante veinte años hablan estado en paz, también se sublevaron. 

Una vez conocida en Santiago la muerte de Oñez de Loyola, el 
Cabildo se apresuró a nombrarle un inmediato sucesor en el carácter 
de provisorio, el cual recayó en Visearra. 

El nuevo Capitán Jeneral^ desplegando una estraordinaria acti- 
vidad, reunió cien hombres en dicho pueblo i el 12 de Enero del año 
siguiente, marchaba con esas fuerzas en socorro de los fuertes del 
Sur, cuyo estado era lamentable. A la desmoralización jeneral que 
existia en el Ejército habia que agregar la falta de municiones. 

Los araucanos bastantes prácticos ya en la guerra, no dejaron 
escapar una ocasión que les ofrecía palpables ventnjas i, sin pérdida 
de tiempo, tomaron después de la sorpresa mencionada, una enerjica 
ofensiva contra todos los fuertes establecidos en su territorio. 

Pelentauro, a la cabeza de mil indios, destruyó el fuerte de 
Longotoro i se dirijió a ponerle sitio al de Santa Cruz. 

Abandonado este último por los araucanos, Visearra, después 
de oír el parecer de sus Capitanes, ordenó despoblarlo Esta medida 
aumentó la libertad de acción de los araucanos, pues, de este modo, 
podian concentrar mayor número de fuerzas contra los demás fuer- 
tes sitiados, contribuyendo así a empeorar la situación del resto do 
las guarniciones. 

Los refuerzos llogados del Perú, consistentes en armas i muni- 
ciones, no influian de una manera decisiva a disminuir la aflictiva 
situación por que atravesaba la Colonia Por otra parte, el levanta- 
miento se estendia al Norte del Bío-Bio i el mismo Pelentauro ponia 
sitio al fuerte de Cliíllan amagando asi la base secundaria de ope- 
raciones de los españoles e incendiando dicho fuerte después de una 
corta resistencia de parte de los que lo guarnecían. 

El 24 de Noviembre, este mismo caudillo, aprovechándose del 
aislamiento en que habia quedado Valdivia, cayó sorpresivamente 
sobre dicho fuerte con dos mil indios. Dividirlas sus fuerzas en 
ocho compañías, ordenó un ataque simultáneo por las ocho calles que 
tenia, i en dos horas de combate, en el cual perecieron la mayor 
parte de los españoles, se tomaba el fuerte. Cincuenta de los sitiados 
lograron salvar en los buques que se encontranan fondeados en et 
rio Calle-Calle. 

Sitiados todos los fuertes, amenazado Concepción, despoblado 
Santa Cruz i caido en poder del enemigo Arauco i Valdivia, el suce- 
sor de Visearra, Quiñones, se encontraba perplejo ante una situacron 
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verdaderamente difícil i, sin tomar resolución inmediata alguna, se 
concretó a pedir auxilios al Perú i dar detalladamente cuenta al Rd. 

Mientras tanto los araucanos, a medida que desaparecian algu- 
nos fuertes, estrechaban mas el sitio de los que quedaban en pié i 
concentraban sus fuerzas a los alrededores de Osoroo, Villarrica e 
Imperial, sin que los sitiados pudieran recibir el menor socoiro de 
los Capitanes Jenerales que se encontraban en Concepción. 

£1 último de estos fuertes, después de prolongado i horroroso 
sitio, fué protejido por Quiñones, pero para ser inmediatamente 
abandonado por los españoles. 

Osorno caía en poder de los araucanos el año 1600, sin quedar 
un solo sobreviviente. 

Villarrica, a pesar del absoluto aislamiento en que se encontraba, 
fué la que mas resistió. Estaba mandada por el Capitán Rodrigo de 
Bastidas, quien tenia a sus órdenes mil hombres; pero sus sacrificios, 
su heroismo i los recursos de que se valió durante el sitio, fueron 
impotentes contra la inmensa superioridad numérica del enemigo 
(ocho mil hombres) i caia en manos de estos el 7 de Febrero de 1602 
i cuando solo quedaban a Bastidas dieziocho defensores entre hom- 
bres i mujeres. 

Aun conserva Villarrica la delincación de sus calles; i los traba- 
jos ejecutados en las minas en esplotacion, dan una idea del gran 
desarrollo que ese pueblo había tomado durante la Colonia. 

IV. — Estudio crítico sobre el segundo levantamiento 

a) Efij)añóles. 

Al estudiar la situación del Ejército español en esta época, nos 
impusimos del lamentable estado de decadencia en que se encon- 
traba. Los desastres esperimentados por los españoles en este levan- 
tamiento, no fueron sino una natural consecuencia. 

p]l Gobernador Oñez de Loyola sin conocimiento alguno de la 
guerra, cometió el grave error de vivaquear en el territorio enemigo 
sin establecer un mediano servicio de seguridad, como lo aconsejaba 
la mas elemental previsión. 

Después de este desastre que motivó el levantamiento, no que- 
daba a los españoles otras alternativas que el inmediato abandono 
de todos los fuertes, i la concentración de sus fuerzas en la base se- 
cundaria de operaciones. 

Sin embargo, prefirieron defenderse en cada fuerte, a pesar de 
conocer prácticamente lo que era un levantamiento jeneral i de asis- 
tirles el conocimiento de que no contaban con recursos necesarios 
para sostener prolongados sitios. 

Los resultados de la adopción de esta medida no se hicieron 
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esperar i los fuertes, como hemos visto, fueron cayendo uno a uno 
en poder de los araucanos. 

La despoblación del fuerte de Santa Cruz, jhecha por Viscarra 
i acordada en Consejo de Capitanes, no merece, a nuestro juicio, la 
critica que le ha merecido a todos los Insto: iadores, porque, no obs- 
tante haber aumentado el valor moral de los araucanos, evitó en 
cambio un inútil sacriñcio de vidas i aumento la defensa de Concep- 
ción con la concentración en dicho punto de las fuerzas que los 
guarnecían. 

Es incomprensible como los españoles descuidaran tanto sus 
líneas de comunicaciones durante todo el tiempo en que no eran 
hostilizados en maza por el adversario. Por esta causa, vemos que 
caian Valdivia, Villarrica i Osorno que por falta de comunicaciones 
espeditas no fueron oportunaii>ente socorridos. 

Cincuenta años de lucha diaria i encarnizada, obligaba, dentro 
de un buen criterío a no confíar deniasiado de una raza que ya habia 
dado pruebas de ser desde el punto de vista militar no inferior a 
ellos. 

Por otra parte, este levantamiento, puso mas de relieve el de- 
fectuoso plan de conquista de Valdivia, seguido sin moditieaciones 
de ninguna especie, por los Gobernadores posteriores. 

Por fín, cabe preguntar, si los Capitanes Jenerales podian haber 
socorrido oportunamente a las ciudades del Sur, cuyo sitio duró 
en algunos hasta tres años. Nosotros creemos que si, pasados los 
primeros momentos i recibidos los auxilios necesarios, la primera 
necesidad que se imponia era el socorro de las ciudades del Sur, sin 
embargo tampoco lo hicieron ni pusieron mucho empeño en ello. 

Por lo demás, el segundo levantamiento era una severa lección 
inferida a los españoles i que los obligaba a ser mas previsores en 
los sucesos que siguieron desarrollándose. 

b) Araucanos. 

Para los araucanos no pasaba desadvertida la decadencia militar 
de los españoles al mismo tiempo que se preparaban para un se- 
gundo levantamiento. 

La constante preocupación de los jefes de tribus, a parte de la 
educación física que daban a sus hijos, era no dar un momento de 
reposo a los españoles aprovechando todas las situaciones que les 
eran favorables para disminuir sus fuerzas. 

Durante este tiempo se hablan ademas preocupado en organizar 
lo mejor posible la caballería, arma que al comienzo de estas cam- 
pañas no poseían, i que en esta época les daba una gran superiori- 
dad sobre sus adversarios, pues llegaron a ser excelentes jinetes. 

El ataque simultáneo a todos los fuertes, llevado a cabo desde 
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los primeros momentos del levantamiento, fué lo que contribuyó 
mas poderosamente a darles el triunfo. I en efecto, era el único 
medio de impedir la concentración de las fuerzas del adversario i^ 
batido parcialmente, no le dieron ocasión para hacer valer su supe- 
rioridad en instrucción i armamento. El buen éxito obtenido al Sur 
del Bio-Bio se habria repetido en el Norte de dicho rio si, como Lau- 
taro, se hubieran resuelto a tomar una enérjica ofensiva contra un 
adversario debilitado i desmoralizado completamente. 

La actividad qae los araucanos desplegaron en este levanta- 
miento, fué admirable. Sin consideraciones a las fatigas orijinadas, 
ni a lo riguroso del clima, ni a las bajas esperimentadas, no descan- 
saron hasta lograr por completo su objetivo, esto es, la total destruc- 
ción de los siete fuertes. 

El servicio de espionaje de que se sirvieron durante el levanta- 
miento, nada dejó que desear. La victoria de Curalava fué debida 
en gran parte a la buena ejecución de este servicio, pues los arauca- 
nos estaban impuestos del dia de partida de Oñez de Loyola i de las 
fuerzas que llevaba. Era un servicio tan perfecto, que lo tenían 
implantado en los mismos fuertes, de modo que estaban al corriente 
de todo lo que en ellos ocurria. 

V. — Consecuencias del segundo levantamiento 

A) Resultados tácticos 

El presente levantamiento costaba a los españoles la pérdida de 
setecientos hombres sin contar las fuerzas auxiliares que en ningún 
caso bajarían de mil quinientos indios El [armamento caído en 
poder del enemigo fué el siguiente: quince piezas de artillería, tres- 
cientos arcabuceros i mas de dos mil caballos. 

Ningún cronista de esa época hizo un cálculo siquiera aproxi- 
mado de las pérdidas de hombres esperimentadas por los araucanos; 
pero creemos que no bajaron de un veinte por ciento del total de 
8UH fuerzas, o sean, seis a siete mil. 

B) Resultados estratéjicos 

Ademas de perder los españoles los ocho fuertes de que hemos 
^ híHího mención, i cuya pérdida importaba un retroceso de cincuenta 
afíos en la conquista, se vieron obligados a abandonar toda idea de 
iniciativa contra los araucanos esponiéndose, aun a la defensiva, a 
íjuoHU l)HHe secundaria de operaciones también desapareciera, i en 
tal caHo He habría Í!n|)ueeto como imprescindible necesidad el replie- 
gu(í sobro la base principal. Con un adversario superior en arma- 
mento i organizacior), habría sido un hecho ese peligro. 
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La moral de las pooaa faenas qae quedaban no podia estar mas 
quebrantada después de tanta derrota i este estado tendría, como lo 
veremos después, una marcada influencia en la prosecución de la 
conquista. 

C) BesuUadoi eamómieofi ipolUieos 

Con la destrucción de las siete ciudades, la Colonia perdia apro- 
ximadamente cinco millones de pesos, sin contar el oro estraido de 
las minas de Villarríca que se encontraban en esplotiicion i cuyo 
producido no alcanzó a ser enviado a Santiago ni a Espafia. 

Estas pérdidas económicas, enormes para un pais que recien se 
formaba, no podian ser menos que dolorosas e influir de un manera 
decisiva en el progreso de la Colonia. 

Las proporciones que tuvo este levantamiento, encontraron al 
fin un eco en el Gk)bierno central i obligaron al Rei a estudiar mas 
detenidamente la conquista de una de sus Colonias que tantos hom- 
bres i dinero le costaba. Luego veremos que el Rei onlei.ó cambiar 
el sistema de conquista implantado hasta la fecha. 

Los resultados obtenidos en todo orden por los araucanos, 
fueron^ como se comprenderá, enteramente opuestos al de los espa- 
fíoles. En efecto, aparte de conseguir el objetivo propuesto, «arrojar 
al enemigo de su terrítorío», los numerosos triunfos obtenidos, levan- 
taban la moral de una manera estraordinaiia. La práctica les demos- 
traba también, que obtenían mejor éxito contra el adversario com- 
batiendo unidos i no por tribus aislada, esto dio orí jen al acercamiento 
de las tribus i a una mayor cohesión. 

Los arcabuces adquiridos esta vez como botin de guerra, fueron 
utilizados de diversos modos, el armamento de artillería no lo supie- 
ron aprovechar i mas tarde fué recuperado por los españoles. 

Con 'los caballos tomados, siguieron fomentando la raza que mas 
tarde les prestó tan importantes servicios. 

Por lo que respecto a la libertad en que quedaban para tomar 
la iniciativa, no la supieron o no la pudieron aprovechar a causa de 
lio existir un Toqui capaz de emprender las operaciones que empren- 
dió Lautaro. 

VL — ^Lo QUB debían haoeb los adveksarios después del 

SEGUNDO LEVANTAMIENTO 

a) Españoles, ^ 

A, los españoles se les presentaban dos alternativas: 
1.* Abandonar, por ahora, la conquista de un territorio que 
costaba el sacrificio de siete mil hombres i el gasto de quince millo- 
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oes de pesos, estudiando un sistema de conquista mas racional i 
práctico; i 

2.* Defender su base secundaria de opei:aciones Lasta lograr 
reunir los elementos necesarios para continuar con éxito la guerra. 

Dada la situación militar que España de esa época, ocupaba en 
el mundo militar europeo, i la nula iniciativa de los Gobernadores 
venidos a Gbile para hacer ver los defectos del sistema de conquista 
empleado desde Valdivia, la primera alternativa no podia ser adop- 
tada. Hai ademas que agregar el convencimiento que a los reyes de 
España asistía, al creer que sus conquistas en América i en la for- 
ma que las efectuaban, era la mas santa de las misiones de un rei 
católico. 

La segunda alternativa^ que fué la seguida por los españoles, no 
presentaba mas ventajas que el no retrotraer la conquista al año 
1548 sosteniéndose en su base secundaria. Pero, a pesar de los re- 
fuerzos que mas tarde podian recibir, de nada servirían si conti- 
nuaban con el mismo sistema. 

h) Araucanos. 

También se presentaba a los araucanos dos alternativas: 

1.^ Tomar una inmediata ofensiva contra las dos bases de opera- 
ciones haciéndolo sucesivamente, o sea, contra la línea del Bio-Bio 
primero i en seguida contra Santiago, i 

2.* Mantenerse a la defensiva en su propio territorio impidiendo 
la construcción de nuevos fuertes. 

La primera alternativa era desgraciadamente irrealizable por no 
existir aun la suficiente unión entre las tribus que tomaron parte en 
este levantamiento i por no contar con un jefe capaz de llevar a cabo 
una empresa de fácil ejecución dada la pésima situación que con 
motivo de estas campañas, quedaron los españoles. 

Impracticable la primera alternativa los araucanos se concre- 
taron a mantenerse a la defensiva no obteniendo así los resultados 
decisivos a que verdaderamente eran acreedores. 
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CAPITULO VII 



GOBIERNO DE ALONSO DE RIBERA 



La indefinida prolongación de la guerra de Arauco, aparte de las 
cansas ya meocionadas, se debia en gran parte a las escasas aptitu- 
des militares de los Capitanes Jenerales que vinieron a Chile después 
de Hurtado de Mendoza. 

En efecto, cada Gobernador que llegaba a Chile, no se preocu- 
paba de dar una mediana organización al ejército colonial, ni de 
estudiar al adversario, ni siquiera de estudiar jeográficamente el 
teatro de operaciones; se reducia a ponerse al frente de las tropas 
que a su arribo encontraba para iniciar las eternas correrías cuyos 
resultados no eran otros que el de exasperar los ánimos a veces tran- 
quilos de loe araucanos. 

£1 Capitán Jeneral, que tuvo un concepto exacto de su misión, 
fué Alonso de Rivera; de ahí que su gobierno nos merezca un estu 
dio especial sobre los siguientes puntos: 

a) Sobre las reformas que introdujo en el ejército. 

Con escepcional instrucción militar para su época, lo p»rímero 
que llamó la atención de Ribera fué el deplorable estado en que se 
encontraba el ejército, estado que ya hemos estudiado i que aumeu- 
tó oDDflídeniblemente con el II levantauíiento. 

Hasta la fecha en que se hizo cargo de su gobierno, se le había 
dado una exajerada importmcia a la caballeria, arma cuya esfera de 
acdon estaba restrinjida por el terreno montuoso eo que tenia que 
operar siempre i por la igualdad que al respecto ae encontraba con 
la del enemigo, por poseer la misma arma; la artillería era solo usada 
en ka fuertes, como de sitio. Alonso de Ribera comprendió desde el pri- 
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iper momeuto las ventajas que presentaba una buena organización 
de la infantería i dotó al efecto, al ejército de un tercio de caballeria 
sobre el total de esta arma. 

En carta de 17 de mayo de 1601 dirijida al Rei, justificaba esta 
medida del siguiente modo: cGliiie es la tierra mas aparejada para 
sustentar infantería de cuantas yo be visto en mi vida i que sin ella 
(la infantería) eternamente se acabará la guerra; porque hai infinitos 
pasos donde cincuenta infantes se pueden defender de mil caballos i 
caminos tan estrechos i con tanta maleza donde mil caballos no van 
seguros de cincuenta infantes». 

La vuelta i el afianzamiento de la disciplina en el ejército fué 
otra atención preferente En la misma carta al Rei decia al respecto: 
«Estaba esta jente tan mal disciplinada i simple en las cosas de la 
guerra que nunca pudiera imajinarme ni me seria posible darlo a 
entender». 

Con este fin i estimando que el único medio de bacer efectiva 
las penas era la creación de un ejército permanente con sueldo que 
asegurare su subsistencia, pidió i obtuvo del Rei dicha creación 
fijándoseles los siguientes sueldos: 

Maestro de campo $ 83.00 mensuales 

Sárjente mayor 65.00 » 

Capitán de caballeria 60.00 » 

Id de infantería 50 00 » 

Alférez de caballeria 2500 » 

Id de infantería 23.00 » 

Sárjente 15.00 » 

Soldado 10.00 » 



Esta medida daba por otra parte mayor desarrollo económico a 
la colonia, pues hasta esa época todos los ciudadanos estaban obli- 
gados a prestar sus servicios en el ejército abandonando sus trabajos 
agrícolas en la época de las campeadas, o sea cuando la agricultura 
mas necesitaba de las atenciones de sus dueños; pero con la creación 
del ejército permanente, la colonia se veria mas libre en su desa- 
rrollo. 

La constante amenaza de los corsarios en las costas de Chile era 
un peligro i un entorpecimiento en la guerra continuada que soste- 
nían con los araucanos. A hacer desaparecer ese peligro i ese entor- 
pecimienlo tendió la medida de Ribera ordenando la fortificación de 
Talcahuano i concentrando en él el mayor número de artillería de que 
podía disponer. 

Los servicios de esploracion i de seguridad, cuya omisión tantos 
desastres había costado a los españoles con trascedentales consecuen- 
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cias como las derrotas de Tucapel i de Curalava, fueron establecidos 
de una manera considerada casi correcta para esa época. 

Pero en donde Alonso de Ribera dio a conocer sus verdaderas 
dotes de militar, fué en el exacto conocimiento que tuvo del poder 
bélico de la raza que combatía (lo que indudablemente le sujorió su 
plan de conquista). A este respecto decia al Rei en carta de 10 de 
mayo de 1601: «Son hombres mui hábiles i acometen a nuestra jen- 
te tanto a tantos i hacen todo esto i muchas cosas que pudiera decir 
a vuestra Majestad. Están mui endurecidos en nuestra enemistad i 
posponen vidas, hacienda i quietud por su libertad. Son tan despier- 
tos a la malicia que con la larga esperiencia han conocido los medios 
de su conservación i defensa, creciendo en fuerza i atrevimiento que 
exceden a la estimación de jente bárbara que sin dependencia de go- 
bierno tienen conformidad jeneral i mucha policía i valor en caso de 
guerra I. 

Estas (fitas consignadas en cartas al Rei i que ningún goberna- 
dor habia hecho, nos prueba el concepto que Ribera tenia de su misión. 

b) Sobre su plan de conquista. 

En los primeros meses del año 1601, Alonso de Ribera llegaba a 
Chile con doscientos sesenta hombres traídos de España, los que, 
unidos a los novecientos que tenia la colonia, formaban un total de 
mil ciento sesenta hombres. 

Villarrica, Osorno i Arauco aun no hablan caido en poder del 
enemigo i hacia un año que no se tenia noticias del primero de los 
fuertes nombrados. Al norte del Bio-Bio no quedaban en pié sino los 
fuertes de Concepción i Chillan. 

A su arribo. García Ramón lo impuso detalladamente de la situa- 
ción creada con motivo del levantamiento proponiéndole el siguiente 
plan de conquista: «Tomar la inmediata ofensiva con las fuerzas 
existentes dividiéndolas en tres cuerpos que obrarían simultánea- 
mente; uno iria por el camino de la costa en socorro de Arauco, otro 
tomarla el valle central para auxiliar a Villarrica i Osorno i el ter- 
cero repoblaría las ciudades de Santa Cruz i Angol. 

Alonso de Ribera, no encontró probable ni eficaz este plan i com- 
batió desde el primer momento toda idea tendente a dividir su fuerzas. 

El 16 de febrero reunia a sus Capitanes i les pedia su opinión 
al respecto proponiendo al mismo tiempo el suyo que consistía: 

1) Socorrer por mar a Arauco; 

2) Abandonar la idea de llevar auxilios a Villarrica mientras no 
contara con mayores fuerzas para impedir un avance de los arauca- 
nos hacia el norte del Bio Bio i con mejores recursos para no fraca- 
sar en su paso por el territorio enemigo; i 

3) Iniciar una conquista gradual del territorio araucano estable- 
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ciendo lineas sucesivas de fuertes i tomando para ello como base la 
del Bio Bio que ya estaba establecida por tratados celebrados con los 
indios i por las fuerzas o guarniciones establecidas a fírme en la ri- 
bera norte. 

Este plan, aprobado unánimemente por la junta que habia con* 
vocado, fué inmediatamente implantado, enviando al efecto un cuer- 
po considerable de tropas a la plaza de Arauco. 

A pesar de encontrarse los indios en pleno levantamiento, aban- 
donaron el sitio de Arauco, cumpliéndose asi la primera parte del 
plan propuesto. 

Ese mismo año habria comenzado la construcción de la línea 
de fuertes al norte del Bio Bio si no se lo hubiera impedido la entra- 
da del invierno. 

Los tres años siguientes los empleó en fundar los fuertes de 
Santa Fé en la confluencia del Laja con el Bio Bio i el de Nuestra 
Señora do Halle en la confluencia del rio Vergara con el anterior. 

Se ocupó ademas en recorrer a Arauco i en enviar auxilios a 
Osorno i Villarrica sin que fueran efectivos por cuanto en esa mis- 
ma época caian en poder de los araucanos. 

Separado del gobierno, Alonso de Ribera no vio terminado su 
razonable plan de conquista. 

Doscientos años mas tarde, cuando en el Congreso de 1854, em- 
pezó nuevamente a ajitarse la conquista definitiva de la Araucanía; 
plumas eminentes como la del célebre literato don Pedro Ruiz Aldea* 
que desde las columnas del «Correo del Sur» aconsejaba la ocupa- 
ción pacifica i paulatina de Arauco i la acción resuelta del ilustre Je- 
neral Saavedra, hicieron revivir esta «fórmula», habiéndole cabido 
a este último la suerte de llevarla a cabo después de vencer resisten- 
cias insubsanables i logrando asi conquistar una parte de nuestro 
territorio que estaba constituyendo un peligro internacional. 

Estudio crítico del gobierno de Alonso de Ribera 

a) Reformas en el ejéfi'dto. 

Todos los historiadores están de acuerdo en considerar a Alonso 
de Ribera como el mas esperto militar que el gobierno español envió 
}i Chile durante la colonia. En efecto, ademas de la larga esperiencia 
adquirida en las guerras europeas fué el único que concibió un mé- 
todo racional de conquista, llamado a producir, sino inmediatos resul- 
tados, pero si seguros i eficaces. 

A su llegada a Chile encontró, como hemos visto, al ejército, 
completamente falto de una mediana organización, de disciplina e 
instrucción i comprendiendo que el ejército era el todo en una colo- 
nia en donde tenian que vivir con el arma al brazo, inició sin con- 
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templaciones de ninguna espacie i con una fírmeza rara He carácter 
poco común, esa serie de reformas que pondrían mas tarde a las 
fuerzas españolas al abrigo de las vergonzosas derrotas que hasta la 
fecha habían esperimentado. Entre esas reformas se le debió el situa- 
do, el aumento de sueldos a los jefes, oficiales i tropa i todos aquellos 
servicios indispensables en el ejército. 

Estas reformas fueron pues altamente benéficas a la marcha 
regular del ejército i de la colonia, por cuanto aumentaba también 
las entradas de la nación i propendía a dar un gran impulso al co- 
mercio tan pobre de aquella época. 

hj Plan de conquista. 

Hasta la fecha en que Ribera se hizo cargo del gobierno, todos 
sus antecesores habían seguido invariablemente el sistema de con- 
quista adoptado por Valdivia La causa de la continuación en este 
error consistía únicamente en que ninguno de ellos se preocupó 
como Alonso de Ribera en estudiar la raza con que combatían ni el 
elemento con que contaban 

El sistema propuesto por él era a nuestro juicio el mas racional 
i, si bien es cierto que se necesitaba para llevarlo a cabo de fuerzas 
mas numerosas i de un largo tiempo, nada en cambio hace desme- 
^recer el plan en sí. 

Establecida a firme la línea del Bio-Bío, si no se contaba con recur- 
sos para tomar la ofensiva, en cambio quedaba todo el norte de Chile 
en absoluta libertad para progresar en todo sentido ya que no habría 
que temer las incursiones de los indíjenas al norte de dicho rio. 

Las colonias de la América, eran continuamente amagadas por 
por los corsarios holandeses i también por espediciones inglesas que 
producían la alarma consiguiente; de ahí que la medida de fortificar 
siquiera uno, de los puertos del pacíficos, fuera en Ribera una medi- 
da de lo mas acertada cuyos efectos se harían sentir mas tarde en el 
sentido mas favorable para Chile. 

El Reí de España, preocupado en esa época, con las guerras 
europeas, no tuvo el tiempo necesario para estudiar un plan que tan- 
tas vidas i gastos habría economizado a la corona, por eso Alonso de 
Ribera no vio implantado su sistema i cuando mas tarde volvió al 
gobierno recibió la decepción de verse obligado a secundar un siste- 
ma que no era el suyo i sí muí inferior como lo demostró la práctica. 
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CAPÍTULO VIII 



ESTUDIO SOBRE LA GUERRA DEFENSIVA 



De en medio de la incertidumbre producida por esta larga i cos^ 
tosa guerra; de en medio de los diversos planes de conquista presen- 
tados al Rei, apareció el de un sacerdote jesuíta que, por su esperien- 
cia adquirida, se creyó autorizado para presentar un sistema de con- 
quista con el cual creia poner término a la guerra. 

Dicho sacerdote era el padre Valdivia de la Compañía de Jesús 
i su plan era el siguiente: 

c establecimiento de misiones relijiosas en el territorio Arauca- 
no; designación de una linea de frontera a fín de dejar a los indije- 
ñas en entera libertad dentro de su pais; i supresión del servicio 
personal de los araucanos». 

Este plan adoptado como sistema durante largos años, tuvo en 
su apoca ardientes partidarios como también numerosos impugna- 
dores. A nosotros nos corrresponde examinarlo solamente desde el 
punto de vista militar. 

Dicho plan constaba de tres partes: 

a) Supí^ion del servicio personal de los indijenas, 

Al estudiar las causas de la guerra, hemos dicho que desde el 
descubrimiento, los españoles solo pensaban en enriquecerse en el 
menor tiempo posible para en seguida volver a su patria. 

No encontrando, con la facilidad que deseaban, las riquezas fa- 
bulosas que se habían prometido a su llegada a Chile, i a fín de 
compensar sus sacrificios, los Capitanes jenerales repartían entre los 
colonos, t encomiendas», o sea una porción de tierras con todos los 
naturales que en ellas se encontraban, pasando por el solo hecho de 
la concesión, a ser todos los indijenas esclavos de los encomenderos^ 
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Los trabajoe que loe naturalee llevaban a cal>o <Ie ónien «le 6uh 
amos i lofi bárbaros caatigoe de que eran constanteinente victima:', 
eran como hemos visto la causa de la guerra. 

El padre Valdivia pensaba pues con mucha lójica hI itwr <|ue 
desapareciendo la causa de la guerra desa{»areoeria Uunlncii ó^ta i el 
error en esta parte de su plan consistía en creer que los anuicinuks i>er 
donarían a enemigos que tan odiosos les eran, (o<Íio (]ue luil»ia pasa- 
do a formar en ellos una segunda natunileza) i en no tuimir en cvu 
sideración que iba a herir con tal me<lida los únicos inteiv«es ile lo5 
colonos, es decir, el medio de enriquecer sin sacriíirios de ninguna 
especie. 

hj El eitaUeeimiento de una línea divisoria. 

Esta parte del plan, aprobado por el Kei, suponía impli^itanien 
te el reconocimiento de la soberania araucana. Por lo «lemas era ^\>u- 
secuencia de la primera parte de dicho plan; pues sin dejurU»<í eu 
libertad, dentro de su primitivo territorio, la guerra Imbria iiuluda 
blemente continuado en las misnias contliciones <iue antes hasta uuo 
hubieran conseguido el objetivo que sienuire persi^iuieivn en IvhJ^* 
los levantamientos. 

Ahora Chbe preguntar, ¿qué fines perseguiu el pa»he VaMiv»** 
con esta parte de su plan? Ix)8 partidarios de su sistenuí de >:u^«"«'^ 
creen que el afianzamiento de la paz al norte del Bio Uio i otrvv*^^'' 
Snes puramente políticos. 

Dentro de la critica, las dos suposiciones tient n cabi^í*»' r'^* "^ 
mas aceptable la segunda dada la situación de su autor ^^ 

En la primera hipótesis, el plan nada dejaba ii«^ ^'^t ¿í^íra. 
coincidía en este punto con el plan propuesto por AU>uí^> »*^ «^ 

c) Establecimiento de misiones en el ttatro i/f c»/^'^^*^^*''" 

Bajo el punto de vista moral, esta parte del siste»»* ^ 
pero ¿era realizable? Creemos en absoluto que no, .a*t-^P^^^Í!^ 

Los araucanos eran, como todas las nxMS hiuuatwí^ ' ^ o^t^^ 
de cambiar su relijion, su moral, sus costunibre*;"»*»^^ ^^^.^^ to«^^ 

sapenores; pero no eran los españoles li>s ll^"»*^^*'"*, Jnri^'^^'tcer 
un sistema por la sencilla razón de que elli>8 f w^^^'** *; hW^»^ * 
desprestijiarse con sus crueldades i ambioionea. P«^ , ^^ 

en el espíritu de esa raza un odio que no se ^«^^"'^^^Jlrte i^^'^^ün b^* 
Como se ve, este sistema de conquista era en F^^ ¿eb^^^^^ la si- 
1 en parte encerraba principios de humanitarisuíO/^1 j ^oe, P .^.idad. 
berse practicado desde el comienzo de la cotíq»!^'"^ op^**^^ 
tnacion que los españoles se crearon, habia perdía 
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II. — Ejecución d^l sistema de ouerra. defensiva 

Después de larcas controversias i de dar su dictamen el t Con- 
sejo de Guerra de Madrid», el rei Felipe III, decretaba la implanta- 
ción de la guerra defensiva el 29 de marzo de 1610 i en las mismas 
condiciones que ante la Corte lo habia propuesto el padre Valdivia, 
quien se habia trasladado a España a defender su sistema de guerra. 

En los considerandos en que fundaba su cédula, el Rei hacia 
presente los enormes gastos que la guerra habia impuesto al erario 
real, el mal trato dado por los colonos a los indíjenas i que a su jui- 
cio era una de las principales causas de la guerra i por último orde- 
naba que la guerra de Arauco cesara, fijando como «frontera» del 
daminio español en Chile, al BioBio. Concedía ademas amplias fa- 
cultades al padre Valdivia para llevar a cabo la ejecución de este 
plan. 

Tremunido de las facultades que le concedía el rei en la cédula 
citatla, el padre Valdivia hizo sus aprestos para dirijirse a Chile pa- 
sando primeramente por el Perú, pais al cual llegaba a mediados de 
noviembre de 1610. 

Obtenidos del Virrei los auxilios que solicitaba como asi mismo 
la aprobíK'ion de su sistema, partió a Chile en abril de 1612 llegando 
a (\)noept'ion en mayo del mismo año. 

(íartia Ramón, Merlo de la Fuente i Jara Quemada, Goberna- 
dores en C'hile durante las jestiones que el padre Valdivia hacia en 
la corte de EspañH, eran los mas encarnizados enemigos del sistema 
do guerra defensiva i siendo de importancia capital la buena arme- 
nia entre el jesuita i los Capitanes jenerales, el Virrei del Perú esti- 
mó prudente enviar uno que por lo menos contemporizara con el 
nutor del ^istenía. Al efecto fué nombrado nuevamente Gobernador, 
Alonso de Ribera que a la época gobernaba la provincia de Tucu- 
luan. 

En cumplimiento de su misión se dirijió a Santiago a donde 
llegó el 27 de marzo de 1612. Dos meses mas tarde recibia comuni- 
t aciones del padre Valdivia desde Concepción. 

Llegado que hubo el padie Valdivia a Concepción, se dirijió a 
Arauco desde donde pensaba desarrollar su plan. 

Las fuer/as de guarnición en esa plaza, reconociendo su autori- 
liad, 80 pusieron bajo sus órdenes. 

La primera medida que tomó fué el envió de misioneros a las 
<l¡verHac< tribus de los indíjenas, anunciándoles la determinación que 
el Rei habia tomado de dejarlos en tranquila posesión de su territo- 
rio, ofreciéndoles la [)az a nombre de su soberano i prometiéndoles 
la deniolioion de los fuertes construidos en sus tierras con excepción 
<lel de Arauco. 
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Trascurridos veinte dias, los emisarios volvieron trayendo la 
promesa de paz de varias tiibus de Arauco. 

El padre Valdia, convencido de la certeza de diehas promesas i 
sin tomar en consideración las advertencias de todos los militares 
que lo rodeaban, se propuso penetrar personalmente al tc^rritorio ene- 
migo llevando consigo algunos caciques i un intérprete. 

En este atrevido como imprudente viaje, llegó hasta el fuerte 
de Catirai on donde tuvo conocimiento de una conjuración en su 
contra. 

Escapado de una segura muerte, volvió a Concepción el 1.^ de 
julio. Allí se encontraba ya Alonso de Rivera a quien le espuso en 
detalle su sistema i los medios de que pensaba valerse para reali- 
zarlo. Rivera, aparentemente i en obedecimiento a las órdenes de su 
soberano, le espresó estar dispuesto a secundarlo con su autoridad 
militar i administrativa. 
,^4 Interrumpido en sus trabajos por el invierno, despachó en el mes 

de setiembre del mismo año, nuevos emisarios convocando a los ca- 
ciques a un parlamento que tendría lugar en las proximidades del 
fuerte de Paicaví, lugar al cual se trasladó en noviembre con algu- 
nas fuerzas del ejército. 

El parlamento se llevó a cabo el 8 de diciembre. A él concurrie- 
ron algunos caciques, acordándose entre otras cosas la demolición del 
fuerte de Paicaví i el canje de algunos prisioneros que hablan sido 
tomados en el levantamiento anterior. 

Los caciques que concurrieron al primer Congreso de paz que 
se celebraba entre dos adversarios irreconciliables, no tenian ningu- 
na influencia en la dirección común de las demás tribus; pero apesar 
de todo esto, el padre Valdivia, estimando que la paz con los indíje- 
nas era un hecho cimentado sobre bases inconmovibles, resolvió 
enviar tres relijiosos para iniciar las misiones, de las cuales tanto se 
prometía. 

Para la adopción de una medida tan trascendental como esta, 
tampoco tomó en consideración las opiniones contrarias del mismo 
Alonso de Rivera i que se las habia sujerido una larga i dolorosa 
esperiencia. 

Esta absurda medida tuvo, como era natural, el mas trájico 
desenlace. 

El 15 de diciembre i cuando los tres relijiosos llegaban a la 
altura del lago Llanalhue, fueron bárbaramente asesinados por los 
indios que los esperaban en las llanuras que se estienden al norte de 
dicho lago i en número de mas de seis mil, a fín de celebrar después 
este castigo. 

Estas fueron las tres primeras víctimas del plan de conquista 
del padre Valdivia que aun continuaba obcecado en proseguirlo. 

El 16, es decir dos dias después, este hecho estaba en conocí- 
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miento del padre Valdivia, quien solicitó inmediatamente refuerzos 
al Gobernador, 

Desilusionado con su plan de conquista, permitió que el gober- 
nador espedicionara contra los indios, lo que impidió un próximo 
levantamiento, pues los caciques, en previsión del castigo que reci- 
birían por el asesinato de los tres relijiosos, se preparaban para una 
defensa en case de ser atacados por los españoles; pero Rivera pudo 
conjurar a tiempo el peligro que los amenazaba i los araucanos no 
alcanzaron a ponerse de acuerdo. 

Con este fracaso, los españoles, que abiertamente no se habían 
pronunciado contra el sistema de pacificación del padre Valdivia, se 
aprovecharon de esta oportunidad para hacerlo i para comenzar su 
obra de desprestijio ante el rei a quien enviaron emisarios especiales 
haciéndole ver los sucesos ocurridos. 

La ruptura entre el padre Valdivia i el Grobernador tampoco se 
dejó esperar i sus resultados fueron, como era natural, el abandono 
en la práctica de este sistema. 

Por una obcecación inesplicable en un hombre como el padre 
Valdivia, continuó creyendo que su sistema habia fracasado no por- 
que tuviera errores en sí, sino porque no le prestaron el suficiente 
apoyo en la práctica. 

Desde España consiguió con el rey que se continuara conjel 
mismo sistema hasta el año 1626 época en que fué oficialmente aban- 
donado con motivo de un nuevo levantamiento. 

Durante el tiempo trascurrido entre 1612 i 1626 las fuerzas es- 
pañolas se mantuvieron a la defensiva limitándose a correrías sin 
importancia i sin ningún resultado militar. 

III. — Consecuencias militares de la guerra defensiva 

La guerra defensiva tuvo una mareada influencia en el desarro- 
llo de la paciñcaeion de Arauco i las consecuencias fueron: 

1) Impedir ala dopcion, de parte del Rei, del sistema de conquista 
de Alonso de liibera. 

Al Monarca se le presentaron simultáneamente tres sistemas 
para poiujr tórinino a la conquista; uno que consistiaen la adopción 
de unu abiertii guerra ofensiva, exijiendo para su cumplimiento ma- 
yorcH luorzas (juo las con que contaba la Colonia; otro que proponía 
la üjiicion (i(i una línea divisoria, de defensa al mismo tiempo, i des- 
do la cual Ho einprenderia una conquista gradual a medida que los 
araucunoH iban reconociendo la soberanía de España en la parte con- 
quistada, i vi tenícro, el del ptdre Valdivia. 

Con un mediano conocimiento de la raza que se trataba dedomi- 
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nar, del poder bélico del adversario i del teatro de operaciones, el 
Reí habría indudablemente adoptado el segundo por ser el mas ra- 
cional i probable; pero las influencias de todo jéuero que el padre 
Valdivia hizo valer ante la corte, i el doininio sin contrapeso que en 
esa época ejercía la institución relijiosa a que pertenecía, decidieron 
al Eei a favorecer un sistema determinado sin estudiar talvez los 
demás. 

2) Introdujo la desmoralización en las fuerzas coloniales. 

Si bien es cierto que todas las fuerzas que el Rei mantenía en 
BUS colonias de la América, guardaban un profundo respeto a su per- 
sona i cumplían sus órdenes como emanadas de una autoridad sa- 
grada, tampoco lo es menos que las amplias facultades concedidas 
al padre Valdivia para ejecutar su p'an, eran profundamente mina- 
doras del respeto que guardaban a los Capitanes Jenerales, en quie- 
nes veían siempre el representante de su soberano; i la delegación 
de las atribuciones militaras en un sacerdote, por mui bien irjtencio 
nadas que ellas fueran, hacian presumir el reconocimiento implícito 
de las ineptitudes de los militares. 

3) Prolongó la guerra o contribuyó a prolongarla. 

Una jeneracion entera del poder araucano fué testigo de la gue- 
rra implacable que le hicieion los españoles ademas de las cruelda- 
des de que eran víctimas si por desgracia caian prisioneros, estos 
antecedentes hicieron creer a los araucanos que la guerra defensiva 
no era sino un pretesto de los españoles para ai rebata ríes sus tierras 
i reducirlos en seguida a la esclavitud; mas tarde, cuando los espa- 
ñoles se mantenian a la defensiva, los araucanos creyeron que era 
debilidad de parte del adversario. 

Este modo de pensar, justificado en los araucancs, contribuyó 
como se comprenderá a hacerlos mas altivos i a creerse en condicio- 
nes mui superiores a la de los españoles. 

4) Introdujo divisiones en él seno de la Colonia. 

Junto con la implantación del sistema de guerra defensiva, se 
produjeron en la colonia dos corrientes de ideas; favorable la una a 
dicho sistema i adversa la otra. 

Defendían la primera idea los sacerdotes i especiahnente los je- 
suítas i la segunda los militares i todos aquellos que tenían un cono- 
cimiento de la gueira. 

Estas dos corrientes de ideas contrarias, en una reducida colo- 
nia como era en aquella época, exaltando los ánimos i haciendo jer- 
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minar pasiones, era a no dudarlo, el primer elemento malsano que 
se introducía i cuyas consecuencias trascendieron hasta en nuestra 
emancipación política. 

Para ver hasta qué grado habian llegado las odiosidades con 
este tootivo, vamos a citar una carta que Merlo de la Fuente escri- 
bia al Reí, siendo Gobernador: «No ha llegado (el padre Valdivia), 
que lo deseo para darle a entender que le habría estado mas de cuen- 
ta estar en un convento en su celda que meterse a arbitrar cosas de 
guerra i el error en que está, lo cual sienten todos los de este reino, 
sin que haga un parecer contrario. I yo por las esperiencias que ten- 
go de sus cosas, me conformo con él. Con lo cual i con haber hecho 
Jas dilijencias que V. M. entenderá sobre este particular, i dicho lo 
que he sentido, rae parece que ha cumplido bastantemente con las 
obligaciones que tengo como su criado. Por lo que debo a tal no me 
escusaré de hallarme con el nuevo Gobernador en las juntas que se 
hicieren sobre el caso, procurando, como es justo, que se desmenuce 
hasta la quinta esencia, que yo tengo por tan gran soldado a Alonso 
de Ribera i tan entendido en las cosas de esta guerra, que verá lo 
que conviene al servicio de S. M. i como lo dicen todos i se desoirá 
de semejantes abusos como los del padre Luis de Valdivia». 

Esta manera de pensar de un gobernador no era islada i, como 
él dice en su correspondencia citada, la mayoría estimaba como un 
absurdo la continuación de un sistema de guerra que traia consigo el 
desprestijio del ejército i la intranquilidad consiguiente por la im- 
punidad en que vivian los araucanos. 

Todas estas consecuencias habrían, sin embargo, sido de mayo- 
res magoitudes sin la sistemática oposición de todos los gobernado- 
res i sin la muerte de Felipe III, que lo patrocinaba a todo trance. 

A pesar de las ventajas que el plan defensivo del padre Valdi- 
via presentaba en sí, no cabe duda que, dadas las circunstancia en que 
se pretendió realizar, merece el calificativo de erróneo que se le dio 
en su época. 
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CAPITULO IX 



TEROER LEVANTAMIENTO 



I. — Causas del tercer levantamiento 

Al subir al trono Felipe IV, no tuvo los consejeros que su ante- 
cesor. Pronto se impuso de los escasos frutos obtenidos en la guerra 
defensiva i cuatro años después (13 de abril de 1625) ordenó la gue- 
rra ofensiva i la esclavitud de los indios que cayeran prisioneros. 

Las ordenanzas dictadas en esa época sobre la esclavitud de los 
indijenas, eran de lo mas bárbaras que imajinarse puede. 

El dueño o amo ue cada indio tenia derecho para marcarlos 
con una S en la frente, un clavo en la mejilla 1 para comerciar con 
ellos. 

De ese modo pretendieron los españoles civilizar i conquistar una 
raza cuyo único delito era defender su suelo i rechazar una conquis- 
ta que estalla mui lejos de ser humanitaria i de levantar el nivel 
moral de una raza que tenia perfecto concepto del amor hacia su 
patria. 

Con la real cédula citada, volvia para los araucanos ese desme- 
dido rigor primitivo que los españoles emplearon desde el comienzo 
de la conquista i con ese rigor volvia también la insaciable codicia 
de los colonos para enriquecerse con el comercio de la carne huma- 
na, ya que no encontraron las fabulosas minas que en un principio se 
imajinaran. 

Ese pase brusco de la mas absoluta libertad a la mas inhumana 
esclavitud, produjo, como era natural, un levantamiento tan formi- 
ble como los anteriores i mas perjudicial para los españoles por 
cuanto los araucanos contaban en esta época con mayores elementos 
que en los otros levantamientos. 
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li. — Relación del tercer levantamiento 



Las operaciones de este levantamiento de parte de los indios, 
fué dirijido por Lientur, mestizo que conocía mui bien las fuerzas 
de que podían disponer los ebpafioles. Fugado del campamento es g,- 
ñol,se dirijió a las tribus de Imperial, a las cuales con pocos esfuer 
zos consiguió sublevar. 

A fines de 1627, un cuerpo de tropas españolas que espedido- 
naba bácia Imperial, fueron rechazadas con. grandes pérdidas des- 
pués de un sostenido combate. 

Mientras los españoles esperimentaban este fracaso, Lientur 
organizaba sus fuerzas para tomarse los fuertes que habian sido fun- 
dados en la línea de BioBio con el propósito de obligar a los espa- 
ñoles a abandonar su base secundaria de operaciones. 

Comenzó su ataque por el fuerte de Nacimiento, situado como 
hemos dicho en la confluencia del rio Vergara con el rio Bio-Bio. 

Al amanecer del dia 6 de febrerero de 1628 caia de improviso 
sobre este fuerte que estaba defendido p(,r cuarenta españoles, al 
mando del Capitán Pablo de Junco. 

Iniciaron su ataque con el incendio de los galpones i palizadas 
que rodeaban el fuerte. El incendio, que cundió con estremada rapi- 
dez, obligó a los defensores a abandonarlo i a buscar su defensa en 
un cubo de agua próximo al fuerte. 

Después de seis horas de lucha cuerpo a cuerpo, habrian irre- 
mediablemente perecido todos sin el oportuno auxilio del goberna- 
dor Hernández de Córdova que tuvo conocimiento del ataque de los 
araucanos, los cuales con la presencia del socorro retiraron el sitio 
llevándose consigo dos cañones de bronce i todo el armamento que 
pudieron salvar del incendio. 

Aunque los españoles en realidad habian rechazado este ataque, 
les costaba sin embargo numerosas pérdidas i para los araucanos, era 
en cambio un verdadero triunfo ya que habian conseguido el obje- 
tivo que se habian propuesto, la destrucción del fuerte. 

Al levantamiento de las reducciones de Imperial siguieron en 
breve los levantamientos de las reducciones de ('atirai i Talcamávi- 
da, que hasta la fecha habian estado de paz; pero impuesto a tiempo 
el (Capitán joneral pudo sofocarlo en su oríjen. 

Mientras Fernandez de Córdoba se ocupaba en sofocar estos le- 
vantamientos aislados antes que se hiciera jeneral, Lientur llevaba 
sus espediciones al norte del Hio-Bio hasta Chillan. 

Atravesando los primeros cordones déla cordillera de los Andes 
(por el boquete de Pichachen) se dirijió al norte por los valles sub- 
andinos, con cuatrocientos hombres para caer sobre Chillan. En esa 



- 87 — 

época las fuerzas araucanas se componían en su mayor parte de caba- 
llería i llevaban a los infantes a la grupa. 

Después de incendiar varias estancias volvió al sur sin perder 
un solo hombre i cargado de botín. ^ 

El gobernador, que tuvo conocimiento de la audaz empresa de 
Lientur, trató de cortarle la retirada yendo al efecto a situarse en el 
nacimiento del Laja, lugar hasta cierto punto obUgado en su retira- 
da; pero Lientur, que sabia todos los movimientos del enemigo, por 
su servicio de espionaje, desvió su primitivo derrotero penetrando al 
territorio araucano por el boquete de Picunleo, situado mas al sur del 
primero i dejando deteste modo burlado al Gobernador en sus espec- 
tativas de tener un encuentro con el jefe indio. 

En los primeros dias de abnl del mismo año, volvió Lientur 
con mayores fuerzas a emprender un segundo ataque contra Chillan. 
Esta vez atravesó el Laja frente al lugar en que actualmente está el 
actual pueblo de Tucapel í siguió por las faldas occidentales de cor- 
dillera de los Andes hasta llegar a Chillan. 

El C;apitan Sánchez Osorio, correjidor de Chillan, cuando supo 
que Lientur se aproximaba salió a su encuentro; este se retiró hacia 
el sur pero siempre a la vista de las fuerzas españolas que lo perse- 
guían i, cuando hubo llegado a un terreno adecuado i calculando 
que las fuerzas de su adversario estaban rendidas por la persecución, 
obligó a Sánchez a atacarlo en muí malas condiciones. 

Los resultados, como era de suponerlo, fueron desastrosos para 
Sánchez i en el combate pereció él i ocho soldados españoles. El res- 
to se retiró en desorden hacia Chillan mientras Lientur, sin preocu- 
parse de la peráecucion, se volvía al sur con una gran cantidad de 
pertrechos que había quitado al enemigo. 

La noticia de la nueva invasión de Lientur produjo en el sur 
de Chile la alarma consiguiente. Fernandez Rebolledo, que manda- 
ba la guarnición de Yumbel con ciento cincuenta hombres, salió a 
cortarle la retirada en un paso obligado del rio Laja. 

El jefe araucano, que no contaba con fuerzas sino para hacer 
una guerra irregular, se mantuvo durante un mes al norte del rio 
Laja ejecutando movimientos tendentes a engañar al enemigo para 
poder en un momento oportuno atravesar dicho rio, pero sin descui- 
dar el aumento de sus fuerzas, i una vez que reunió ochocientos sol- 
dados fué a situarse a las orillas del estero de Yumbel en el lugar 
denomido «Cangrejeras» en donde tomó posiciones i esperó a Fer- 
nandez Rebolledo. 

En las primeras horas de la mañana del 15 de mayo, Rebolledo, 
a la cabeza de ciento cincuenta hombres marchó a atacar a Lientur 
en sus posiciones. 

Apenas Lientur tuyo noticias de que los españoles iban a ata- 
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cario en sus posiciones, les salió al encuentro para no darles tiempo 
a pasar de la columna de marcha al órdeu de batalla 

Lo imprevisto del ataque, lo pantanoso del terrenoi el encon 
trarse aun en formación de marcha, no permitieron a Fernandez Re- 
bolledo organizar ni una mediana defensa. 

La linea de batalla la habia formado Lientur, colocando la ca- 
ballería en las alas i la infantería en el centro. 

La batalla la sostuvo Rebolledo durante dos horas en pésimas 
condiciones; los indios habian incendiado los grandes montones de 
paja que servia a la caballada de la guarnición en Yumbel i el humo 
que cubría por completo las columnas españolas, el viento i la lluvia 
que impedía encender las mechas de los fusiles de la infantería, 
hacian que la defensa fuera débil e ineficaz. Envueltos los españoles 
por la caballería araucana, tuvieron al fin que ceder el campo dejan- 
do setenti muertos i treinta i seis prisioneros. 

Después de saquear algunas estancias i antes que los españoles 
le cortaran su retirada en la línea del Laja, se dirijió a Arauco lle- 
vando consigo numerosos prisioneros. 

Durante el año 1629 no hubo de parte de los españoles sino co- 
rrerías de escasa importancia a causa de que Fernandez de Córdoba 
debia hacer pronto entrega del mando i por no contar con fuerzas 
suficientes para emprender una campaña seria contra los indios, 
dejándolos por consiguiente en tranquila paz i dándoles tiempo para 
organizarse. 

Lazo de la Vega, el Gobernador propietario que llegó a Chile 
en diciembre de 1629, se propuso con los refuerzos de tropa recibi- 
dos del Perú, tomar una enérjica ofensiva contra Lientur, el cual, 
como siempre, se habia anticipado al gobernador. 

A mediados de enero de 1630, cuatro mil indios al mando de 
Butapichon, caudillo aliado de Lientur, se presentiiron en los alrede- 
dores de Arauco a ponerle sitio. 

Alonso de Figueroa, que mandaba dichos fuertes, salió a su en- 
cuentro con doscientos infantes i ciento cincuenta jinetes; pero los 
araucanos se retiraron lentamente hasta hacer atravesara las fuerzas 
españolas las serranías del frente de Arauco i llegar a los campos de 
Picolhué en donde Butapichon tenia oculta sus reservas. 

Sorprendidos i envueltos por los araucanos, fueron completa- 
mente derrotados perdiendo mas de cien hombres con los indios auxi- 
liares. 

Alentado coii esta victoria, Butapichon, atravesó en abril de ese 
año el Bio-Bio i llegó con sus correrías hasta la márjen sur del Itata, 
haciendo todo jénero de depredaciones. 

A su vuelta, el gobernador Lazo de la Vega, que se encontraba en 
Yumbel, pretendió darle alcance con cuatrocientos soldados. Después 
de cuatro dias de marcha, fué sorprendido en el lugar denominado 
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«Robles» por las fuerzas de Butapichon que seguian paso a paso sus 
niovimieutos i ocultándose eti ambos lados de los bosques del camiuo. 

El combate, comenzado al caerla tarde, fué suspendido durante 
la noche. El jefe indio se retiró sin ser perseguido llevándose nume- 
rosos prisioneros i dejando a los españoles con una pérdida de cua- 
renta hombres. 

La situación de Lazo déla Vega se hacia mas i mas complicada; 
falto de hombres, de recursos i sin que le llegara ausilio alguno de 
los solicitados a España i al Perü, no le quedaba mas arbitrio que el 
de solicitarlos del Cabildo de Santiago, medida que no se tomaba 
desde la creación del ejército permanente. 

Después de varios meses de trabajos consiguió reunir ciento 
cincuenta hombres con los que se dirijió al sur en noviembre de 1630. 

Entre tanto los araucanos no permanecían inactivos. Lieiitur, 
Butapichon i Quenpuante (cacique déla reducción de Eliura) habian 
concentrado en los alrededores de árauco mas de siete mil hombres 
con los que pensaba sitiar dicho fuerte i emprender en seguida SU3 
correrías al norte del Bio Bio. 

El gobernador creyó que no le quedaba otro medio de defensa 
que el de concentrar todas sus fuerzas disponibles en Arauco. 

Ordenó al efecto que la guarnición de Yumbel i todas Ins de 
Concepción marcharan hacia Arauco, pudieiido así reunir ochocien- 
tos soldados i setecientos indios amigos. 

El 12 de enero llegaron los indios hasta los fosos que circunda- 
ban a Arauco. Por desavenencias ocurridas entre los tres toquis que 
mandaban las fuerzas araucanas, Lientur se retiró con todas las de 
su tribu disminuyendo de este modo en dos mil hombres. 

Al amanecer del día 13, Lazo de la Vega salia del fuerte con 
sus tropas i tomaba posiciones en el cerro de Petaco situado en las 
proximidades de Arauco. 

Su línea de batalla estaba formada por la caballería en primera 
línea, detras la infantería i a ambos lados la artilleiía. 

Iniciado el combate con la caballería, no pudo romper con su 
primera carga los espesos pelotones de indios que hacian una tenaz 
resistencia i combatían en formación compacta. Rechazada la primera 
carga i retirados los españoles sobre sus propias reservas, Lazo de la 
Vega consiguió rehacer la caballería i volver con ella a la primera 
línea de combate. 

Esta vez loa araucanos no pudieron resistir el empuje de la ca- 
ballería i se retiraron desordenadamente hacia el lugar llamado de 
«Al barrada» compuesto de un terreno pantanoso en donde caian 
prisioneros o morían en manos del enemigo. 

Según el parte que de este combate pasó el Gobernador • 1 Rei 
de España, el número de muertos que tuvieron los araucanos pasa- 
ba de seiscientos i de ochocientos el de prisioneros. 
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E^ta victoría de [)arte de los españoles, no tuvo, sin embargo, 
los resultados que el gobernador se esperaba de ellos. 

El carácter de la raza araucana, los medios de que se valia para 
mantener con igual ardor su guerra irregular después de los escep- 
eionales fracasos que esperimentaba, hablan contribuido a que los 
españoles no coiupletaron jamas sus escasos triunfos por el temor 
de verlos convertidos en derrctas al hacerlos decisivos. Asi, pues, 
Lazo de la Vega se concretó a su triunfo meramente táctico sin ha- 
cer una persecución. 

Los araucanos, sin las fuerzas necesarias para continuar sus cam- 
pañas en la actividad de antes i divididos sus caudillos, se mantu- 
vieron desde la batalla de cAlbarrada» a la defensiva i sin permitir 
la construcción de fuertes dentro del teatro de operaciones. 

Tampoco los españoles se preocuparon de inquietar por ese 
tiempo a los indios i aparte de algunas correrias sin importancia, 
continuaron las cosas en ese estado hasta la celebración de las paces 
de Quillen con la que terminó este levantamiento. 

m. — Las taces de Qüillen 

El 1.® de mayo de 1630 llegaba a Concepción el sucesor de La- 
zo de la Vega, Francisco López de Zúñiga, marques de Bayde. Traia 
del Perú doscientos veintiséis hombres i una considerable cantidad 
de armamento i municiones, las que distribuyó en los diversos fuertes. 

Poco después de su llegada se impuso de la conquista i se incli- 
nó desde los primeros momentos hacia el propósito de no llevar a 
cabo contra Arauco ninguna espedicion i no adoptar sistema alguno 
de los que hasta la fecha habian seguido sus predecesores. 

Tomando en consideración los escasos recursos de que disponía 
la colonia, se propuso llevar a término la conquista por medios pa- 
cíficos. 

Para preparar ante el Rei la adopción de su plan de conquista, 
mui semejante al del padre Valdivia, le envió una información fir- 
mada por él i los oidores del Cabildo de Santiago, en la cual, 
entre otras cosas, decia: «Entre las causas principales a que se atri- 
buye la duración de esta guerra tan larga, una de ellas es no haber- 
se tomado forma igual i conveniente de gobernarla, mudándose en 
cada gobierno. En unos se practican mas las «malocas»», en otros 
las «campeadas» i en otros les fuertes i las poblaciones, i como los 
Capitanes Jenerales han sido diferentes, aunque el fin que se pre- 
tende sea uno, lo han sido también los medios que han tomado para 
disponerla, con que siempre se empieza i nunca se fenece i acaba, 
simido común opinión de los mas versados soldados, que si no es con un 
cuerpo de Ejército, mayor número de plazas, mas cuantioso situado i 
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haciendo poblaciones^ es imposible se reduzca a este indio rebelde^ ni 
le traigan sujeción solo las dos mil plazas, aun cuando estén llenas, 
que hoi militan en este reino t. 

Por el informe trascrito, se ve que para el marques de Bayde« 
era imposible la conquista de un territorio con los exiguos recursos 
con' que contaba la colonia. 

De este modo de pensar del Gobernador, nació indudablemente 
la idea de celebrar un tratado de paz con los indios, idea que contó 
desde el principio con muchos partidarios. 

Para realizarla, se enviaron al efecto, numerosos mensajeros al 
territorio enemigo a fin de preparar a los jefes de tribus a un par- 
lamento de paz i se convino en que las negociaciones se llevarian a 
cabo en «Quillen» en el mismo lugar que hoi se encuentra la pobla- 
ción de Galvarino. 

£1 marques de Bayden, al mando de mil trescientos setenta sol- 
dados i de quinientos indios ausiliares, se dirijió al lugar menciona- 
do; en donde llegó el 6 de Enero de 1641. 

Ese mismo dia, después de las ceremonias acostumbradas por 
los araucanos en tales actos, se celebró el primer tratado de paz, 
cuyas cláusulas principales fueron: 

a) Los araucanos conservarían desde esa fecha su absoluta in- 
dependencia sin que se les hiciera la guerra en su territorio i sin que 
los españoles tu hieran derecho para reducirlos a la esclavitud; 

h) Se establecía el canje de prisioneros; 

cj Se permitia a los misioneros españoles establecer misiones 
para propagar el cristianismo; 

d) Se comprometian al aseguramiento de una alianza ofensiva* 
defensiva contra todo estranjero que tocara en playas chilenas con 
propósitos hostiles para los españoles; i 

e) Despoblación de parte de los españoles del fuerte de An|{ol, 
Con este tratado de paz, que analizaremos en su lugar corrt»fi|: 

dondiente, terminó el III levantamiento, 

III. — ObSERVACIONKS críticas al III LEVANTAMIENTO 

Como en los levantamientos anteriores, los araucanoH t\mh^ 
traron en éste aptitudes especiales para las guerras de álnHí'íMf ^JH' 
venian sosteniendo con tanto éxito. 

Las correrías efectuadas por Lientur, siguiendo rutas fí^W^l^: 
mente nuevas í desconocidas para los españoles, atraveMiin^JL<v<yli(lk. 
culos al parecer insalvables; la sagacidad de ese mismo miPÍf^i^fj^j^ 
evitar con el adversario encuentros que podían haber Um'.Í^ fyl^^/^^ 
sus planes, dan a conocerlo temible que estaba hacióiuUm'? tié/flfíy^^^ 
i lo difícil que de dia en dia era la completa i detinitivn pÉtaH^^f^r 
de Arauco. 
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Por el combate de la cCangrejeras* se ve asi mismo los adelan* 
tos tácticos a que habiau llegado los araucanos, mientras que los 
españoles, en cambio, permanecían en un verdadero estagnamiento 
en este ramo del arte militar. 

Poseiau ademas los araucanos, una caballería que superaba a la 
española en ajilidad i destreza i una infantería que se liabia perfec- 
cionado de un modo sorprendente. 

Los españoles, como siempre i a pesar de la dolorosa esporien- 
cia, descuidaron su servi^^io de esplonicion antes de la batalla nom- 
brada, de ahí que fueran sorprendidos en columna de marcha i no 
tuvieran tiempo para desarrollar su línea de batalla ni para comba- 
tir en situación normal. 

La victoria de Albarrada, una de las pocas ganadas por las armas 
espoñolas, i debido el triunfo esclusivamente a la desunión de los 
toquis que mandaban a los araucanos, no pasó de ser sino un sim- 
ple triunfo táctico sin mas resultados que el de dar muerte a unos 
cuantos cientos de indios i sin haber siquiera pretendido uno persecu- 
ción que en esos momentos habría sido de lo mas efícaz. 

Lo mas importante de este levantamiento fué, sin duda alguna, 
el tratado de paz con que se le puso término. 

Por una de las cláusulas de las paces de Qnillen, (este tratado 
fué aprobodo por Felipe IV en real cédula de 23 de Abril de 1643} 
los araucanos consep;uian la libertad por la cual habían combatido 
durante un siglo. Quedando en tranquila posesión de sus tierras, 
España reconocía espresamente la independencia de ellos. 

Este tratado fué considerado sin embargo, en esa época i mas 
tarde, como una deshonra para las armas espailolas. 

Nosotros no lo estimamos así. Una raza que venia luchando 
desde hacia un siglo por su independencia, que había sacrificado en 
tan larga guerra a mas de ochenta mil de sus ciudadanos, ¿tenia, nos 
preguntamos, por este solo hecho, el mas perfecto derecho para aspi- 
rar a su ai^soluta independencia? Volvemos a repetir que sí, i tanto, 
como la misma España lo tuvo durante la dominación árabe; con una 
diferencia siií embargo: la de que la dominacícn árabe fué altamente 
benéfica en todo sentido para España, mientras que la dominación 
española en Arauco nada tuvo de tal. 

¡Si el tratado de paz de Qaíllen hubiera sido respetado por los 
gobiernos posteriores al del Márquez de Bayde, su cumplimiento ha- 
bría sido probablemente el primer paso que se daba en las vías de la 
verdadera civilización do Arauco; pero la ambición, los vergonzosos 
negociados i los deseos de enriquecerse de algunos funcionarios llevó 
nuevamente la guerra a ese territorio. 

Desde 1641 hasta 1(355, fecha del levantamiento, hubo una rela- 
tiva paz, perturbada solo por correrías de escasa importancia militar 
i que no las creemos de utilidad en este estudio. 






CAPITCLO X 



IV.— LBVAHTAMIEHTO 



• I- ANTKCBDBXTES I RCLACIOX DEL IT LETA5TAMIEXTO 

De5<i1e la paz de Quüleu hasta la fecha del IV levantamiento 
(1695), Araucohabiti permanecido en relativa paz debido a que todos 
lo8 gobernH'iores posieriore» ni Marques de Bayde, al iniciar sus res- 
pectivos gobiernos, celebraban nuevos tratados de paz i amistad con 
los indios i en los cuales iban gradualmente agregando algnna dáu 
8ola onerosa para los araucancís. 

Es posible que sin los antecedentes que pasamos a estudiar, esta 
raza, no obstante su escasa civilización, hubiera dado una lección por 
lo que respecUi al cumplimiento de los tratados i es de presumir tam> 
bieu que sin los atropellos de que contlnaron siendo víctimas, ha- 
brían llegado mui pronto a comprender los t)eneficios q je les comen- 
zaba a reportar la paz i una superior civilización: pero la desmedida 
ambición de los círculos que rodeaban a los gobernadores, rompió el 
corso tranquilo de la pacificación, para dar orí jen a nn nuevo levan- 
tamiento que esta vez se presentó con caracteres de mayor gravedad. 

Ocho meses después de recibirse del gobierno. Acuña i Cabrera 
celebró (24 de Enero) el parlamento de Boroa. 

Aprobadas las estipulaciones anteriores, amplió las condiciones 
con las siguientes cláusulas: 

a) Los araucanos renunciarian al uso de sus armas salvo el caso 
de que el ausilio a los españoles asi lo exijiere. 

h) Quedaban obligado j a trabajar en las foriifícaciones de éstos 
cada vez que los gobernadores lo solicitaren; y 

e) Permitirian por su territorio el paso de tropas españolas. 

Como se ve, en ninguna de estas estipulaciones habia algo £ivo- 
rabie para los araucanos, todas eran cargas impuestas por los espa- 
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ñoles, implicando la renancia de su soberanía adquirida en el tratado 
de Quillen. 

Las derrotas esperiinentadas por los araucanos en los últimos 
tiempos los obligó a aceptar una paz en tales condidones, entregán- 
dose después al cultivo de sus campos i a las relaciones comerciales 
con los españoles. 

En este estado de cosas, ocurrió dos meses después, el 21 de 
marzo,^el naufrajio del buque «San José» que llevaba el situado a la 
guarnición de Valdivia i el cual buque, arrastrado por un temporal 
fué a estrellarse en Punta Calera. Los españoles que no perecieron en 
el naufrajio, fueron asesinados por los indios «cuneos», tribu que ha- 
bitaba en las costas en que habia tenido lugar el suceso. 

Este incidente dio márjen para que el círculo de militares (com- 
puesto de parientes del Gobernador) que rodeaba al Gobernador, le 
aconsejara una espedicion contra los referidos indios con el fin de 
castigar el delito; pero en realidad con el propósito de apoderarse 
de ellos para venderlos en seguida, pues este comercio habia llegado 
en esa época, a ser el mas lucrativo i a él se entregaban los mismos 
gobernadores sin el menor escrúpulo. 

El Gobernador ordenó al efecto, que los jefes de las guarniciones 
de Chiloé i Valdivia salieran con las fuerza de su mando a castigar 
a los indios. Las órdenes fueron dadas de modo que obrando de 
acuerdo se reunieran en una fecha determinada en las riberas del 
rio Bueno. 

Ignacio Carrera Irigóyen. que gobernaba en Chiloé, en cumpli- 
miento de su misión, desembarcó en Carelmapu i llegó hasta Osorno 
sin encontrar resistencia alguna de parte de las tribus que encontró 
a su paso. Tres caciques, a quienes se creian culpables en el asesi- 
nato de los náufragos, fueron entregados por las mismas tribus, los 
que sufrieron la pena de garrote. 

No encontrando el Capitán Carrera las fuerzas que debian venir 
de Valdivia, se volvió a Chiloé. 

Diego González Montero, que mandaba la plaza de Valdivia, 
salió también con doscientos hombres a cumplir las órdenes recibi- 
das por el Capitán Jeneral; pero por la escasez de víveres se vio en 
las necesidad de regresar a su guarnición sin haber cumplido su co- 
metido. Durante su ausencia fueron asesinados en Valdivia doce 
españoles i sus cabezas distribuidas entre las tribus para incitarlas 
a un levantamiento jeneral. 

El resultado nulo de estas dos espediciones i la desmedida am- 
bición (le los parientes del Gobernador, inñuyeron en el ánimo de 
éste a preparar otrn espedicion contra los indios «cuneos». 

Esta vez le dio el mando de las fuerzas al Maestre de campo, 
Juan de Salazar, su cufiado. 

La espedicion partió ds Concepción i estaba compuesta de no. 
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Tecientos soldados i de mil quinientos indios aosiliares. Hizo la mar- 
cha por el valle central i arribaron el 1 1 de Enero a la márjen norte 
del rio Bueno. 

Mientras tanto, los € cu neos», que ya tenían noticias» del avance 
de faersas españolas i que conocían su numero se reunieron en su 
totalidad para impedir al enetnigo el pase de dicho lio. coltx^ndoee 
en la ribera sur de dicho río. 

Para atravesarlo, Salazar hizo construir un puente de balsas que 
apesar de su poca resistencia, permitió el pase de doscientos hom- 
bres; pero llegadas a la ribera opuesta fueron atacadas de impro- 
viso por los indios que hasta ese momento permanecía ii ocultos 
eoel bosque, lasque, sin esce¡)CÍon |>erecieron en m.-inos de los indios. 

Los Jefes i Oficiales que acompañaban al Maestre de t ampo 
le hicieron ver el peligro que corrían sus tropas en un combate en 
esas condiciones, i el mayor aun. de la poca resistencia i seguridad 
que ofrecía el puente. Irritado talvez por este fracaso desoyó todo e 
insistió en su empresa. 

Los resultados no se hicieron esperar. Sin poder soportar un 
peso para el cual no estaba calculado, el puente se hundió perecien- 
do ahogados los doscientos hombres que lo atravesaban. 

Solo este hecho convenció a Salazar de lo inútil de su empresa i 
volvió al norte sin castigar a los culpables pero con mas de cuatro- 
cientas bajas, entre ellas quince ofíciule.s. 

Estas largas i fatigosas espedicioiies, hacía por otra parte le- 
vantar protestas entre los indios auxiliares que no veian en manera 
alguna compensados sus servicios. En el ejército, sino pasaba igual 
cosa, en cambio se dejaban notar ya los primeros síntomas de des- 
contento contra los jetes ineptos al par que ambiciosos i que los 
conducía a seguros fracasos. 

Todo esto no bastó, sin embargo, para hacer desistir al Gober- 
nador de tan locas como infundadas espediciones i a principios de 
febrero de 1655 ordenaba una tercera espedicion al mando del 
mismo Maestre de Campo i compuesta de cuatrocientos hombres i 
de rail indios auxiliares. 

E^ta última espedicion solo alcanzó a llegar hasta el valle de 
la Mariquina, lugar en el cual Salazar tuvo conocimiento del levanta- 
miento jeneral que se habla producido en el norte. 

En lugar de emprender en el acto la retirada para auxilinr las 
plazas que quedaron desguarnecidas con motivo de la espetlicíon, 
este jefe perdió completamente su calma; hizo degollar seiscientos 
caballos que llevHba de repuesto i se dirijió apresuradamente a 
Valdivia para embnrcarse de ahí en dirección a Coucef'cion, con 
trescientos sesenta soldados. 

El levantamiento habla va estallado al norte del Bio liío 
aprovechando los indios la debilidad en que quedaban los fuerte*. 
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Las tropas españolas, concentradas en los fuertes de Buena 
Esperanza (hoi Rere), Nacimiento i Concepción, tuvieron oportuno 
conocimiento de este levantamiento. El Gobernador, que se encon- 
traba en el primero de los fuertes nombrados, en lugar de oponer 
una resistencia con las fuerzas con que contaba, ordenó el abandono 
de él i la retirada de todos los habitantes hacia Concepción. Este 
abandono, como era natural, trajo consigo su total destrucción de 
parte de los indios. 

El fuerte de Nacimiento, que contaba doscientos hombres aptos 
para combatir, mandados por el Capitán Salazar (hermano del 
Maestre de Campo) también fué abandonado habiendo perecido 
toda la guarnición durante la navegación por el BioBio. 

El fuerte de Arauco, no estaba en mejores condiciones; sitiado 
por tres mil indios, habría indudablemente caido sin la tenaz resis- 
tencia que opusieron los españoles. 

Mientras tanto en Concepción, punto al cual con*:urrieron los 
fujitivos de los demás fuertes que lograban escapar, era teatro de 
la primera revolución que ocurría en Chile contra las autoridades 
constituidas. 

Todas las desgracias ocurridas en este levantamiento eran atri- 
buidas, por el pueblo de Concepción i por el ejércitov a la manifesta 
ineptitud de sus gobernantes i a la desenfrenada codicia del círculo 
de gobierno; el abandono del fuerte de Buena Esperanza, a cobardía 
del mismo gobernador i el de Nacimiento, al deseo del jefe que 
mandaba la guarnición de salvar los tesoros qije en él habia acumu- 
lado. Todos estos acontecimientos, que pudo haberlos evitado un 
criterio medianamente previsor, contribuyeron a exaltar los ánimos 
hasta el estremo de |:)edtr tumultuosamente al Gobernador la re- 
nuncia de su cargo amenazándolo con deponerlo si no dejaba su 
investidura. 

Este funcionario, apremiado por la fuerza misma de los acon- 
tecimientos, presentó su renuncia i fué nombrado en su lugar el 
Veedor jeneral del ejército, don Francisco de la Fuente Villalobos. 

Este hecho, bien raro por cierto en los tiempos coloniales, 
llegó pronto a conociente del Cabildo de Santiago, el cual con toda 
enerjía i estimándolo como el mas grave desacato contra las autori- 
dades constituidas i en especial contra S. M., ordenó la inmediata 
reposición del gobernador Acuña i el proceso consiguiente para 
castigar a los culpables. 

Por esa misma fecha llegaban a Concepción, las tropas espedi- 
cionarias del sur que mandaba, como hemos dicho, el Maestre de 
Campo Salazar. 

Los araucanos, o no tuvieron conocimiento de los sucesos que 
se desarrollaron en Concepción, o si lo tuvieron, no aprovecharon 
una situación tan favorable para ellos, concretándose solo a destruir 
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algunas haciendas i a llevarse a 8U territorir» uun ¡¡^rnu rnnllilnil i|n 
ganado; pero sin reunitse en masM como en Io.h li'ViifiiMtfi|»hi(i« imln 

riorea i sin llevar sus ataques a los fuerU-H f|iii- imt 1.1111111111 

en pié. 

E¡ate levantamiento termin/> con las ci^rrerinH dil hh^iími Mi |ii 
soldado desertor de las filas españolas, que alcanzó n n unii mmih iIk 
dos mil indios bajo su mando i con los cuales ilerrcitó n Imo i ci|.itn.iii » 
en varios combates niantenif-ndolos en ov^n^tante aliiniin Imohi i|it*. 
eu 1660 fué asesinado por sus pnipias mujerr^. Iuh ijih i i • ii.ii i.'m 
una pensión vitalicia de parte de los espaAoies. 

Con la muerte del mestizo Alejo, terminó este li^vniiinmii «•(>> 
siguiéndose después una relativa quietud de los arannuiiin l.» .|m. 
fué aprovechada por el Gobernador para recuperar el liiiH««ii'« \ 
los fuertes destruidos. 

II. — Estudio critico dkl iv lkvantamiknti» 

a) Españoles. 



Al estudiar las causas de este levantamiento hemo^ vinlti imo 
ademas de la esclavitud i de la esplotaeion de que eran vlihimín lno 
araucanos, entró un ájente enteramente nuevo en e:>ta ^nrir:i 1 «piD 
revela el estado a que habia llegado la cornii'cion en I<íh j.»«»biMim 
dores, nos referimos a la intromisión a que alcanzaban Iom nllo^iidufa 
délos gobernadores fif'cflusa probablemente de la ine{)titinl d<« c^l^w 
o de su debilidad de carácter. 

Estos hechos, que siguieron repitiéndose en la colonia, auiiqo*- 
node una manera tan manitiesta como en la ocasión actual. i>omI») 
buian poderosamente a prolongar una guerra cuya durai'ituí pnM'»lH 
hoi mismo inexplicable; pero que estudiadas detenidann'ní»» •■•' ^' 
deuca manera clara que no podian ocurrir las cosas do oír»» ooim**»h 
Por otra parte, la enorme distancia a que se encontrabí» •*• jf/f 
bierno central, la difícil e ilusoria liscnlizacion de ese inisin»» \K^ih^M 
no en los asuntos relacionados con la guerra colonial, n»» |i'i'h*^» 
menos que anular los buenos resultados que se proinclia «'I n*fí *-^f*f 
medidas que ól estimaba buenas. 

Por fin, desde que se creó el situado para el ejórcili» {^^T^^J i^Mf 
era objeto de vergonzosos peculados favorecidos o cstiniiilw'H^fKfl^ 
los mismos gobernadores. A los que obtenian los altos iMMiilt>Ww4* 
laa fuerzas coloniales, les convenia ademas^ mantener nuM ülMií^^ív 
de esta naturaleza, por los negociados que efectuaban con 'y*^*¡5|^ 
negociados que llegaban al estremo de hacer desespcriir M Wi á»^ 
canos por los frecuentes engaAos de que eran vlctimuH iM' f0n$ 4^ 
loa meroaderes. ^_^^ 

Talea hechos se repitieron en nuestra vida de nutíi«#ll mmtf^^ 
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diente i hoi mismo, los pocos araucanos que existen, i que debieran 
ser conservados como una reliquia Lislórica, sufren aun las estorsio- 
nes que contribuirán a estinguirla. 

También vemos en este levantamiento, el desarrollo que habia 
tomado el negocio de esclavos i esto viene a corroborar la idea sus- 
tentada al principio del presente trabajo: «que los españoles no 
venian a Chile a colonizar, a civilizar, sino a enriquecerse aun con 
el tráfico de hombres.» 

El castigo que los allegados del gobernador Acuña i Cabrera 
pretendían imponer a los indios, autores de los asesinatos cometidos 
con motivo del naufrajio del «San José», no era sino un mero pre- 
testo para hacer prisioneros a fin de venderlos en seguida, i para 
efectuar ese castigo, las tropas españolas tenían que atravesar, como 
hemos visto, todo el territorio enemigo; hasta entonces, los arauca- 
nos se habían mantenido en completa tranquilidad i este gran des- 
pliegue de fuerzas acarreó los recelos consiguientes, la que aumentó 
después del primer desastre de ISalazar con el temor de que esas 
fuerzas eran una amenaza para ellos. 

El completo fracaso de la primera espedicíon de Salazar al sur 
de Chile, no era sino un colorario de su absoluta falta de aptitudes 
para el mando de tropas i a esta ignorancia hai desgraciadamente 
que agregar la rara tenacidad para continuar sus errores i sacrificar 
hombres sin motivos que los justificaran. 

En su espedicíon, no se esplica el hecho de que al tener cono- 
cimiento del levantamiento jeneral no haya vuelto inmediatamente 
en socorro de los fuertes del norte, que como él sabia, habían que- 
dado con pocas fuerzas para sus defensas. 

El abandono del fuerte de Buena Esperanza, en circunstancias 
que contaba con los elementos necesarios para su defensa, fué no 
solo un error cometido por el gobernador, sino también )a falta mas 
elemental de consideraciones para los pobladores que tuvieron que 
concentrarse en Concepción i compuestos en gran parte de mujeres i 
niños. 

El abandono del fuerte Nacimiento fué un error mas grave aun. 
El jefe de esa guarnición, sabia de antemano o debió saber que la 
navegación por el Bio Bio durante el verano es poco menos que im- 
posible; debía presumir asimismo, que los indios lo perseguirían por 
la ribera hasta encontrar una ocasión favorable para atacarlo, lo que 
en realidad ocurrió. Este suceso era para ser previsto por un medio- 
cre criterio. 

Si existen levantamientos populares justificados, uno de ellos 
fué el efectuado para pedir la renuncia al Gobernador. 

Su manifiesta ineptitud, su debilidad de carácter para dejarse 
dominar en sus actos gubernativos, por una mujer i por un círculo 
de individuos cuya ambición era reconocida; la serie de desaciertos 
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cometidos desde el primer momento del levantamiento, eran, a nues- 
tro juicio (i sin participar por cierto del medio de que se valieron) 
causas suficientes para pedir a nombre de la salud pública, la depo- 
sición de un Gobernador. 

Este primer acto de rebelión tenido lugar en Chile, no sirvió sin 
embargo de lección a los gobernadores futuros. 

b) Araucanos, 

Lia elección del momento para un levantamiento jeneral no pu- 
do ser mas oportuno de parte de los araucanos. En efecto, con la 
segunda espedicion al sur, los fuertes quedaban desguarnecidos i con 
escasos elementos bélicos para oponer una larga resistencia i corta- 
das las comunicaciones entre las fuerzas espedicionarias con las del 
norte del BioBio, el éxito del levantamiento no podia menos que ser 
seguro. 

Pero, ¿aprovecharon los araucanos estas circunstancias tan favo- 
vorables?. No, pues se limitaron a correrías sin importancias i de re- 
sultados mui poco duraderos. 

Después de saquear algunas haciendas i de tomar algunos prisio- 
neros se disolvian para regresar a sus rerlucciones. Este levanta- 
miento, presentó mas bien caracteres de venganza de parte de los 
araucanos, contra opresores animiidos del deseo de hacer comercio 
con ellos. 

Las campañas del mestizo Alejo, si es que merezcan el nombre 
de tales, no dejaron, a pesar de su intelijencia i sagacidad como gue- 
rrero, a los araucanos otras ventajas que las ya nombradas. Después 
de dar o querer dar un impulso a sus operaciones, las abandonó 
para entregarse a los vicios inherentes a su raza i para morir en ma- 
nos de sus propias mujeres. 

¿Es una decadencia en la raza araucana?, cabe preguntar. Cree- 
mos que nó; pues los caracteres típicos que este levantamiento pre- 
senta (de robo) fueron debidos mas a los españoles que a los arau- 
canos. 

Ya no se combatia de parte de los españoles por conquistar un 
territorio, o por llevar la civilización a una raza, sino con fines lucra- 
tivos, por tener indios que vender; i como consecuencia de esto los 
araucanos no combatían solo por desalojar al conquistador, sino por 
castigarlo i por vengarse de él. 
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CAPÍTULO XI 



V.— LEVANTAMIENTO 



I. ^SlTUACION DE AMBOS BíáLIJERANTES EN 1723 

Cincuenta años hacia que la guerra de Arauco era una verda- 
dera tregua. Durante este tiempo no se habia adelantado un paso 
en la conquista del territorio. Los Gobernadores venidos a Chile 
desde 1661, se limitaban a sostener la línea de frontera (el Bio-Bio), 
por no contar con recursos suficientes para adelantarla con éxito. 

Al sur del mencionado rio, no existian pino los fuertes de 
Arauco, Puren i Valdivia. 

Suprimidas de hecho las espedicione?, los araucanos eran dueños 
absolutos de su territorio i, contentos con haber alcanzado este obje- 
tivo, no hostilizaban a los españoles estableciéndose con esta paz, 
una corriente comercial entre ambos contendores, perturbada solo 
por la codicia de algunos mercaderes españoles o por la violencia 
con que procedían algunos comisionados del Gobernador. 

Las misiones continuaban en el teatro mismo de operaciones, 
pero sin alcanzar ninguna de ellas los frutos que los sacerdotes se 
hablan prometido. Los jesuítas i el mismo Rei llegaron a conven- 
cerse después de dolorosa esperiencia, que todo trabajo en tal senti- 
do, para pacificar a Arauco era completamente inútil i que en reali- 
dad no tendia sino a exaltar con frecuencia los ánimos. 

La situación descrita, al parecer provisoria, continuaría sin 
embargo hasta setenta años después de nuestra emancipación polí- 
tica, por causas que mas tarde tendremos oportunidad de estudiai. 
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II. — Cateas del r letantaxibscto 



Lts cmoaa^ de V levanUuiiento las describe e! s^Ait Barros 
Arana en la páj. 39 de su obm «Histi^ria Jeneral de Chile» tomo 
6.» Dice: 

«La paz, sin erabarp> había (hhíÍvÍo mantenerle en la fr.'^utera 
mas o ménoa bien si dejando siempre a U^^ in<iií.>s en cvmpLeto jíoce 
de so libertad* sin inquietarlos con nuevas as^resiones, se hubieran 
correjiíio loa abosoa i evitado los atrv^pellos de que se Íes hacía victi- 
ma. Desgraciadamente, estallan tan arraigadas esas costumbres i 
eran tantos los pequeAos intereses que estaban em^H^ñadv.^ en el 
mantenimiento de tales abusos, que aun la acción enérjica de un 
hombre de la mas acrisolada virtud i de una voluntad de hierro, 
habia sido impotente para pxnier un remedio eticaz a aquellos males. 
Gano de Aponte (i.Tobernadi>r en e^a e^KK'a) qui* visito varias veces 
la frontera para dis(>oner lu reparación i la construcción lie algunos 
fuertes, no pensó nunca seriamtrnte en (M>ner un atajo formal a esos 
abusos. Lejos de eso, parecía ÍMt^ifíHnío en su perpetnacU'H. Desde 
los primeros dias de su gobierno, habia dado a bU sobrino don Ma- 
nuel Salamanca, una autoridad i un prestijío decisivos en la admi- 
nistración de los negocios militares de la frontera Nombra- 
do Maestre de Cam[>o. Salamanca pudo entregarse sin contrapeso a 
todas las especulaciones casi siempre indecorosas a que el puesto se 

prestaba Esos ajentes. 'Ins que tenia Salanjanruj seguros 

de la impunidad, ai paso que servían los intereses del Maestre de 
Campo comprando para este los ganados de los indios en la» íiestas 
i borracheras en que los engañaban miserablemente, eran los únicos 
negociantes autorizados (ara comerciar con elloH, iniponian Ioh pre- 
cios que querían a las mercaderías que les vendían i le.s arrclmiaban 
de un modo u otro a sus mujeres e hijos [)ara negociarloH (;onio 

sirvientes i casi podria decirse como esclavos on Ooncopcion 

El levantamiento de los indios por tatnañas vojaíMonrn ««rn víhíI)Io. • 

Como se vé, las espolíacioues de tí»(lo ji^mro, ln« vriinm/oHOH 
peculados ejercidos sin escrúpnio pí>r laa nuiH altas jnrni'(|\iÍMH milita- 
res, que venían al pais con la nii.siotí rlc civili/.ar nirn nua, di^na por 
todo concepto ya de mayoren conMÍdíTacionrM i rrnprli»; lio ahí laa 
eternas causas de una guerra r|Uf* optaba Nintido una vn>.Mirn/.a para 
ana nación como España. 

Es un hecho curioso [»ara «I liiHlmiador, \vv \\\ iopi'li(*i(>n <lo 
estas mifmas causas durante) tnicHtfa vida nHl<«p(Muliohlo i aun doN- 
paep déla completa parifir^adon llovnda a ralto por ol iluMtrn jnnoral 
Saavedm. ¿Cuestión de ra/a'*' 



L 
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III.— Sucesos del v levantamiento 



Las causas espuestas, produjeron el descontento entre los in- 
dios, descontento que luego se tradujo en un levantamiento jeneral 
i que habriasido de funestas consecuencias para los españoles sin 
un accidente ocurrido a los araucanos. 

Estos, como de costumbre celebraron su parlamento de guerra, 
acordando en él que el levantamiento tendría lugar en el plenilunio 
de Marzo o sea el 21 de dicho mes (año 1723) i que comenzaría por 
la destrucción del fuerte Puren. 

No obstante el referido acuerdo, los indios de Quechereguas, 
precipitaron este levantamiento, asesinando, en la noche del 9 de 
Marzo, al Capitán español Pascual Delgado i a dos individuos de 
tropa que lo acompañaban en sus funciones de capitán de amigos. 

Este suceso, que adelantó la sublevación de las reducciones de 
Quechereguas i Puren, aisló el levantamiento desde sus comienzos i 
no permitió que tomara las proporciones de los anteriores ni que 
existiera la unión de todas las tribus que hablan asistido al parla- 
mento. 

Sin poder ya retroceder para esperar el dia fijado, las reduccio- 
nes de Puren i sus mas inmediatas, pusieron sitio a dicho fuerte. 

Los españoles sitiados, al mando del Capitán Gallegos «hombre 
de corta esperiencia en materia de guerra, pero no falto de resolu- 
ción», no pasaban de sesenta i habrían indudablemente perecido sin 
los oportunos refyierzos que mui pronto les llegaron. 

El Maestre de Campo Salamanca que se en contraba en Concep- 
ción, desplegó esta vez una grande enerjia i actividad. 

Apenas tuvo conocimiento del sitio de Puren i del levantamien- 
to de las reducciones nombradas, envió un emisarío a Santiago, co- 
municando a Cano de Aponte los sucesos, i el Maestre de Campo al 
mando de quinientos soldados se dirijió a Puren a donde llegó mui 
oportunamente el 30 de Marzo. 

Los indios al tener noticias del viaje de Salamanca, abandona- 
ron el sitio de Puren para retirarse a sus reducciones 

Después de arrancar las fortificaciones del fuerte i de efectuar 
algunas correrías. Salamanca partió a Concepción a reunirse al Go- 
bernador dejando doscientos hombres en la guarnición de Puren. 

Este fracaso de los indios en el dia fijado para el levantamien- 
to, no bastó para ahogarlo. Vilumilla, el Toqui jeneral, reunió cua- 
tro mil indios i estableció su cuartel jeneral en la isla del Laja, ini- 
ció desde ese punto una serie de incursiones hacia el norte del Bio- 
Bio que llevó la alarma i el abandono de los fuertes cercanos. 

Salamanca que se encontraba en Yumbel, salió en persecución 



^ 103 — 

de las fuerzas araucanas. Estos habían establecido su campamento 
a cuatro kilómetros de la conñuencia del rio DiU)ueco con el Bio-Bio. 
Después de reconocer las posiciones ocupadas por los arauca- 
nos, Salamanca ordenó atacarlos el 23 de Agosto i cbajo un tiempo 
sombrio i lluvioso que no permitia ver al enemigo a alguna distan- 
cia». 

En el momento que los araucanos se preparaban para la defen- 
sa se hizo oir el sonido de trompetas de un destacamento español 
que aparecia por otro lado. Creyéndose los indios próximos a ser 
envueltos por un ejército numeroso, emprendieron una desordenada 
fuga precipitándose al rio, el que pudieron atravesar a nado a pesar 
de la gran cantidad de agua que arrastraba. 

Tampoco esta derrota puso ñn al levantamiento. Tribus aisla- 
das continuaron hostilizando a los españoles i poniendo sitio a los 
fuertes. 

Mientras tanto, veamos lo que ocurría en la dirección superior 
del ejército. Cano de Ayonte, se habia trasladado a Concepción, don- 
de después de un año de trabajos, habia logrado reunir tres mil qui- 
nientos hombres bien armados, aunque no instruidos. 

Después da tan considerables aprestos i cuando ya tenian listas 
sus fuerzas para iniciar una campaña contra los araucanos, el Go- 
bernador, cambiando de opinión, celebró una junta de guerra. 

En ella espuso el espresado funcionario que el establecimiento 
de fuertes al sur del BioBio, aparte de imponer gastos enormes al 
erario, no obedecía, a su juicio, a ninguna idea estratéjica, ni ade- 
lantaban la conquista de un territorio para la cual necesitaba de ele- 
mentos de que no podia disponer. Las campeadas* agregaba, no pro- 
ducen los resultados positivos que es de esperar dada la destreza de 
los. indios para evitar todo encuentro que les pueda ser desfavora- 
bles. 

En conclusión, proponía el Gobernador, la destruccicn de todos 
los fuertes situados al sur del Bio-Bio i la construcción de una linea 
de defensa en la márjen norte de dicho rio, a fin de impedir por ese 
medio las incursiones de los indios. 

Como se comprenderá, estas ideas, después de los aprestos milita 
res del Gobernador, fueron una sospresa para el Consejo i produjo, 
como era natural, una tenaz oposición de parte de todos los militares, 
quienes creian que el abandono de la conquista era el abandono de 
los fuertes, i que era el reconocimiento del triunfo moral de los 
araucanos después de tantos sacrificios que ellos i la corona habían 
hecho. 

Cano de Aponte, apoyado por los funcionarios civiles, se desen- 
tendió de todas estas razones i ordenó el inmediato abandono de los 
fuertes situados al sur de la línea- de defensa que él habia trazado. 
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En Octubre de ese año, partía al sur uua espedicion con el fín 
de traer a Concepción a todos los pobladores de las guarniciones 
que existian a la fecha dentro del teatro de operaciones. 

Abandonados los fuertes, el levantamiento quedaba terminado 
de hecho; pero el Gobernador quiso sellar esta paz con un tratado, 
el cual, por haber servido posteriormente de pauta a los celebrados 
en el siglo XVIII, lo vamos a citar testualmente. 

El parlamento tuvo lugar en las llanuras do Negrete, punto situa- 
do en la confluencia del Duqueco con el Bio Bio i al sur del primero. 

Contenia en síntesis, las siguientes doce cláusulas: 

1) Los araucanos depondrían las armas i en caso de alguna 
queja la pondrían en conocimiento de los Comandantes militares de 
distritos o del Gobernador. 

2) Al mismo tiempo que se reconocian vasallos del Rei de Es- 
paña se comprometían, como en los parlamentos anteriores^ a una 
alianza defensiva i ofensiva con los españoles. 

3) Permitían la construcción de fuertes al sur de BioBio, cuan- 
do los gobernadores lo estimaren necesario , debiendo prestar servi- 
cios remunerados en su construcción. 

4) Deberían, sin resistencia, admitir la enseñanza relijiosa en- 
comendada a los misioneros i dar a éstos, sus hijos menores de edad 
para instruirlos en los colejios fundados al efecto. 

5) Le imponían como obligatoria la enseñanza i prácticas reli- 
jíosas a los bautizados. 

6) Le concedían ferias para efectuar el comercio con los espa- 
ñoles fijando su número en cuatro. 

7) Les quedaba prohibido a los españoles el adquirir por la fuer- 
za a indios destinados a la venta. 

8) Los indios no podrían en lo sucesivo vender a las mujeres 
que les habían sido infieles sino por un tiempo determinado. 

9) Ningún español, mestizo o negro, entraría al territorio arau- 
cano, sino en cumplimiento de una misión encomendada por algún 
jefe militar o por algún capitán de amigos. 

10) Ningún indio podría pasar la frontera fijada por los espa- 
ñoles, sin inscribirse previamente en los rejistros de las milicias. 

11) Permitirían el pase de tropas españoles por su territorio en 
caso de que se tratara de socorrer el fuerte Valdivia. 

12) Entregar los prófugos que fueren a refujiarse en su terri- 
torio. 

Las clásulas de este tratado, fueron tan respetadas por los espa- 
ñoles como la de la de los anteriores que ya hemos dado cuenta. 

Posterior a este tratado de paz hubo uno impoitante que debe- 
mos mencionar, el de Lonquilmo, celebrado por el Maestre de Campo 
don Ambrosio O'Higgins, el cual contenia dieciocho cláusulas. 
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IV. — Estudio crítico bourk el V levantamiento 

a) Españoles. 

Las causas de este levantainieiito, dadas a conocer en los párra- 
fos anteriores, dan una exacta idea del <leplorable estado a que habia 
llegado la conquista. Era un negociado. 

La raza araucana no podia ser una esce(>c¡ou en la América, i 
creemos que sin los errados sistemas de conquista o paeiHcacion, los 
indios se habrían asimilado fácilmente la civilización traida por una 
raza superior cualquiera que ella hubiera sido. La mejor prueba de 
su intelijencia (superior a la de todos los indíjenas de América, de 
África i de Asia) es el so^^tenimiento sistemático i consciente de 
una guerra de tres siglos por la independencia de su territorio. 
Pero, como hemoi* dicho, habiendo llegado esta guerra a ser un 
peculado para los españoles, les convenia naturalmente prolongarla 
sin preocuparse gran cosa de terminarla. 

£1 sistema de pacificación adoptado por Cano de Aponte, tenia 
en esta época ventajas i desventajas. 

a) Ventajas: 

1) La concentrajion de las fuerzas españolas en una línea de de- 
fensa, impedia las incursiones de los indios al norte del Bio Bio dan- 
do por consiguiente mayores facihdades al desarrollo de las pobla- 
ciones fundadas dentro del territorio ya pacitícado. 

2) No siendo los fuertes que existian al sur del rio mencionado 
lo suficientemente poderosos para poder sostenerse aisladamente en 
caso de un levantamiento i no contando con elementos para mante- 
ner la conquista de las tribus próximas a ellos, su existencia, lejos 
de ser un adelanto para la conquista, era mas bien un entorpeci- 
miento i una constante causa la inquietud. 

3) Establecida definitivamente esta línea de defensa, se podia 
fácilmente implantar el sisteina de conquista gradual que pretendió 
poner en práctica Alonso de Ribera. 

4) No existiendo aun buenas líneas de comunicaciones entre 
los fuertes, no se podia socorrer de una manera eficaz las guarnicio- 
nes amagadas en un levantamiento. 

b) Desventajas: 

i) El alejamiento del teatro de operaciones traia como conse- 
cuencia, el mantenimiento de la situación que creaba la línea de fron- 
tera, postergándose de esta manera indefinidamente la completa con- 
quista del territorio de Arauco. 

2) La línea de frontera, a pesar de ser un rio invadeable i de 
contar con excelentes condiciones defensivas, era demasiado prolon- 
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gada si se toma en cuenta el reducido número de tropa que los espa- 
ñoles tenian para defenderla eficazmente. Dicha línea, si se preten- 
día hacer efectiva su defensa, necesitaba por lo menos el manteni- 
miento de un ejército de cinco mil hombres. 

3) Dada la pobreza en que estaba en esa época el reino, la de- 
molición de los fuertes existentes i la construcción de los nuevos 
exijian gastos que quitaban en gran parte las ventajas. 

Este sistema, impugnado por unos i defendido por otros, fué 
aprobado por real cédula i quedó sub¿istente durante el resto de la 
era colonial. 

Los negocios del Maestre de Campo i que motivaron en gran 
parte este levantamiento, no entran por cierto en nuestro estudio i 
al mencionarlos lo hemos hecho con al esclusivo fin de dar a cono- 
cer la situación de aquella época. 

b) Araucanos, 

En este levantamiento (el último digno de estudio durante la 
colonia) es notoria ya la decadencia de la raza araucana. 

Las grandes concepciones tácticas que tanto caracterizaron la 
época de Lautaro i el cual tomaba en sus operaciones objetivos de 
primer orden como Santiago, que siempre aseguraba su linea de re- 
tirada, que inventaba formas de combate con las cuales siempre ven- 
cía, hablan desaparecido en esta época, i ios araucanos no conserva- 
ban sino el patriotismo de ese gran caudillo. 

De esta decadencia era culpable la misma España. Las nacio- 
nes de raza inferior en instrucción, se apropian sin escepcion i con 
mayor facilidad, los vicios de la raza dominadora i fué lo que ocu- 
rrió desgraciadamente con Arauco. 

El patriotismo, la resistencia admirable para sobrellevar las fati- 
gas de la guerra, la astucia para sostener una guerra de algaras con 
tan escasos elementos, eran cualidades que iban desapareciendo ante 
los vicios propios de los españoles i que aquellos se asimilaron con 
estraordinaria rapidez, para aumentarlos progresivamente hasta la 
fecha en que hacemos este estudio. 

En este levantamiento hemos visto a Vilumilla, Toqui jeneral, 
sin la suficiente enerjía i sin ningún criterio para combatir a los es- 
pañoles i evitar una sorpresa i sostener las posiciones que habla to- 
mado en los llanos de Negrete. De los araucanos no tenemos pues 
otra cosa que decir que era una raza en decadencia a causa de los 
vicios que hablan adquirido de sus conquistadores i que mas tarde 
sucumbiría bajo el peso de eses vicios i no a consecuencia de la guerra 
que hasta la fecha hablan sostenido. 

Los españoles habian pues encontrado la verdadera «fórmula» 
de la conquista de Arauco sin recurrir a los medios que prescribe la 
civilización. 






CAPITULO XII 



ESTUDIOS SOBES LOS CONTENDORES A PRINCIPIOS 

DEL SIGLO XIZ 



L_SUCESOS POSTERIORES AL V LEVANTAMIENTO 

Con el retroceso de la línea de frontera, hasta la márjen norte 
del Bio-Bio i con el tratado de paz celebrado en Nepjrete por Cano 
de Aponte, los araucanos quedaban nuevamente dueños de su terri- 
torio i con relativa independencia en sus respectivos butalmapus. 

Esta situación no esperinientó, como hemos dicho, modificacio- 
nes de trascendencia durante el resto de la colonia. Los araucanos 
se entregaron de lleno a su vida primitiva que les ofrecia hoi dia el 
naevo aspecto del vicio, i sin preix-uparlos las misiones que hahian 
permitido establecer en su territorio i sin dar mas pasof^ hacia el 
progreso que el comercio que por necesidad establecieron con los 
espafioles. 

El gobernador don José de Manso, nombrado en propiedad su- 
cesor de Cano de Aponte, se convenció mui pronto de la imposibi- 
lidad en que se encontraba para someter definitivamente a los indios, 
i tavo, como sus antecesores, que celebrar un nuevo parlamento 
con ellos, el que se efectuó en Tapihue el 8 de Diciembre de 1738. 

A dicho parlamento concurrieron seis mil indios con sus res- 
pectivos jefes de tribus. Ratificadas las cláusulas de los tratados an- 
teriores i hechos los agazajos de estilo, los indios se retiraron a sus 
redacciones. 

Estos parlamentos, que costaban a España considerables sumas 
de dinero, fueron celebrados por cada gobernador que se hacia cargo 
de sa empleo; al principio teuian lugai en la frontera i después en 
Santisgo. 
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Uno de los gobernadores, Guill i Gonzaga, se propuso reunir a 
los indios en poblaciones; pero eete proyecto no tuvo éxito a causa 
de la resistencia que encontró entre los araucanos i por temor de uu 
nuevo levantamiento. 

En 1773 el gobernador Jauregui, concibió el pensamiento de re- 
tener permanentemente i en calidad de embajadores, a cuatro ca- 
ciques jefes de tribus i al mismo tiempo jefes de los cuatro butal- 
mapus en que estaba dividido el territorio de Arauco. Estos repre- 
sentantes serian los ajentes intermediarios entre sus tribus i el 
gobierno de Chile. 

En el parlamento que este mismo gobernador celebró en Ta- 
pihue el 21 de Diciembre de 1773, se establecia en el artículo 1.® 
que los 'araucanos mantendrían perpetuamente sus embajadores 
provistos de amplios poderes para representar sus tribus i para en- 
tenderse coa los gobernadores del reino. 

Desde 1773 hasta la emancipación política, se siguió el mismo 
sistema. Los españoles continuaron sosteniendo su línea de frontera, 
aumentándola con nuevos fuertes que fundó el Maestre de Campo 
don Ambrosio O'Higgins. Los araucanos siguieron sosteniendo sus 
embajadores en Santiago; pero apesar de la relativa libertad de que 
gozaban, hacian con frecuencia incursiones al norte del Bio-Bio sin 
otro objetivo que el pillaje o la venganza de alguna ofensa recibida 
por los españoles. 

Las guerras de la independencia, no los encontró en la inactivi- 
dad i el rol que les cupo desempeñar, será dado a conocer en el 
curso del presente estudio. 

n.— ESTADO MILITAR A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

A) De los españoles 

1) Organización 

Presupupslos. — El presupuesto de guerra en 1802, ascendía a 
la suma de trescientos mil pesos. 

Comando. — El Jefe Supremo de las fuerzas españolas era el 
Rei, quien tenia mando indirecto en las fuerzas coloniales e inter- 
venía en los despachos otorgados a los oficiales del reino i en todos 
los asuntos de importancia, se le pedia su aprobación. En Chile te- 
nia el comando superior del ejército el Gobernador, con el título de 
Capitán Jeneral. 

A las inmediatas órdenes de este alto Jefe i como ejecutores de 
sus disposiciones o como intermediarios entre él i la tropa, existían: 
el Maestre de Campo i cuatro Jefes de cantones militares con resi- 
dencia en Valdivia, Concepción, Valparaíso i Juan Fernandez. 
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El Maestre de Campo, era el asesor técnico del Capitán Jeueral. 

Los Jefes de cantones militares, eran los intermediarios entre 
d Capitán Jeneral i la tropa en sus respectivos cantones. Velaban 
por la moralidad e instrucción de la tropa que tenian a sus órdenes. 
No todoe estos jefes eran militares, en Concepción i Valdivia estos 
puestos eran desempeñados por los Intendentes i en los dos restantes 
por coroneles. 

Tropa.— Las fuerzas españolas se dividían en Ejército ]>erma- 
nenie i en milicias; las primeras estaban distribuidas en las armas 
de infantería, artillería i caballería, i las segundas solo en las armas 
de infantería i caballería. 

fil Ejército permanente constaba de mil novecientos hombres, 
distribuidos como sigue: 

Infantería — Dos batallones: uno de guarnición en Valdivia con 
seiscientas setenta i cuatro plazas i otro en Concepción con cuatro- 
cientos ochenta. 

La organización de estos batallones era: 

Plana Mayor compuesta de: 

1 Gobernador militar o jefe de cantón. 

1 Sarjento Mayor, (Jefe del batallón). 

2 Ayudantes. 

1 Otícial mayor. 
4 Capellanes. 

2 Furrieles. 

2 Maestros de armas. 

3 Carpinteros. 
12 Misioneros. 

Seis compañías, cada una con: 

1 Capital). 
1 Teniente. 
1 Sub-teniente. 

1 Sarjento IP 

2 Sarjentos 2.«s 
2 Tambores. 

4 Cabos l.<>8 
4 Cabos 2.0* 

75 Soldados. 

Total del personal de la compañía 91 

Id. del » de la Plana Mayor 28 

Id. del » del batallón! 574 
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La organización del batallón que guarnecia «I pueblo de Concep- 
ción, tenia la misma plantilla diferenciándose solamente en el nú- 
mero de compañías, que era de cuatro, i el total del personal que era 
de cuatrocientos hombres. 

Caballería.— Lsi caballería constaba de dos escuadrones: uno de 
cuatrocientas plazas que. guarnecia la línea de frontera i que se de- 
nominaba «Dragones de la Frontera» i de ciento cuarenta plazas el 
segundo, de guarnición en Santiago i denominado «Dragones de la 
Reina». 

La plantilla del primer escuadrón era igual a la de los batallo- 
nes i la del segundo igual a las compañías de artillería. 

Artillería. — Existían tres compañías de artillería: una en Valdi- 
via, otra en Concepción i la tercera en Valparaíso. 

Cada compañía se componía de: 

1 Capitán (comandante). 

1 Teniente. 

2 Sub tenientes. 

1 Sárjente l.<* 

4 Sarjentos 2.®» 

2 Tambores. 
6 Cabos l.<>« 
6 Cabos 2.^8 

76 Artilleros. 

Ademas de esta tropa existia en Valdivia una compañía de 
«obreros o pardos» destinada al trabajo de las fortificaciones de dicho 
pueblo i se componía de: 

1 Comandante. 

2 Sarjentos 2.^» 
2 Cabos 1.^8 

1 Tambor. 
45 Soldados. 

Por fin, existia una plana mayor de «veteranos» o instructores 
de milicianos distiibuidos en todo el reino i cuyo número, entre je- 
fes i oficiales, era de treinta i dos. 

Reclutamiento. --El reclutamiento se hacia por enganche i vo- 
luntarios, a los primeros se les daba una prima equivalente a ano 
o dos meses de sueldo. Al principio se daba preferencia en el reclu- 
tamiento al eleinentro netamente español, es decir, era escluido el 
indio i el mestizo; pero el convencimiento de los jefes militares, de^ 
la superioridad militar del último elemento sobre el primero contri- 
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buyo a que se le diera cabida con preferencia en el Ejército, toman- 
do en consideración su resistencia, su ajilidad i especialmente la 
estraordinaria rapidez con que se asimilaban los conocimientos mili- 
tares. A principios del siglo XIX el Ejército, casi en su totalidad 
(nos referimos a la tropa) se con)[>onia de criollos o mestizos. 

Milicias. — Las milicias estaban compuestas de ciudadanos ins- 
crítos en los rejistros que en cada pueblo eran llevados al efecto i 
que estaban obligados a hacer ciertos ejercicios reglamentarios loe 
dias domingos i festivos. La edad requerida para la inscripción era 
de 15 a 45 años sin especificación de servicios. Las exenciones eran 
numerosas. Las milicias estaban ademas obligadas a prestar sus ser- 
vicios en caso de decretarlo el Gobernador. 

Dichas fuerzas ascendian a dieciseis mil hombres i estaban dis* 
tribuidas como sigue: (las de la frontera i su inmediaciones). 

Infanttría Caballería 

Valdivia 3(K) 

Concepción ... 400 

Arauco (56 Voii 

S. Pedro ... (U 

Santa Juana 7() S(> 

Talcamávida lOÜ 

Anjeles 70 

Colcura 100 

Santa Bárbara ... 125 

San Carlos ... 72 

Mesamá vi da ... 38 

Nacimiento 100 

Talcahuano ... 1615 

Florida ... 150 

Rere 600 

Tucapel ... 125 

Yumbel ... 150 

Chillan 1,200 

Itata 600 

Cauquénes ... 600 

El resto ae las milicias se encontraba distribuido en los demás 
pueblos del reino. 

Al mando de cada una de ellas estaba el primer funcionario 
administrativo del pueblo, a escepcion de Valdivia, que estaban bajo 
la órdenes de un brigadier (Coronel). 

Oficiales. — Los oficiales del ejército procedian de España o de 
Chile i eran nombrados por el Rei a propuesta del Capitán Jeneral. 
Loa de las milicias eran todos de Chile. 
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Las jerarquías existentes en esa época con los respectivos suel- 
dos eran: 

Capitán Jeneral 5,000 pesos anuales 

Jefedecanton 3,500 » » 

Coronel. 3,500 » » 

Sarjento-inayor 1,000 » » 

Capitán 500 » » 

Teniente 300 » » 

Sub-tenientes 240 » » 

Los sueldos desde capitán arriba en artillería eran superiores a 
los de las otras armas. 

Los ascensos los confería el Rei a propuesta del Capitán Jene- 
ral i, a pesar do existir las leyes de España al respecto, eran de lo 
mas arbitrarios i estaban, se puede decir, sujetos a la voluntad del 
Capitán Jeneral. 

Las leyes sobre retiro i montepío para las fuerzas coloniales 
eran las mismas que para España. (Se encuentran insertas en la 
obra de Colon «Ordenanzas Españolas»). 

La instrucción en los oficiales, tanto militar como civil, era la- 
mentablemente escasa; no existia a la fecha ningún instituto que se 
las proporcionara, no contaban sino con la práctica de una guerra 
cuyo elemento decisivo era el valor. 

2) Armamento, uniforme, equipo, instrucción, etc. 

Los españoles en las colonias, seguian, aunque no mui de cerca, 
el perfeccionamiento de la metrópoli en todos su^á ramos i especial- 
mente en el ejército. El armamento, como en España, habia pues 
esperimeutado modificaciones de grande importancia. 

La infantería^ que usó sucesivamente la pica, el arcabuz i el 
mosquete, usaba en la actualidad el fusil de chispa con bayoneta. 

Esta arma era la perfección de esa época, sin dejar por cierto 
de poseer mui pocas cualidades balísticas. La carga no estaba lo su- 
ficientemente protejida de la acción del viento i de la lluvia; el oido 
se obstruía después de un corto número de disparos; la batería i la 
piedra se inutilizaban con frecuencia retardando así la producción 
de la chispa; etc. 

El calibre del faeril de chispa en uso en C^iíe era de 16 mm. 

El alcance útil no pasaba de 150 a 200 metros i el máximo no 
fluctuaba entre 400 i 500 metros. 

El peso 8Ín bayoneta era de 25 gr. 

La bayoneta, de madera al principio, introducida en la boca del 
cañón del fusil i que se llevaba pendiente de un gancho del cintu- 
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ron, era ahora de hierro i se colocaba en las paredes ésteriores • del 
ánima, facilitando asi el tiro con ella colocada. 

La pólvora fulminante, descubierta en el último tercio del siglo 
XVIII, aun no habia sido adoptada en Chile. 

La caballería, armada de lanzas solamente, usaba ya la cara-, 
bina, arma que tenia mas o menos iguales condiciones balísticas que 
el fusil; usaba ademas pistola i sable. 

Las transformaciones del armamento de artilleiia fueron las 
siguientes: 

Munición. — En el siglo XVI se emplearon balas huecas re- 
llenas de pólvora; pero estas balas solo tuvieron aplicación en el 
siglo XVII con los morteros antiguos, dotando las armas de ánima 
cilindrica i de recámara. Posteriormente se usó la bomba, envuelta 
en tierra, i apisonada, para que el fuego de la espoleta no se trasmi- 
tiera a la carga. Sobre la pólvora se colocaba un disco de madera 
del mismo diámetro que el ánima, después pasto seco, en seguida 
tierra i por fin la bomba enterrada en la última. 

La bomba era un proyectil esférico relleno de pólvora, con un 
taladro para colocar la espoleta; el manejo de la bomba era facili- 
tado por este medio teniendo ademas un culote en la parte opuesta 
que servia para reforzar el proyectil i para impedir que se diera 
vuelta en el aire. 

Piezas. — El mortero era una pieza corta, cuyo largo del ánima 
era de calibre i medio. Se apuntaba por ángulo constante, variando 
solamente la carga para obtener alcances distintos. La recámara, al 
principio esférica, fué después cilindrica i por fin tronco-cónica. En 
la fecha eran de fierro fundido i disparaban bombas «a dos fuegos», 
es decir, comunicaban el fuego a la espoleta i al fogón el cual lo 
trasmitía a la carga. 

Después de los morteros se usaron los obuses, piezas mas lijeras 
que disparaban granadas, o sea, bombas de menor calibre i apun- 
tadas con ángulos menores que los del mortero 

Todas estas piezas, incluso la culebrina que aun se usaba en 
Cbile, tenían un alcance medio de 800 m, i con cualidades balísticas 
mui escasas; eran ademas demasiado pesadas para usarla como piezas 
de campaña, i de flhí que solo existieran solo en Valparaíso, Con- 
cepción i Valdivia i que no se emplearan en ninguna de las corre- 
rías que los españoles hacían en territorio araucano. 

Las piezas de campaña, adoptadas por primera vez en tiempo 
de Gustavo Adolfo, solo se emplearon en Chile en las guerras de la 
independencia. 

Tenemos pues, que en Chile, a principios del siglo XIX se usa- 
ban en artillería los obuses, sin dejar por eso de existir morteros i 
aun culebrinas. 

El perfeccionamiento de las armas ofensivas, trajo consigo el 
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abandono de la mayor parte del armamento defensivo. Suprimióse 
gradualmente el uso de las carrilleras, musleras, petos, braceletes, 
manoplas i gola, quedando solo la coraza i como esclusiva de la ca- 
ballería. El casco fué sustituido por el cubre cabezas i sombrercf de 
fieltro, con casquete interior de fieltro. 

Uniforme. — La infantería usaba casaca i pantalón azules, chupa, 
vuelta, solapa i collarín encarnados, i botones blancos. La chupa o 
gorra del batallón de guarnición en V^aldivia era encarnada.- 

La artillería: casaca i pantalón azules, chupa, vuelta i collarín 
encarnados con galón de oro, ancho en la casaca i la chupa, medio 
en el collarin i botón de hilo de oro. 

La caballería: capa, casaca, pantalón i chupa azul; vuelta i vivo 
encarnados i botón dorado. 

Las milicias usaban casaca azul con vuelta, solapa i collarin 
encarnados, gorra i pantalón blancos, botones blancos i galón de 
plata. 

Los cirujanos usaban traje de color canela completo. (Archivo 
colonial.— Reales órdenes de 1770-1790-1792). 

-Egwepo.— El equipo de la tropa consistía en una cartuchera con 
fornitura, un frasco para pólvora i sebo, un saco-mochila i un pon- 
cho. 

Instrucción. — Los reglamentos de esa época, implantados por 
los oficiales peninsulares que venian a Chile como instructores, eran 
sumamentes deficientes. 

En infantería se le enseñaba a la tropa el conocimiento i mane- 
jo del arma, el tiro, conversiones, jiros media vuelta, marchas, 
etc.; pero estos ejercicios no tenian lugar sino en el cuartel, esclu- 
yendo así toda instrucción práctica. 

El reglamento del arma prescribía la formación en tres filas 
abandonando las formaciones profundas de combate que antes se 
usaban, formaciones que fueron útiles en la práctica durante las 
guerras de la independencia. 

En caballería, ademas del conocimiento i manejo de sus respec- 
tivas armas, se le enseñaba a la tropa las evoluciones siguientes: 
pasar del orden de batalla al orden de parada; marcha en batalla; 
conversiones; volver caras; marcha en batalla; pasar de la formación 
en columna a la de batalla; aumentar i disminuir el frente; etc. 

Los jinetes, armados como hemos dicho de carabina i espada, 
sabian también combatir como infantes, en tal caso, el escuadrón 
doblada su frente, encadenaban los caballos i a su cuidado quedaba 
un hombre por cada fila. 

Los demás servi(íios propios de la caballería, no eran practica- 
dos o eran <lesconocidos; la vida que llevaba la tropa de caballería, 
era la persecución de bandidos i cubrir las guarniciones de los fuer- 
tes de la línea de frontera. 
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La artillería estaba instruida en el manejo i conservación de su 
armamento. Las compañías de dicha arma, cubrian casi todos los 
fuertes existentes. 

La instrucción jeneral de la tropa era la prescrita en la Orde- 
nanza Jeneral del Ejército que aun tenemos en vijencia. 

Táctica, — En las guerras que los españoles sostenían con las 
araucanos, la sorpresa tra tan frecuente que no daba lugar a los es- 
pañoles a emplear sus formaciones típicas de combate i que natu- 
ralmente las tenian. Ellas eran: las formaciones en líneas paralelas 
(tres) con la caballería en his alas, la artillería (que no se usaba sino 
en la defensa de un fuerte) a vanguardia i hacia un costado o entre 
los claros dejados por los escuadrones. 

La persecución, por temor a las emboscadas, no la empleaban 
jamas. Efectuada con éxito táctico una carga de caballería, se reple- 
gaba inmediatamente a la línea de combate. 

Los ataques eran siempre de frente, los movimientos envolven- 
tes u otros que tendieran a un buen éxito táctico, solo fueron practi- 
cados por Lautaro. 

La fortificación en el campo de batalla no la empleaban sino 
los araucanos, la de los fuertes consistía en fosos i palizadas; pero 
tan débiles que no bastaban para contener la caballería enemiga. 

Disciplina. — Estaba mui lejos de la que corresponde a un per- 
sonal seleccionado, por cuanto éste se componía de vagos, rateros o 
individuos condenados que eran destinados al ejército. Para ingre- 
sar a él, solo bastaba ser sano i robusto, sin exijírsele cualidad mo- 
ral alguna. No obstante la rigurosa disciplina a que se les somelia 
desde su llegada a los cuarteles, las deserciones i los bárbaros casti- 
gos de la Ordenanza (como «carrera de baqueta») eran frecuentes. 

Fortificaciones: 

Las plazas fortificadas que tenian los españoles eran Valdivia i 
Valparaíso. La de este último pueblo no tenia la importancia que la 
del primerp. 

Valdivia estaba defendía por ciento ocho cañones de diversos 
tipos i calibres, cuya distribución era: 

Fuerte San Carlos... 8 piezas de 24 

Id. Amargos 11 » de 24 2 de 10 i 1 de 8 

Id. Chorocamayo 4 » de ¿4 2 de 10 i 2 de 14 

Id. Corral 16 » de 16 

Id. Mancera 4 » de 16 1 de 18 i 2 de 8 

Id. Niebla 16 ^ de 24 2 de 16 i 3 de 14 

Id. Interiores 10 » de 24 i 3 de 21^ 

Plaza de Valdivia... 3 » de 14 1 de 8 i 6 de 6 
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tido; pero ios odios entre ambos conteudores eran ya U\n irreconci- 
liables, que el araucano busca i pers¡f;ue al español donde quiera 
que esté con el objeto de espulsarlo al fín de todo el territorio. 

Se presenta en seguida otro caso único en las colonias. Felipe 
III, el mas poderoso monarca de la Europa, ofrece la paz i dirijo 
carta autógrafa a la mas apartada de sus colonias en las cuales 
siempre vio España a los salvajes incapaces de oponer la mas débil 
resistencia a su monarquía. 

Reconocida implícitamente la independencia de Arauco por 
España, aquel pueblo volvió a su estado primitivo; pero no retroce 
dia llevando en su seno las costumbres í la virilidad de los primeros 
años de la conquista, sino una relajación de costumbres que lo pu- 
sieron en peligro de desaparecer víctima de los vicios que les lega- 
ran los mismos conquistadores. 

Tú era la situación exacta de esta raza a principios del siglo 
XIX, es decir, odiados por los conquistadores i consumidos por sus 
vicios. En tales condiciones no podía indudablemente progresar en 
ningún sentido. 

Así vemos que sus fuerzas, su organización administrativa es- 
taban en esta época, como en el punto de partida de su vida de pue- 
blo primitivo. 

Mas tarde tendremos ocasión de verlos fígurar en las guerras 
de la independencia o en las posteriores, pero siempre esplotados 
por los mismos españoles o por los aventureros que estaban al cabo 
de su valor i enerjía. 

III.— LINEA DE FRONTERA 

La línea de frontera, lijada por Cano de Aponte en la niárjen 
norte del Bio-liio, era la subsistente a principios del siglo. 

En el croquis número 7 se esplica la situación de dicha línea i 
se vó los fuertes que los españoles habían fundado para impedir las 
'ncursiones al norte de ella. 
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